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		Papá, esta novela la vas a leer desde el cielo

		

	
		 

		Prólogo

		 

		El pasado es un lugar peligroso. Nada puede cambiarse de lo que aconteció antaño y, además, esconde muchos fantasmas. Del día que lo cambió todo recuerdo cada detalle. Amaneció como una jornada de tantas, con un cielo luminoso, una brisa fresca y un café humeante y muy cargado entre mis manos. Mientras lo saboreaba despacio —tal y como me gusta hacerlo a primera hora de la mañana— no podía prever que apenas unas horas más tarde, cuando el ocaso alcanzase su esplendor, mi vida como la conocía iba a dar un vuelco radical. Y la revelación que estaban a punto de desvelarme no solamente iba a modificar el devenir de mi existencia, sino también el de toda mi familia al completo.

		Después de muchos sinsabores, amarguras y una férrea disciplina psicológica fui capaz de dejar atrás —al menos en mis pensamientos— a la mujer que hacía casi tres décadas devoró vorazmente mi corazón; a la persona que siempre consideré el amor de mi vida y que ahora puedo afirmar con rotundidad que realmente lo fue. No superé del todo su pérdida en lo más profundo de mis sentimientos, esos que te cosquillean e importunan cuando menos te lo esperas y que te remueven por dentro sin que puedas evitarlo. Pero a ella sí que la dejé atrás: por lo menos, en mi forma de vivir la vida desde entonces, en mis rutinas diarias, en llegar a construir una existencia cómoda y, hasta cierto punto, dichosa.

		No han sido escasas las ocasiones en las que he añorado los vaivenes emocionales que una gran pasión conlleva; la ilusión desbordante y el estado de euforia que la cercanía de la persona amada —idolatrada en mi caso— implican. Pero se trataba de momentos puntuales; de instantes efímeros y emociones pasajeras que asiduamente me golpeaban cuando me encontraba en soledad; que me trasladaban a vivencias del pasado que ya no existían más que en mi memoria. El resto del tiempo yo había llegado a ser un hombre satisfecho, pleno, relativamente feliz y orgulloso padre de sus dos hijos.

		¿Me hubiese gustado culminar —tal y como había perfilado en mis anhelos— aquella historia que tanto disfruté en mi juventud y que dejó una huella en lo más profundo de mi ser? Jamás he podido otorgarme una respuesta clara para esa pregunta porque hay historias de amor que la convivencia y la monotonía aniquilan.

		Sin embargo, existen romances que los recuerdos y el paso del tiempo conservan mucho mejor que la propia realidad. Emociones que se envasan al vacío y permanecen frescas e intactas por siempre jamás. Pero a pesar de ser plenamente consciente de la dificultad que implica mantener viva una relación tan tumultuosa como compleja, supongo que en mi interior siempre fantaseé con la posibilidad de otro final en vez de tener que bregar a diario con la incertidumbre que conlleva soportar una frustración insatisfecha: la de desconocer qué hubiese sido de nosotros en mutua compañía. Pese a tanto. Pese a todo. Pese a todos.

		Fue precisamente una conversación matutina con mi hija mayor, mientras la cafetera todavía desprendía vapor, la que trastocó esa aparente armonía que había predominado en mi entorno durante los últimos años. Y lo hizo de la manera más demoledora, casi inverosímil. Porque el destino además de caprichoso puede llegar a ser díscolo y tremendamente cruel. Pero la gravedad de la situación era tal, que ni siquiera podía permitirme unos minutos para dejarme llevar por el asombro; para asimilar una sorpresa tan descomunal como impredecible.

		Ni siquiera debía perder unos instantes para regodearme por la tremenda conmoción. Tampoco había tiempo para intentar resolver un gran número de interrogantes. Tenía que actuar de inmediato por el bien de todas las personas a las que más quería y para evitar una catástrofe que podía destrozar el futuro de dos jóvenes ajenos a cuanto aconteció en el pasado, que no fue poco.

		Salí de casa con los nervios destrozados dispuesto a enfrentarme a lo que jamás he afrontado por cobardía y hasta por comodidad. Para ir en busca de la mujer que llevaba veintiocho años sin mirar a la cara, sin tenerla siquiera frente a frente. Aunque como cualquier ciudadano del mundo y a pesar de la distancia que impuse entre nosotros, lo sabía todo sobre ella y su omnipresente familia.

		

	
		 

		Capítulo I

		 

		El reencuentro

		 

		Otto Clark estaba de enhorabuena; si es que eso era posible teniendo en cuenta las circunstancias y la magnitud de la noticia que su hija le acababa de comunicar. Ella lo había soltado a bocajarro, con un total desconocimiento acerca de cómo esas ingenuas palabras iban a poner patas arriba la vida de su padre. Mientras Otto conducía con una inquietud creciente y un sudor frío que no remitía, había telefoneado desde el manos libres a la redacción del Times Today, el periódico que dirigía con mano firme como redactor jefe.

		—Peter, pásame con algún redactor de sociedad. Me vale cualquiera de la sección —le había dicho a su asistente personal, un joven menudo y eficaz que soñaba con ser columnista de éxito algún día. Entretanto aprendía el oficio y resolvía los problemas de su superior con una agilidad pasmosa. Y lo hacía de una manera sigilosa, casi sobrehumana.

		—Veo desde aquí a Mirta, ya está en su sitio tecleando.

		—De acuerdo, quiero hablar con ella ahora mismo. —En poco menos de cinco segundos Otto estaba escuchando la voz grave y poco femenina de la periodista.

		—Buenos días, jefe. ¿Qué necesitas?

		—Hola, Mirta. Quiero saber si cualquier miembro de la familia Mountbatten tiene previsto acudir a lo largo del día de hoy a algún evento de los que frecuenta. Me resulta indiferente el horario, la ciudad y el tipo de acto del que se trate. —Otto estaba dispuesto aquel día a comprar el primer vuelo hacia cualquier ciudad del país si era necesario.

		—Un momento; compruebo la agenda y las convocatorias del día y te llamo de vuelta enseguida.

		A Otto apenas le dio tiempo a dejar atrás tres semáforos en verde de Madison Avenue antes de escuchar a través de los altavoces de su coche y a un volumen considerable, la melodía que tenía configurada para las llamadas de su móvil: el acto II del Cascanueces de Tchaikovsky.

		—Parece que la familia tiene hoy una agenda agitada.

		—¿Y cuándo no? —dijo Otto con una voz queda, más hablando para sí mismo que para su interlocutora al otro lado de la línea—. Bien, dime Mirta, te escucho con atención.

		—Rosemary, la matriarca, acudirá esta noche a una gala benéfica en la residencia del embajador de España. Edward dará al mediodía una conferencia en la Universidad de Columbia. Está imparable desde hace meses y sus apariciones públicas se multiplican. Ya nadie duda de que presentará su candidatura como gobernador en las próximas semanas.

		—Sin duda…

		—Y Alice tiene previsto asistir a la inauguración de una exposición temporal de El Bosco en el MET. Será también al mediodía.

		Al escuchar el nombre de Alice la adrenalina le jugó una mala pasada a Otto; hasta el punto de pisar el acelerador sin intención alguna de hacerlo. Fue un respingo involuntario, aunque reculó en décimas de segundo. Por mucho que la situación le desbordase, no podía perder los nervios. La información que le acababa de transmitir su compañera era justo lo que necesitaba saber: el paradero de Alice Mountbatten durante las próximas horas para ir a su encuentro.

		—Perfecto, Mirta. Por favor, llama a la directora de relaciones públicas del MET para que me incluyan en la lista de invitados. Es urgente e importante. Puedes comentarle de mi parte que ya le devolveré el favor con una buena cobertura de la inauguración de la exposición.

		—Descuida, Otto. Cuando llegues a la puerta del museo, tu nombre estará en la lista.

		—Muchas gracias, te debo una.

		—Para eso estamos, jefe. No debería haber ningún contratiempo, pero si tienes cualquier problema al llegar, no dudes en llamarme de nuevo.

		—Descuida, así lo haré.

		Cuando la redactora de la sección de sociedad colgó el teléfono, él miró el reloj. Apenas quedaban dos horas para su imprevista y sorpresiva cita. El tiempo justo para dirigirse hacia los alrededores del Museo Metropolitano de Arte —donde cada año se celebraba la gala más codiciada en la agenda de las celebridades de Manhattan, organizada bajo la batuta de Anna Wintour, la todopoderosa editora de Vogue—, aparcar el coche y quizá entrar en uno de los establecimientos de los alrededores para tomar un café y templar sus nervios. Puede que, dadas las circunstancias, lo mejor fuese decantarse por un whisky de malta —la bebida favorita de ella, al menos entonces— para conseguir semejante propósito. Aunque él jamás bebía licores hasta después del almuerzo, la ocasión lo requería.

		Apenas restaban sesenta minutos para volver a mirar a los ojos a la mujer a la que había estado evitando durante veintiocho años. Al único y verdadero amor de su vida.

		 

		* * *

		 

		Los Mountbatten eran una de las familias más poderosas de Estados Unidos. Un clan tan millonario como influyente. El abuelo de Alice ya amasó una gran fortuna en los años cincuenta del siglo pasado. Pero fue su padre el que tuvo la habilidad de multiplicar el dinero y diversificó con mucho tino el negocio. Tradicionalmente la familia se había dedicado al negocio del vino: acumulaban miles de hectáreas en las zonas de viñedos más prestigiosas del mundo. Desde el valle de Napa estadounidense, hasta la campiña francesa, la Toscana italiana y en Jerez, en el sur de España. También habían comprado alguna de las bodegas más florecientes de regiones vitícolas chilenas y sudafricanas, dos zonas en alza en los paladares sibaritas que estaban produciendo excelentes añadas.

		Además de incrementar el negocio tradicional —el origen de la gran fortuna que le habían dejado en herencia sus ascendientes—, durante las últimas décadas Patrick Mountbatten había invertido con éxito en operaciones inmobiliarias de alto standing y adquirido la propiedad de varios hoteles de lujo en algunos de los destinos más emblemáticos del mundo. También fue comprando acciones en compañías tecnológicas punteras hasta multiplicar por cien el legado que recibió de su padre y este a su vez de su abuelo. Era un auténtico animal social que se desenvolvía como nadie entre las élites y un buen número de personas cercanas a él —o de las que terminaba por hacerse afín según su conveniencia— ocupaban sillones en los círculos de poder.

		Patrick conocía a la perfección el arte de pedir y devolver favores; también contaba con la habilidad de saber rodearse de las personas más adecuadas para sus intereses en cada momento. Además, era consciente de la importancia de dominar la información antes que tus rivales o que la misma opinión pública, y por eso había sido capaz de colocar en la dirección de los medios más influyentes a personas de su confianza. Al fin y al cabo, era uno de los principales anunciantes del país y nadie del establishment mediático quería importunarlo. Pero, sobre todo, tenía muy presente en su vida que no hay nada ni nadie que no pueda comprarse con dinero. Y no le temblaba el pulso a la hora de poner cifras imposibles encima de la mesa con tal de salirse con la suya.

		Por si todo ello no fuese suficiente, el patriarca de los Mountbatten había sido capaz de conseguir años atrás en una subasta uno de los inmuebles más codiciados de Manhattan; un edificio al que habían bautizado con el apellido de la familia y que competía en valor y prestigio con la Torre Trump. Incluso las últimas cuatro plantas, las más altas, eran utilizadas como la residencia neoyorquina de la familia, tal y como ocurría con la torre del que había sido presidente de los Estados Unidos.

		El éxito en los negocios y los edificios más célebres de la ciudad de los rascacielos no eran lo único que compartían ambos clanes: a los medios y programas del corazón les encantaba publicar duelos inventados entre la belleza y elegancia de Alice Mountbatten —la hija pequeña de Patrick— y Melania Trump. Ambas contaban con una edad y un estilo de vida similar. Verdaderamente eran dos de las mujeres más impresionantes y estilosas del país, féminas envidiadas e imitadas en el mundo entero.

		Alice, una mujer esbelta, rubia y elegante como pocas, había tenido una vida social intensa. Captó el interés general prácticamente desde la cuna debido al estatus de su familia y su vida sentimental nunca fue tranquila. Se había casado tres veces y enviudado dos, a pesar de que acababa de cumplir cincuenta y un años. Con su primer marido, ya fallecido, había tenido a su primogénito. Y el segundo, del que se divorció apenas transcurridos tres años de matrimonio, era el padre de las gemelas. Con el último apenas había podido celebrar unos pocos aniversarios a su lado porque él murió de manera repentina: un infarto se lo llevó por delante. A Alice también se le conocían romances jugosos, algunos de ellos con hombres famosos conocidos por todos.

		Por semejantes cúmulo de experiencias vitales, sumado al linaje y fortuna de su estirpe familiar, se había convertido en una socialité muy popular, en un rostro admirado y envidiado al que los medios y las redes sociales adoraban; y aunque ella evitaba aparecer en reportajes y entrevistas personales, se dejaba querer en algunas portadas muy cuidadas de Vanity Fair, Vogue y de alguna de las cabeceras más prestigiosas, así como en determinados photocalls y eventos. Aunque solo en los más codiciados, a los que únicamente tenían acceso las élites de Manhattan. Como la inauguración de la exposición en el MET que iba a tener lugar en pocos minutos.

		Alice había sufrido y disfrutado de la vida a partes iguales. Aunque siempre supo explotar en su propio beneficio las ventajas de ser una mujer atractiva y la heredera de una de las grandes fortunas del continente americano. Pese a tantos privilegios como atesoraba y los medios de los que disponía, solamente había conocido la felicidad plena hacía ya casi tres décadas; cuando compartió un año inolvidable con el hombre que fue su primer y único gran amor.

		 

		* * *

		 

		Otto conocía bien ese tipo de actos. Por su trabajo había tenido que asistir a cientos de ellos. Fiestas benéficas, eventos solidarios, presentaciones, inauguraciones, almuerzos altruistas o cualquier otro encuentro social promovido por personajes dispuestos a regalar un homenaje a su ego. Aunque no eran de su agrado, a veces era necesario dejarse ver por allí, especialmente para hacer nuevos contactos, mantener frescos a los actuales o para representar los intereses del Time Today frente a mecenas y anunciantes.

		Pero la parafernalia que rodeaba aquellos fastos tan habituales en el corazón de la Gran Manzana era aburrida por repetitiva y previsible. Una concentración de vanidades inquietas, ávidas de atenciones ajenas. Cualquier foro, evento o celebración de relevancia de la alta sociedad neoyorquina, solía estar ocupado por las mismos rostros y personalidades. No resultaba difícil adivinar de antemano quiénes iban a acudir, cuáles serían sus acompañantes, en qué mesa serían ubicados o a quienes de los presentes elegirían como partenaires para charlar durante el cóctel.

		Los temas de conversación solían versar sobre el último escándalo político, rumores de infidelidades —incluidas las de congresista y senadores que daban mucho juego—, los recientes retoques estéticos de conocidos y rivales, la desacertada elección de vestuario de la advenediza que estaba en boca de todos o la falta de gusto y estilo de la jovencísima nueva esposa de alguno de los peces gordos de la alta sociedad.

		Entre burbujeantes copas de champán, cucharitas de caviar, piezas de sushi elaboradas en una estación habilitada al efecto, jamón de jabugo importado desde España y partido por un cortador profesional, bombones de foie o bocaditos de steak tartar elaborados con carne de wagyu, un gran número de sonrisas artificiales besaban de refilón a otras tantas mejillas estiradas mientras para sus adentros seguramente estaban criticando al besado. Pero había algo en lo que todos coincidían: aguardaban con expectación el momento en el que una gran concentración de fotógrafos y cámaras de televisión disparaban ráfagas de flases a todo aquel que pisaba las alfombras rojas y se acercaba a las puertas que daban acceso a los eventos de los elegidos.

		Durante la llegada de los invitados la mayor atracción tenía lugar cuando la concatenación de disparos por segundo resultaba imparable. En ese momento muchos de los que eran objetivo de las cámaras creían sentirse superiores, unos privilegiados que distaban en su estilo de vida de esos ciudadanos que se concentraban tras los separadores para admirar sus estilismos con envidia y admiración, para suplicar un selfie junto a ellos, mientras eran vigilados con celo por el personal de seguridad contratado para tal efecto.

		Otto evitó ese circo y el revuelo de la entrada para dirigirse directamente al interior. Tal y como le había asegurado Mirta, su nombre estaba incluido en la lista que manejaba con desparpajo uno de los miembros del equipo de relaciones públicas del museo.

		—Lo primero es lo primero —susurró para sí mismo en cuanto traspasó la puerta y cogió al vuelo una de las burbujeantes copas de champán que lucían en la bandeja impoluta que portaba un camarero uniformado.

		—¡Otto! ¡Qué alegría verte! ¡Estás estupendo! —Una voz estridente le devolvió a la realidad y fue cuando cayó en la cuenta de que acababa de comenzar el inevitable turno de los apretones de manos, uno detrás de otro.

		Tenía poca paciencia para los saludos de compromiso y tampoco le agradaban en exceso los besos y los abrazos. Pero era su obligación y como buen profesional, la cumplía encantado. Esa voz que lo había sacado de su ensimismamiento pertenecía a uno de los empresarios más destacados del sector inmobiliario. Las lenguas bien informadas comentaban durante las últimas semanas que estaba a punto de contraer nupcias por tercera vez con una exmodelo de Victoria Secret, después de llegar a un acuerdo prematrimonial con el que habían estado bregando durante largos meses.

		El mismo Time Today se había hecho eco de los rumores en su sección de sociedad.

		—Un placer volver a verte, Tom.

		—Lo mismo digo, Otto. Y más sabiendo que no eres de los que se prodiga por este tipo de actos. Siempre delegas en alguno de los miembros de tu redacción.

		—Efectivamente, pero es que hoy nos encontramos ante una situación excepcional.

		—¿Y eso?

		—Admiro mucho la pintura de El Bosco —Otto mintió para no desvelar el verdadero motivo de su presencia—. Y la cesión que han hecho desde el madrileño Museo del Prado es histórica. No pienso privarme de contemplar El jardín de las delicias en su puesta de largo en nuestra ciudad.

		—Y haces muy bien en haber venido. Efectivamente, esa obra lo merece: es tan inquietante como hipnótica. Magnífica. Lo que yo daría por tenerla colgada de alguno de mis salones…

		Tras despedirse cortésmente, Otto puso toda su atención en encontrar un rincón más discreto donde pasar desapercibido sin permanecer en el centro de todas las miradas y saludos. Antes siquiera de poder buscar el espacio más adecuado para sus propósitos, sintió como una mano con un leve perfume a azahar reposaba sobre su hombro.

		—¡Pero mira quién tenemos aquí! ¡Si es el señor Clark! ¡Qué gusto verte, querido! Por ti no pasan los años. Te sienta de lujo ese blazer.

		Otto resopló resignado. Ahora se acababa de acercar hasta su posición Lucy Jones, la esposa de un longevo senador republicano. Una dama tan huesuda como agradable, aunque su conversación y compañía terminaba por hacerse pesada.

		—Hace tiempo que no coincidimos, ¿has estado fuera?

		—La verdad es que no. En los últimos tiempos salgo frecuentemente de la ciudad, pero la mayoría de las veces son viajes de ida y vuelta en el mismo día. Ya sabes, asuntos de trabajo…

		Aunque lo que acababa de afirmar era completamente cierto, suponía una manera educada de evitar tener que confesar que si no coincidían más era porque él no frecuentaba esos eventos insustanciales que, sin embargo, suponían el epicentro vital de la mayoría de los allí presentes.

		—Tenemos que quedar para comer y ponernos al día. Ese aspecto tan vibrante que luces me hace sospechar de alguna novedad en tu vida que merece ser compartida —dijo ella guiñando un ojo con cierta picardía—. Se lo comentaré a mi marido para que nos acompañe.

		—Claro, Lucy. Será un placer comer con vosotros. Que sea el senador quien elija la fecha puesto que su agenda es la más complicada de los tres.

		Tras despedirse de Lucy, Otto por fin ha consiguió agazaparse en una esquina algo apartada del meollo con otra copa de champán en la mano. Sabía que tendría una leve resaca por la tarde, pero estaba tan nervioso por el incipiente encuentro, que sentir el cristal entre sus manos y las burbujas atravesando su garganta, en cierta manera le calmaban. Se entretenía trazando una crónica en su mente con la descripción de todos los asistentes que brujuleaban alrededor mientras esperaba la llegada de la mujer que lo había llevado hasta el MET.

		Desde su ubicación estratégica observaba cómo el gobernador del estado era rodeado por el corrillo más numeroso de la sala. Muy cerca de él, la viuda de uno de los mayores constructores de Latinoamérica conversaba animadamente con el CEO de una startup que cotizaba al alza en Wall Street, una empresa vinculada al sector de la inteligencia artificial. Ambos personajes en mutua compañía conformaban una estampa atípica y curiosa. También se fijó en cómo las chicas más jóvenes del salón dirigían su mirada sin disimulo alguno hacia una de las estrellas más mediáticas del fútbol americano, Tom Brady, quien además era el marido de la fabulosa Gisele Bündchen.

		En uno de los laterales más cercano a las escaleras, se estaba concentrando mucho poder en un espacio reducido: los prohombres del Manhattan parecían intercambiarse confidencias. Algunos periodistas que trabajaban para cabeceras de la competencia se acercaron para aguzar el oído. O directamente intentaban integrarse —sin ser invitados— en el cogollo de la élite, procurando extraer una información que no les iba a ser desvelada. Los poderosos sabían cómo manejar a los peones de los medios a su antojo.

		Pero cuando se había olvidado por unos instantes del motivo que lo había llevado hasta el MET, cuando más estaba disfrutando despellejando en su fuero interno a cada uno de los presentes y contemplando cómo sus colegas de profesión perdían la dignidad por un titular que no iba a llegar, el corazón le dio un vuelco y el tiempo pareció detenerse.

		Recordaba su imponente presencia, pero visualizarla a escasos metros era mucho más impactante de lo que había previsto. Otto tuvo que apoyarse en la pared para no tambalearse. Tragó saliva y respiró hondo. Ella acababa de hacer su entrada en el salón. Calzaba unos Jimmy Choo de color nude con stilettos infinitos que estilizaban aún más —si eso era posible— sus interminables piernas; lucía un vestido en tonos claros que intensificaba un bronceado fuera de temporada; el largo por encima de la rodilla y un corte ceñido en la cintura realzaban su silueta; adornaba su largo cuello de cisne con varias cuentas de perlas nacaradas de diferentes tamaños.

		Ella siempre había tenido un gusto impecable y los expertos la consideraban, año tras año, una de las mujeres más elegantes. Marcaba estilo con cualquier prenda que se ponía; ese era uno de sus puntos fuertes.

		Alice Mountbatten llevaba el cabello recogido en un moño bajo cuidadosamente despeinado, y apenas se había puesto más maquillaje que una base ligera, una máscara de pestañas y unos labios coloreados de rojo intenso. Su cutis se conservaba terso, sin apenas arrugas pese a haber sobrepasado el medio siglo recientemente. Un clutch de piel de cocodrilo teñido en una tonalidad idéntica al vestido, unos discretos pendientes de diamantes y dos brazaletes idénticos de Bulgari, uno en cada muñeca, completaban su cuidado estilismo.

		Cuando la tuvo a pocos metros de su posición, Otto sintió que el corazón se le iba a salir del pecho.

		

	
		 

		Capítulo II

		 

		Veintiocho años antes

		 

		Aquel no era el mejor verano en la vida de Alice. Su madre llevaba unos meses fuera de Manhattan; le había dicho —a ella y a todo su entorno que no era reducido precisamente— que estaba en Europa recorriendo los viñedos y bodegas propiedad de la familia: además de enormes extensiones vitícolas en el californiano valle de Napa, poseían miles de vides en algunos de los terrenos más productivos de la Toscana, Jerez, Borgoña y Burdeos.

		Aunque lo cierto es que ella sospechaba que su alejamiento se debía a que sus padres tenían problemas; pero ambos si atravesaban una crisis jamás lo iban a reconocer. Ni en público ni en privado: el linaje de los Mountbatten no tenía trapos sucios, al igual que ocurría en cualquier otra estirpe de la alta sociedad. Y de tenerlos, se ignoraban por completo hasta que terminaban por desaparecer. Como si no hubiesen existido.

		Durante su periplo por el Viejo Continente, Rosemary Borgia había decidido permanecer durante varias semanas en España, coincidiendo con la temporada estival. Parece que se estaba divirtiendo en la isla de Mallorca, un destino del que le habían contado maravillas y que Alice anhelaba conocer. Edward, su único hermano y cuatro años mayor que ella, se había marchado con la familia de su prometida, Rubí, para navegar en el velero de sus futuros suegros por las cálidas y cristalinas aguas del Caribe. Desde Santo Domingo a Bahamas pasando por Key West, esa isla de cuento que los cubanos denominan Cayo Hueso.

		Rubí, la heredera de uno de los mayores terratenientes de plantaciones de azúcar y productores de ron de la República Dominicana, podría decirse que había sido una elección del patriarca de los Mountbatten, quien estaba muy interesado en fortalecer sus relaciones con los mandamases de la isla para poner en marcha un multimillonario desarrollo urbanístico. A él le encantaba tomar decisiones por todos los miembros de la familia sin ni siquiera consultarlos. En esta ocasión Edward picó el anzuelo, aunque las curvas, la sensualidad y la complacencia de su novia también ayudaron.

		—Por la familia, siempre por la familia —solía decir Patrick henchido de orgullo. Aquella expresión era como su mantra personal, una sentencia que repetía con asiduidad. En realidad, era una excusa para justificar sus tejes y manejes, que solían salir de maravilla.

		Aquel verano él estaba completamente volcado en los negocios, como era habitual en su día a día. Aunque en los últimos tiempos parecía dedicarse con más ahínco —si eso era posible— porque quería diversificar la actividad tradicional de la familia —sustentada en el vino y en las bodegas—. Había puesto el ojo en operaciones inmobiliarias, como el proyecto dominicano, y en la compra de dos hoteles de lujo en Cancún, un destino que en los últimos tiempos causaba furor entre estadounidenses y canadienses.

		—Sé que con una buena promoción y certeras campañas de marketing, también terminará por hacer las delicias de los europeos —repetía con frecuencia a sus colaboradores.

		También se había encaprichado de un par de inmuebles en Manhattan que estaba muy interesado en adquirir. Desde hacía tiempo el vino se le había quedado pequeño y la fortuna familiar acumulada durante generaciones, y por qué no reconocerlo, también su buen hacer en los negocios y habilidad para cerrar tratos ventajosos, le estaban reportando muy buenos resultados. Seguramente se dejaría caer algún día suelto o algún fin de semana —si es que lo hacía— por la residencia vacacional de la familia. Pero poco más.

		Así que era la primera vez desde que ella tenía uso de razón que estaba veraneando sin compañía alguna en la mansión de Los Hamptons, ese paraíso ubicado a hora y media de la ciudad. El lugar donde la alta sociedad neoyorquina se trasladaba desde hacía décadas para disfrutar del verano entre playas interminables, campos de golf, zonas verdes y aire puro. Una prolongación del estilo de vida de la élite de Manhattan, donde las grandes villas junto al mar pasaban de generación en generación y representaban éxito y poder.

		A Alice le aburría ese descanso estival: no dejaba de ser el mismo espíritu del Upper East Side, pero disfrazado con looks desenfadados, pieles tostadas y atuendos más ligeros. Aunque bajo una aparente informalidad, este entorno idílico no permitía descuidar ningún aspecto de la apariencia.

		—La elegancia no debe perderse ni en horario matutino ni en las actividades playeras. —Repetían los veteranos, una y otra vez, a las nuevas generaciones desde que eran pequeños.

		Trajes de baño vintage, sandalias de Chanel, caftanes, grandes pamelas, pañuelos de Hermes y gafas de sol de Versace. Para ellos, bermudas y polos en tonos pastel. Entretanto, todo parecía un calco de la Gran Manzana pero en otro decorado: las mismas caras retocadas, invitados recurrentes a las fiestas privadas convocadas por los anfitriones de turno, idénticas conversaciones, mismos embrollos, rencillas y frivolidades sin olvidar a las parejas de siempre. Aunque todo ello tenía lugar en un escenario más bucólico, salpicado por la espuma de las olas y rodeado de la fresca brisa marina.

		Alice Mountbatten no estaba completamente sola porque contaba con un ejército de sirvientes a su disposición: el mayordomo, la cocinera, dos doncellas, el jardinero, el chófer y el chico de los recados que lo mismo servía para clavar un clavo, llevar paquetes o recoger la compra. Siete personas para atenderla. Aquello, lejos de suponer una ventaja, la incomodaba y le restaba intimidad.

		Pero, hasta cierto punto, ese personal era necesario para mantener impoluta esa inmensa mansión situada en East Hampton —la zona más exclusiva y el lugar donde Jackie Kennedy pasó los veranos de su infancia en casa de su abuelo—, muy cerca del estanque Georgica. Una edificación de estilo victoriano y fachada clara con tres plantas, dos torreones, seis dormitorios, siete baños, casita de invitados independiente, jardín de tres hectáreas, un pequeño lago artificial, piscina exterior e interior, y espléndidas panorámicas sobre el océano Atlántico.

		Su aburrimiento y apatía de aquel verano únicamente se rompían por algunas salidas con Marie, una de sus mejores amigas, y por las visitas de Daniel, un pretendiente que nunca se daba por vencido, a pesar de la aparente indiferencia amorosa de Alice; aunque ella lo quería muchísimo. La rondaba desde su baile de graduación y la trataba con el máximo respeto, casi con veneración.

		Marie tenía veinticinco años —tres más que Alice— y era una mujer libre, extrovertida y dicharachera. Nunca salía de casa sin maquillaje y solía elegir la ropa para que se ajustase a sus rotundas formas femeninas. Los tacones eran una propia extensión de sus piernas y sabía explotar como nadie los escotes y las aberturas. Parecía estudiar cada uno de sus estilismos para atraer las miradas. Se esforzaba porque su aspecto luciese siempre impecable y lo conseguía. No era especialmente atractiva, pero tenía un cuerpo bonito y sabía sacarse partido. A Patrick no le agradaba demasiado que fuese íntima de su hija puesto que la consideraba una descarada y una mala influencia para ella. Cómo si Alice no tuviese suficiente personalidad para hacer las cosas a su manera sin tener en cuenta los métodos de los demás…

		Daniel, en cambio, era una compañía que le apasionaba que frecuentase y le rogaba sin disimulo alguno para que terminase por aceptarlo como pareja. No pensaba en el amor verdadero ni en la felicidad. Una hipotética boda entre su única hija y el heredero de los Amery, una dinastía estrechamente ligada a las explotaciones petrolíferas, supondría hacer realidad uno de sus mayores deseos. Alice tenía mucho cariño hacia Daniel hasta el punto de considerarle uno de sus amigos más queridos y cercanos, pero no sentía ningún chispazo interior ni fuegos artificiales en su presencia. Y con veintidós años una mujer está buscando emociones y experiencias, no estabilidad ni alianzas entre estirpes poderosas.

		 

		* * *

		 

		—¡Señorita Alice, al teléfono! Es su amiga Marie. —La voz solemne de Peter, el mayordomo, la sacó del sopor en el que se había sumergido después de comer.

		Estaba descansando en una tumbona del porche con un zumo de mango y guayaba con mucho hielo picado entre las manos. Se ató el pareo que reposaba tirado en el suelo para dirigirse con los pies descalzos hasta el teléfono más cercano. Se encontraba en el que los Mountbatten denominaban salón azul, por el predominio de dicho color en su decoración. También tenían un salón ámbar, la sala nácar y un comedor presidido por una mesa con capacidad para dieciséis comensales que Rosemary se encargaba de utilizar a menudo.

		—¡Hola, Marie! ¿Qué te cuentas?

		—Poca cosa, esta mañana estuve desayunando en SH. —Marie se refería a Sag Harbour, una villa muy tranquila situada a unos diez kilómetros con unas impresionantes vistas de la bahía; a Alice le encantaban su muelle y unas callecitas repletas de terrazas y restaurantes con mucho charme. Era uno de sus sitios favoritos de Los Hamptons, ideal para pasear, pasar las mañanas y hacer shopping.

		—Huevos benedictinos, supongo.

		—Acompañados de un té Earl Grey.

		—Con mucho hielo. Y un expreso bien caliente para terminar.

		—Cómo me conoces.

		—Para según qué cosas eres muy previsible…

		—Ahora voy a ir a pasar la tarde en la piscina de los Von Der Tinnen. Nos han invitado a merendar. Por eso te llamo, por si te apetece venir.

		—Pues la verdad es que hoy estoy poco sociable.

		—Como durante casi todo el verano, querida, permíteme que te lo diga. Este año estás amuermada.

		—Puede que tengas razón, pero el cuerpo me pide poca fiesta.

		—Justo todo lo contrario que a mí.

		—Doy fe. Creo que no has dejado de salir ni una sola noche ni tampoco has rechazado ninguna invitación desde que llegaste.

		—Y pienso mantener la misma actitud hasta el día que tenga que regresar a Nueva York. Que luego tiene que transcurrir un año entero para que disfrutemos de otro verano…

		—Visto así…

		—Es que tengo razón y lo sabes.

		—Vale, la tienes.

		—Lo que más preocupa de tu actitud es que estás sola, sin tener que dar explicación alguna a ningún miembro de la familia Mountbatten y pareces una ermitaña. Tanta mansión y tan poco mambo.

		—Pero qué peliculera eres…

		—Oye, Alice, ¿por qué no organizamos una fiesta?

		—¿En Villa Mountbatten? —Así era conocida esa inmensa residencia familiar de Los Hamptons.

		—Claro, que por algo estás sola en un palacio. ¡Aprovecha! Tu madre parece que se va a quedar en Europa unas cuantas semanas más, tu hermano está navegando por el Caribe con tu futura cuñada, y tu padre no creo que vaya a frecuentar mucho estos lares durante el verano. No más que alguna que otra noche suelta… O eso es lo que me has dicho.

		—Es tal y como lo describes. Me extrañaría que hubiese algún cambio inminente en los planes de los miembros de mi familia.

		—Entonces, ¿hay fiesta?

		—Mmmmm, no lo tengo claro.

		—Prometo ayudar en todos los preparativos, hacer la lista de invitados, coordinar el catering, la música, al personal que haya que contratar y todo lo necesario para que sea un éxito sin que tú apenas te des cuenta.

		—Déjame que lo piense.

		—De acuerdo. Oye, te voy a colgar porque viene a recogerme Tommy en diez minutos. Vamos a ir a comprar unos bombones para la señora Van Der Tinnen como agradecimiento a su hospitalidad en el día de hoy. ¿Estás segura de que no quieres venir? Le puedo decir a Tommy que nos desviemos para ir a por ti.

		—Completamente segura. ¡Divertíos! Mañana te llamo.

		Después de finalizar la conversación con Marie, Alice decidió acercarse hasta la playa de Amagansett, una de las más populares, para dar un largo paseo por la orilla. Su arena era fina y el oleaje le confería un aspecto de postal. A ella le encantaba caminar durante horas cuando el mar estaba cerca. Tanto en Los Hamptons como en cualquier otro destino marítimo. La relajaba y le hacía sentir muy viva. Desde que era una niña siempre había equiparado el mar a la libertad. Y navegar a la felicidad.

		Lo primero que la llamó la atención de él fue el libro. De hecho, reparó antes en la cubierta que en su cuerpo o en su rostro. Una de sus principales aficiones eran los libros; desde que era pequeña había destacado como lectora voraz de todo tipo de géneros. Y seguía leyendo a un ritmo constante de casi un libro por semana.

		Otto se encontraba solo, cerca de unas rocas, algo apartado de los otros grupos de alrededor.

		—Una soledad elegida… —murmuró Alice.

		Estaba leyendo El Principito completamente concentrado, enfrascado en la lectura, tumbado sobre una toalla de rayas azules. Alice creyó intuir una ligera sonrisa en sus labios. Se preguntó qué frase o pasaje le había hecho sonreír. Él llevaba un bañador largo del mismo color y a su lado reposaban un sombrero de paja y un polo blanco bien doblado. Su pelo era rizado, del color de la miel y se encontraba húmedo, sin duda debido a que había estado dándose un refrescante baño hacía pocos minutos.

		—Amar no es mirarse el uno al otro; es mirar juntos en la misma dirección.

		Alice no pudo evitar pronunciar en voz alta una de sus citas favoritas de la obra de Saint-Exupéry. Inmediatamente después se sonrojó por el atrevimiento. Y porque él no le había invitado a perturbar su momento de paz. Levantó su cabeza hacia ella con curiosidad y lo primero en lo que se fijó fue en el color de sus ojos: verde intenso. Eran bonitos. Su rostro, en general, le pareció muy agradable a la recién llegada. Y fue entonces cuando observó que tenía una espalda ancha y unos bíceps desarrollados. Sin llegar a ser un hombre guapo, resultaba atractivo.

		—Sin embargo, muchas parejas se miran, pero no se ven. —Fue su escueta respuesta a la licencia de aquella chica, acompañada de una sonrisa luminosa.

		Ella se quedó algo aturdida sin saber qué hacer ni qué decir. Él pareció darse cuenta de su azoramiento porque extendió su mano a modo de saludo.

		—Soy Otto —dijo.

		—Yo Alice —respondí.

		El apretón de manos fue firme. Al sentir el contacto de su piel cuando ella le extendió la suya para saludarlo, un cosquilleo agradable le recorrió todo su cuerpo desde la cabeza hasta los pies. Fue en ese preciso momento cuando supo que aquel chico de la playa que leía con tanta atención El Principito, no iba a ser un hombre más. Y no estaba equivocada. Otto Clark iba a cambiar toda su vida, aunque no del modo en el que a ella le hubiese gustado.

		Como se dio cuenta de que seguía incómoda por lo imprevisto de la situación —Alice se encontraba de pie, bloqueada, sin saber qué hacer ni qué decir—, él se movió para hacerle un hueco en la toalla. Con la cabeza le indicó que podía sentarse. Ella dudó, pero aquel desconocido actuó de un modo tan natural que al final se agachó y compartieron espacio sobre la arena. La brisa removió los rizos de su flequillo mientras él la miraba con curiosidad.

		—¿Te gusta este libro? —preguntó mientras lo cerraba y le mostraba la cubierta.

		—Sí. Y lo releído varias veces. Cada vez que me sumerjo en sus páginas encuentro alguna nueva enseñanza que pasé por alto en la anterior lectura.

		—Algunos afirman que está sobrevalorado.

		—Siempre me han provocado cierta ternura los críticos de cualquier ámbito. Los literarios, cinematográficos, gastronómicos… Gente que no ha escrito un libro o dirigido una película o cocinado un plato en su vida. Pero se permiten el lujo de cuestionar, censurar y hasta satirizar sobre las obras de otros. Generalmente de los que han triunfado. O acerca de quienes han dedicado semanas, meses y hasta años a crear, a idear, a construir.

		—¡Vaya! Qué punto de vista tan interesante.

		—Lo digo sin acritud…

		—No tienes por qué justificarte. La razón te asiste. Pero los que no tienen talento para crear, de algo tienen que vivir…

		—¿Tu afirmación esconde cinismo o condescendencia?

		—Ambas cosas —respondió Otto con una expresión repleta de picardía. Sin duda su sonrisa era uno de sus puntos fuertes.

		—Por cierto, yo te he desvelado una de mis citas favoritas del libro. ¿Tienes tú alguna otra?

		—¡Unas cuantas!

		—Pues dispara.

		—¿Qué te parece esta? Solo con el corazón se puede ver bien. Lo esencial es invisible para los ojos.

		—Otra maravilla. Admiro la capacidad de condensar en pocas palabras expresiones que reflejan tan certeramente los sentimientos humanos.

		—Aquí va otra de mis citas preferidas. Es mucho más difícil juzgarse a sí mismo que juzgar a los otros. Si consigues juzgarte rectamente es que eres un sabio.

		—Es tan acertada… Este autor sabía ahondar en las emociones humanas. Debió de tener una vida muy intensa. Estoy totalmente de acuerdo con esa afirmación: las personas tenemos una enorme dificultad para hacer autocrítica, mientras que demostramos una facilidad innata y total ligereza para juzgar —y prejuzgar— a los demás.

		—Así es.

		—Te voy a descubrir otra de las mías.

		—Adelante. Nunca había comentado con nadie mis sensaciones sobre esta obra y me parece un ejercicio de lo más entretenido.

		Buscó en el libro de Otto la cita que tenía en la cabeza porque era larga y no se la sabía de memoria. Cuando la encontró la leyó en voz alta.

		—«A los mayores les gustan las cifras. Cuando se les habla de un nuevo amigo jamás preguntan lo esencial: ¿Qué tono tiene su voz? ¿Qué juegos prefiere? ¿Le gusta coleccionar mariposas? Pero en cambio preguntan: ¿Qué edad tiene? ¿Cuánto pesa? ¿Cuánto gana su padre? Con esos detalles creen conocerte».

		—El materialismo de los adultos y la pureza de los niños.

		—Exacto. Creo que podríamos estar toda la tarde desgranando las lecciones que este autor nos regala.

		—No sería un mal plan.

		—No, claro que no —respondió Alice con entusiasmo y ruborizada hasta las orejas.

		Las personas no solían impresionarla. Al contrario: lo habitual era que la decepcionasen En las fiestas más exclusivas de Manhattan había tenido la oportunidad de conocer a personajes célebres de todo ámbito, pelaje y condición. Hombres y mujeres a los que las masas idolatraban, pero que en un cara a cara mostraban sus carencias y vergüenzas al primer envite. Resultaban ser puros productos de marketing, diseñados por agentes, representantes, buenas estrategias de relaciones públicas y ensalzados por los medios de comunicación porque les reportaban altas audiencias. Objetos de deseo muy bien envueltos y adornados por fuera, pero vacíos por dentro. En la mayoría de los casos también atormentados, pese a ser unos privilegiados.

		Sin embargo, algo le decía que este desconocido con el que se acababa de topar por casualidad tenía mucho que aportarle. Quería saber más sobre él. Quién era, a qué se dedicaba, qué le gustaba, qué planes tenía, qué hacía en Los Hamptons… No parecía ser uno de los habituales. O, al menos, ella no lo conocía. Algo extraño si era un insider puesto que aquel lugar, si por algo se caracterizaba, era por convertirse en el reducto estival y endogámico de la élite neoyorquina.

		—Entonces, ¿qué te parece? ¿Te apetece disfrutar de una tarde literaria?

		—Me apunto. No tengo nada mejor que hacer.

		—Por lo que veo te gustan los libros.

		—Muchísimo. Desde que era una niña.

		—A mí también.

		—Procuro leer uno a la semana. No siempre es posible, desde luego, pero al menos lo intento.

		—Eso son más de cincuenta libros al año.

		—Lo sería, sí. Pero como te acabo de decir, no consigo alcanzar ese propósito. Aunque unos cuarenta al año de media sí que leo.

		—Es una cifra extraordinaria.

		—Leer me aporta muchas cosas, además de entretenimiento y evasión. Casi todo lo que he aprendido lo he hecho a través de los libros.

		—La vida también es una buena escuela.

		—Sin duda, pero para las experiencias. Para mí el conocimiento procede de la lectura. O, al menos, ha sido mi mayor fuente de instrucción y la base de mi cultura.

		—¿Escribes? —Se interesó Otto.

		—No me atrevo. Me gustaría, pero creo que no tengo talento para ello. No sabría por dónde empezar y menos por dónde continuar. De los finales ya ni hablamos…

		—Todo consiste en ponerse y perseverar.

		—¿Tú escribes?

		—Sí, más me vale hacerlo. Soy periodista.

		—¿En serio? ¿Dónde escribes?

		—Bueno, quizá me he precipitado con semejante afirmación. Todavía no ejerzo. Terminé la carrera de Periodismo en Columbia el año pasado. Estos últimos meses los he dedicado a hacer un máster y recientemente acabo de finalizar unas prácticas.

		—¿Dónde?

		—En el Washington Post.

		—Buen lugar para aprender.

		—Sin duda, ha sido una experiencia muy enriquecedora.

		—¿Y ahora?

		—Estos están siendo mis últimos días de vacaciones puesto que acabo de firmar mi primer contrato. El mes que viene comienzo a trabajar en el New Yorker.

		—Pero eso es fabuloso, Otto. ¡Enhorabuena!

		—Al menos es un comienzo.

		—¿Y qué esperas de tu primer trabajo?

		—De momento disfrutar y aprender. Luego ya se verá… No me gustaría llegar a convertirme en alguien parecido al personaje codicioso de este libro —dijo cogiendo de nuevo entre sus manos El Principito y acariciando sus páginas.

		—¿A cuál, al coleccionista de estrellas?

		—Al mismo, al que mantiene esta conversación con nuestro héroe:

		—«Y ¿para qué te sirve poseer las estrellas?»

		—«Me sirve para ser más rico. Para comprar más estrellas si alguien las encuentra».

		Al escucharle pronunciar aquellas palabras Alice cayó en la cuenta de que su padre opinaría justo lo contrario. Y, en cierta manera, eso le agradó y sonrió para sus adentros.

		Aquella fue una de las mejores tardes de su vida porque le generó expectación e ilusión de la manera más sencilla: un buen libro, una toalla extendida sobre la arena, el mar como único testigo y una conversación interesante. Permanecieron durante algunas horas más —hasta que el sol comenzó a caer en la línea del horizonte y el cielo se tiñó de rosa y violeta— desgranando todos los mensajes, enseñanzas y moralejas que se les iban ocurriendo sobre las líneas escritas en El Principito.

		Alice no deseaba que aquella velada terminase y por eso cuando se estaban despidiendo se le ocurrió una idea.

		—Antes de marcharnos, descúbreme una cita de otro de tus autores o libros favoritos.

		—Nacemos solos, vivimos solos, morimos solos. Solo mediante el amor y la amistad podemos crear la ilusión momentánea de que no estamos solos. Es de Orson Welles.

		—Ciertamente hermosa, aunque algo triste por lo que implica —pero yo no he leído a Welles —pensó—. ¿Alguna otra que quieras compartir conmigo?

		—Podría compartir cientos, pero te desvelaré una que además de breve me tiene obsesionado: es tan corto el amor y es tan largo el olvido…

		Ninguno de los dos podía saberlo entonces, pero esa frase que Otto acababa de pronunciar iba a resultar profética para todo lo que estaba por venir. Y para el futuro de ambos… A Neruda ella lo había leído en numerosas ocasiones. Así que con ese autor y su obra sí se sentía cómoda.

		—¿Te apetecería quedar mañana para disfrutar de otra velada literaria?

		—Suena bien. Y la de hoy no ha estado nada mal, la verdad.

		—Algo improvisado, tal y como hemos hecho esta tarde. Podemos comentar y compartir qué nos inspiran algunas de las mejores citas del poeta chileno.

		—Me parece una idea excelente. Pero no todo va a ser literatura, Alice.

		—¿A qué te refieres? —preguntó ella desconcertada.

		—A que, si te parece bien, podemos intercalar las letras con alguna cerveza y una buena hamburguesa.

		—¡Hecho! Eso sí que va a ser un plan excelente —dijo con entusiasmo extendiendo su mano para cerrar el trato.

		—Buena elección —respondió él guiñando un ojo.

		Otto extendió también su mano para apretarla con firmeza mientras acercó su rostro al de Alice y le dio un efímero beso en la mejilla. Como había ocurrido con su primer saludo, ella se estremeció y un leve cosquilleó se hizo patente en cada rincón de su cuerpo. Sentir tanta intensidad por el contacto con otro ser humano no era algo que le ocurriese a menudo.

		Aquellas pocas horas, una tarde de la que ambos recuerdan cada detalle vívidamente, fueron el comienzo de un verano inolvidable —al que le siguió un invierno muy feliz— en el que los libros, las citas de autores, obras clásicas y contemporáneas y la lectura en general, supusieron el punto de partida de una intensa relación.

		De unas semanas en las que los sentimientos eclosionaron, la ilusión se desbordó y se fraguó un amor que iba a poner patas arribas sus mundos y el resto de sus vidas. Pero eso ellos todavía no podían saberlo.

		

	
		 

		Capítulo III

		 

		Cara a cara con el pasado

		 

		Unos y otros la saludaban a su paso. Los cámaras se acercaban para obtener la mejor toma y la directora del museo se dirigió directa hacia ella para darle la bienvenida en cuanto se percató de su llegada. Al fin y al cabo, la familia Mountbatten era uno de los mecenas más importantes del MET. También de otros museos —como el Moma y el Guggenheim—, de instituciones y de multitud de causas benéficas, la mayoría de las cuales se canalizaban a través de la fundación que presidía desde hacía una década la hija del todopoderoso Patrick.

		La mayoría de los invitados intentaban dejarse ver junto a Alice. Una fotografía a su lado en una de las inauguraciones más esperadas del año, en este caso la exposición temporal de El Bosco, suponía consolidarse o ascender, según el caso, en la vida social de Manhattan durante toda la temporada. Ella se dejaba querer por unos y otros. Sabía cómo hacerlo y era consciente de que gran parte de su éxito y de los intereses familiares pasaban por complacer con cuentagotas a la alta sociedad neoyorquina.

		Alice no siempre había sido así: el centro de atención de todas las miradas, una de las personalidades sociales más buscadas de Nueva York, una de las mujeres más imitadas del país, una celebridad que disfrutaba acaparando el protagonismo en los actos más exclusivos y elitistas. En su juventud elegía las actividades relacionadas con la cultura y prefería pasar desapercibida.

		Ahora sabía cómo dosificar sus apariciones para crear expectación sin que su rostro llegase a resultar aburrido por sobreexposición mediática: seleccionaba cuidadosamente cada una de sus apariciones públicas y siempre acertaba.

		Ser un personaje público era una faceta que había desarrollado en la madurez, puesto que durante su juventud no le llamaban demasiado la atención los focos, las fiestas ni los compromisos a los que se entregaba permanentemente la alta sociedad de la que formaba parte y, además, como miembro destacado. A pesar de que su madre, Rosemary Borgia, era una de las mejores anfitrionas y organizadora de eventos privados que se recuerda; y de que su padre consideraba este tipo de actos como imprescindibles para mantener la agenda de contactos que le otorgaba influencia en las élites del poder y un acceso directo a los líderes políticos y financieros. También su hermano Edward disfrutaba asistiendo a fiestas de cualquier índole a las que era continuamente invitado.

		Sin embargo, Alice, durante su adolescencia y gran parte de su juventud, solo acudía a los compromisos estrictamente necesarios o a los que la obligaban. Por aquel entonces y hasta que se casó por primera vez, era una mujer que prefería otro tipo de entretenimientos. Adoraba disfrutar de la naturaleza, salir a pasear con sus perros, acudir al teatro, al ballet y, sobre todo, imbuirse en la lectura.

		Devoraba cuantos libros caían en sus manos y se imponía a sí misma el reto de alcanzar los cuarenta títulos cada año. Leía todo tipo de autores —clásicos y contemporáneos— y variedad de géneros: ensayos, biografías y poesía; aunque sentía preferencia por las novelas: históricas, policíacas, fantásticas, románticas… En el ático de Nueva York su padre ordenó construir una biblioteca para que ella pudiese guardar y mantener ordenados todos sus libros.

		Su escasa querencia por las celebraciones y las relaciones sociales le costaron alguna que otra disputa con su madre, quien no comprendía la apatía de su hija hacia esas veladas que ella consideraba una obligación implícita a su estatus.

		—Alice —la recriminaba en numerosas ocasiones—, me parece bien que te guste tanto el campo, los perros y los dichosos libros. Te admiro porque quieras ser una erudita en el Upper East Side. Puedes disfrutar de tus solitarias aficiones siempre y cuando no descuides lo que de ti se espera: que brilles más que nadie entre las élites de Manhattan como corresponde a la única hija de Patrick Mountbatten. Y que representes a la familia siempre que sea necesario. Tu apellido y la privilegiada vida de la que disfrutas, tienen un precio. En esta vida nada es gratis.

		Rosemary Borgia, la madre de Alice, se casó muy joven y siempre se había caracterizado por ser una de las damas más distinguidas de América. No era una mujer especialmente guapa, ni ese tipo de fémina que consigue que los hombres giren la cabeza a su paso, pero su porte aristocrático y sus exquisitos modales impresionaban a todo aquel que la conocía por primera vez.

		Era la primogénita de una familia cuyos ascendientes procedían de Europa; disfrutaban de una economía acomodada y eran propietarios de prósperos negocios textiles que fueron heredados por su hermano mayor. Aunque su herencia familiar distaba mucho de la fortuna económica de quien llegaría ser su marido, sus padres les dieron —a ella y a sus dos hermanos— una educación esmerada y no les privaron de ningún capricho: Rosemary hablaba tres idiomas con fluidez, era una joven instruida y había viajado por varios países de Europa antes de su compromiso.

		Conoció a Patrick en el baile de debutantes en el que ella se presentó en sociedad. El heredero de los Mountbatten quedó prendado de ella en cuanto la vio y no cejó en su empeño hasta que lo aceptó. Apenas unos meses más tarde pidió su mano y contrajeron matrimonio cuando a Rosemary le faltaban dos meses para cumplir los veinte. Se casaron profundamente enamorados, aunque con el paso de los años llegaron los problemas, los desencuentros y las infidelidades.

		Pese a todas las complicaciones, cinco décadas después seguían juntos. Fueron capaces de superar una temporada oscura en la que ella se alejó durante varios meses embarcándose en un largo viaje; una temporada en la que se planteó seriamente el divorcio cuando conoció la existencia de una mujer que había sido mucho más que una aventura pasajera en la vida de su esposo. Una intensa historia que había marcado su existencia y parte de su futuro.

		El estilo de Rosemary era inconfundible. Lucía como nadie los complementos: los collares de perlas, los broches con piedras preciosas y los anillos de estilo chevalier constituían sus señas de identidad. Junto con los batines y caftanes: tenía una colección impresionante. En Los Hamptons, cuando salía a navegar y en los beachs club de moda apenas utilizaba otra indumentaria; y siempre recibía en sus respectivas residencias alrededor del mundo con este tipo de prendas confeccionadas para ella a medida con las sedas y telas más nobles. Le gustaba que las rematasen con pedrería, bordados y brocados. Pocas damas lucían los trajes de dos piezas, tanto con falda como con pantalón, con tanta clase. También era muy aficionada a los sombreros y tocados.

		No le agradaba el maquillaje recargado.

		—Solamente las mujeres sin clase disfrazan su rostro con colorines y artificios —solía repetir a su hija y amigas.

		Ella únicamente se empolvaba las mejillas y daba brillo a sus labios en tonos pastel. Solo se concedía alguna licencia en fiestas nocturnas o ceremonias muy solemnes para realzar sus ojos azul turquesa que, junto a su estilizada silueta, constituían su mejor carta de presentación. En los últimos años también describía como una vulgaridad los retoques estéticos que tanto se habían generalizado en su entorno. Afirmaba que solo las recién llegadas, las advenedizas, las inseguras, las jovencitas patrocinadas por un sugar daddy o las parejas explosivas de futbolistas, iban en busca del bisturí como su particular Xanadú. Opinaba que había que envejecer con dignidad y solía poner como ejemplo a seguir a Carolina de Mónaco.

		—Los defectos físicos se pueden enmascarar, pero la educación, la clase y la elegancia innata no hay cuenta corriente que pueda comprarlas —le decía a menudo a Alice.

		Su hija había heredado la figura de su madre, aunque era más guapa que ella. En general ambas mujeres tenían buen material genético y el tiempo estaba siendo benévolo con su físico: habían conservado la delgadez a pesar del paso del tiempo, y en el caso de Rosemary las arrugas solo se presentaron al cumplir los sesenta. A Alice, que acababa de pasar de los cincuenta, únicamente se le marcaban unas leves líneas de expresión en el contorno de los ojos y alrededor de los labios cuando sonreía.

		 

		* * *

		 

		Otto observaba cada movimiento de Alice con una mezcla de fascinación y terror. En innumerables ocasiones había fantaseado sobre cómo sería un reencuentro con ella después de tantos años, aunque jamás pudo imaginar que fuese a tener lugar por un motivo tan extravagante. Tampoco que le iba a afectar tanto volver a tenerla de frente, hasta el punto de quedarse paralizado y tambaleante en cuanto la vio entrar.

		Durante veintiocho años se había cuidado mucho de no coincidir con ella, así como de evitar los eventos en los que sabía con seguridad que ella acudiría. Trabajar en uno de los principales periódicos del país ayudaba mucho para conocer la agenda social de la ciudad, así como los asistentes de cada convocatoria con antelación.

		Alice estaba tan ocupada saludando a unos y otros, atendiendo a los medios de comunicación y a un puñado de amigos y conocidos, que no había reparado aún en la presencia de quien fue su gran amor. Otto la contemplaba de arriba a abajo. Era una mujer que había ganado con la edad, sin duda. Cuando tenía poco más de veinte años carecía de ese estilo, una personalidad tan acentuada y semejante presencia física, aunque siempre fue guapa. Quizá por aquel entonces era una chica repleta de frescura, autenticidad e ilusiones, lo que la convertía en una persona encantadora. Y hacía casi tres décadas vestía de un modo más descuidado e informal, aunque no exento de un punto muy chic.

		Otto no se atrevía a dar el paso para acercarse a ella porque le impactaba volver a tener que hablar con la mujer que marcó un antes y un después en su vida, alguien a quien rememoraba continuamente muy a su pesar. Quizá si ella fuese una mujer anónima habría sido más fácil olvidarla. Pero viéndola frecuentemente en cualquier medio de comunicación, incluido el que él tenía que supervisar a diario antes de enviar a rotativas, le resultaba una tarea imposible.

		Aunque existía un motivo más que no había sopesado hasta tenerla de frente: acababa de sentir miedo, pavor, a un posible rechazo. ¿Acaso Alice le ignoraría? ¿Evitaría mantener con él, no ya una conversación, sino un simple saludo? ¿Cómo se comportaría ella cuando él saliese a su encuentro?

		Cogió al vuelo otra copa de champán de la bandeja que portaba el camarero que pasó más cerca de él, la bebió de un trago, cerró los ojos, invocó a todos los dioses en los que no creía y sin más preámbulos se dirigió hacia el corrillo en el que Alice conversaba animadamente con seis personas que la rodeaban. Sintió cómo las palpitaciones subían de intensidad a cada paso que daba. Percibió sus pulsaciones desbordadas, pero continuó dando zancadas hacia delante como si en ello le fuese la vida.

		Cuando estuvo a su lado, aspiró un agradable aroma a maderas de Oriente —la sutil fragancia que ella llevaba—, le dio dos toquecitos suaves en el hombre y solamente pronunció dos palabras.

		—Hola, Alice.

		 

		* * *

		 

		Ambos se habían trasladado a otra sala adyacente para estar más tranquilos sin el trasiego propio de la inauguración ni las miradas de cientos de ojos posados en ellos. Alice se quedó petrificada cuando al darse la vuelta para comprobar quien le estaba dando un toque de atención en el hombro, se encontró a Otto a pocos centímetros de su cara. Veintiocho años era mucho tiempo y ese hombre fue alguien a quien quiso con todo su corazón. Con una pasión desbordante, como solo se ama en la juventud. Con el paso del tiempo no había sido capaz de entregarse de igual modo: quizá porque no había elegido los compañeros adecuados. O sencillamente porque no se podía amar igual dos veces.

		Muchas personas cercanas le habían hablado de las bondades del amor sereno de la madurez, pero ella, por desgracia, no había llegado a conocerlo en toda su plenitud. Aunque sí guardaba a fuego en su interior aquellos sentimientos, quizá más ingenuos e impulsivos pero arrebatadores, que sintió en compañía de Otto. Sus amigos y conocidos le repetían a menudo que el amor a partir de los cuarenta era más hondo, reflexivo y cabal. Que se disfrutaba con mayor esplendor. Que los sentimientos resultaban pausados, alejados de la perfección que reflejan los cuentos de hadas y de la idealización; que funcionaban porque se asentaban en la seguridad y el convencimiento, en la certeza de una elección meditada.

		Aunque Alice tenía muy arraigada en su interior la convicción de que no hay edad para el amor. Pero ella se aferraba a la utopía de la perfección que creyó sentir hacía ya tanto tiempo, y al apego e intensidad de su juventud. Era posible que cambiasen las percepciones, aunque manteniendo la esencia. Aunque ella no podía corroborarlo porque no lo había experimentado desde entonces.

		Muchas emociones la golpearon con virulencia cuando vio a Otto a su lado, pero supo mantener el tipo. Y muy a su pesar, unos remordimientos que creía olvidados afloraron ante su presencia: porque bien sabía que la única culpable de su separación había sido ella. Su inexperiencia y la pataleta caprichosa de una niña consentida que apenas sabía nada sobre la vida, puesto que siempre vivió protegida en la burbuja de los privilegiados, se llevaron por delante una de las experiencias más hermosas que la vida le había concedido. Y quizá un mejor futuro, una existencia más feliz.

		Pero Alice estaba acostumbrada a ser cínica cuando procedía; formaba parte del ADN de la alta sociedad neoyorquina y de la misma esencia de la familia Mountbatten. Así pues, se mostró imperturbable e indiferente al dirigirse al recién llegado.

		—Te veo bien, Otto. —Fueron sus únicas palabras. Alice le miraba a los ojos sonriendo, con temple, aunque por dentro estaba colapsada de la impresión.

		—Te agradezco el cumplido. Pero si hay a alguien a quien el paso del tiempo ha tratado bien, sin duda es a ti.

		—¿Y cómo te ha ido en estos…? Espera… ¿Veinticinco? ¿Treinta años?

		—Vamos, Alice, sabes perfectamente que son veintiocho. Y no te esfuerces en hacerme creer que no sabes nada sobre mí desde entonces, puesto que soy el redactor jefe del Times Today y en tu familia se lee toda la prensa a diario.

		—Ajá —afirmó ella intentando contener la risa.

		—Más te diré: me consta de primera mano que todos los Mountbatten sois suscriptores del Times Today y recibís cada día el periódico en vuestras respectivas plantas de la gran torre familiar; ese «pequeño» edificio icono de Manhattan. Y resulta que dos veces por semana, en ese soporte impreso en papel que recibís a diario, firmo una columna de opinión que se ilustra con mi firma y fotografía.

		—Será como dices. Aunque no suelo fijarme en las firmas ni en las opiniones de los plumillas más mediáticos —mintió ella, sabedora de que esa réplica la tenía perdida.

		—Yo, sin embargo, lo sé casi todo sobre ti.

		—Vaya, qué sagaz.

		—No es ningún mérito. Sé tanto como la mayor parte de los ciudadanos de Estados Unidos, supongo.

		—Leer lo que sale en la prensa no es saberlo casi todo sobre mí.

		—Varios romances —algunos de ellos muy llamativos—, tres matrimonios, tres hijos, viuda por partida doble, una interminable vida social, una intensa actividad filantrópica… —Otto paró unos segundos para tomar aire. Y para respirar porque los nervios le mantenían inseguro y agarrotado. Suspiró sin darse cuenta y continuó—. Algunas portadas muy bien estudiadas, barcos, jet privado, viajes, safaris… Y las bodegas, por supuesto.

		—Lo genérico, sí.

		—Puede ser. Pero lo que está claro es que los que nos dedicamos a la información estamos al día de los acontecimientos clave en tu vida. Y los que leen, también.

		—Seguramente alguno se os pase por alto. Cuando quiero que algo no salga a la luz, lo consigo.

		—No lo dudo. Siempre has sido muy persuasiva.

		—Lo he intentado, aunque a veces con resultados insatisfactorios.

		—Y si no, el dinero de tu familia puede llegar a ser tan persuasivo como sea necesario. O tu dinero propio, porque además de la fortuna de los Mountbatten, heredaste otros cuantos millones de dólares cuando murió tu primer marido. Como si los necesitases…

		—Ya conoces el dicho: dinero llama a dinero —respondió Alice con displicencia y un atisbo de sorna.

		—El último del que enviudaste parece ser que también te dejó un buen pellizco.

		—El último, como tú le llamas, era un gran hombre y tiene nombre y apellido: Harrison Müller. Por cierto, ¿noto cierto resquemor en tu voz?

		—En absoluto: contar la realidad no es mostrarse rencoroso.

		—No lo parece. Pero debo estar equivocada. Después de veintiocho años sin ver a alguien es normal errar al intentar interpretar su tono de voz o la expresión de su rostro.

		—Si hemos estado tres décadas distanciadas puedo señalar al único culpable de dicho alejamiento. Una joven impulsiva que antepuso los dictados de su familia —y salvaguardar un secreto absurdo— a sus sentimientos. Y de qué manera… Pero no lo haré porque soy un caballero. O al menos lo intento.

		Alice se mordió el labio de manera instintiva. Nadie conocía mejor las consecuencias de su error y su precipitación. Porque nadie había sufrido y se había lamentado tanto como ella misma. Si bien era cierto que con veintipocos años crees saberlo todo sobre la vida, la realidad es que no sabes nada de nada. Su actitud de entonces lo único que le demostró es que, en el fondo, hacía casi tres décadas, no era más que una niña rica, caprichosa, a la que un contratiempo sacó de sus casillas. Y en vez de actuar como una mujer sensata y adulta, se comportó de un modo infantil, vengativo e inmaduro.

		—Ya lo has hecho. Me acabas de señalar.

		—Solamente acabo de hacer memoria recordando en voz alta lo que pasó entonces. Y lo que desencadenó que muy a mi pesar no nos hayamos vuelto a ver.

		—En eso discrepo. Después de tanto tiempo si no nos hemos visto es porque no te ha apetecido. Lo que quiero decir con esto es que tú también podrías haber contactado conmigo en cualquier momento.

		—Tú tampoco lo has hecho, Alice.

		—Supongo que ahora todo eso da igual.

		—Por qué no volvió uno, por qué no lo hizo el otro, por qué ninguno de los dos llamó… Tienes razón. Qué más da ya.

		—Cada uno de nosotros siguió su camino y construyó su vida. O al menos lo intentó.

		—Exacto.

		—Y bien, ¿has venido a saludarme por algo en especial? O es que al fin sentiste añoranza de lo que ya no existe…

		—No, estoy frente a ti por otra cosa.

		—Tú dirás…

		Otto apretó los puños. Sentía que el corazón le iba a explotar. Lo que tenía que exponer no era fácil. Podía cambiar la vida de cuatro personas, incluida la suya. Durante todos estos años de alejamiento era una pregunta que se había hecho miles de veces. Una duda que le agarrotaba por dentro. Un interrogante que siempre planeó en su cabeza. Una incógnita que cada cierto tiempo golpeaba su mente —y su conciencia— y que le impedía ser plenamente feliz. Se trataba de un asunto que decidió obviar en el pasado por pura cobardía, pero que jamás se marchó de sus recuerdos: se mantuvo presente en su interior en cada una de las etapas de su vida.

		Si Alice erró por orgullo e inexperiencia, él lo hizo por falta de valor. Ambos se merecían no haber tenido un final feliz y los dos eran culpables. Quizá su falta era mucho peor: ella actuó con inmadurez durante su juventud; él había mantenido su cobardía a lo largo de toda su vida adulta. Al verbalizar la pregunta sintió que las palabras quemaban sus entrañas. Fue una sensación extraña porque también se sintió liberado.

		—Necesito saber si Jon es mi hijo.

		Las fuertes carcajadas de Alice —parecía más una risa nerviosa que sincera— se debieron escuchar hasta en el salón contiguo, el lugar donde la inauguración seguía su curso. Desde el otro lado llegaban risas, tintineo de copas, música de fondo y el murmullo de muchas personas hablando a la vez. Ella se tomó su tiempo en responder. Y cuando lo hizo la expresión de su rostro era indescifrable.

		—Has tenido más de veintiocho años para hacerme esa pregunta, Otto.

		—Lo sé y me avergüenzo por ello.

		—En el hipotético caso de que Jon fuese tu hijo, que ni mucho menos estoy diciendo que lo sea, menudo mal padre estarías hecho puesto que nunca has querido saber nada de él. Es que ni siquiera te has interesado por esa posible paternidad hasta el día de hoy… ¿Qué más daría que mi hijo fuese tuyo a estas alturas de su vida? De la mía, de la tuya, de la suya, de la de todos…

		—No da igual. Y el motivo por el que te lo pregunto es grave, muy grave.

		—¿Qué podría ser tan extremo casi veintinueve años después? Suena un poco absurdo, la verdad.

		—Te aseguro que no lo es; y en realidad no se trata de un motivo sino de dos. Y nos importan más que nuestra propia vida.

		—Por Dios, Otto, qué melodramático te estás poniendo… Ya será para menos.

		—Tu hijo y mi hija se gustan. Van a salir juntos por primera vez esta noche. Si Jon es mi hijo, Grace es su hermana.

		

	
		 

		Capítulo IV

		 

		Un verano inolvidable

		 

		Veintiocho años antes

		 

		—Alice, ¿te vienes a casa de los Astor?

		—No me apetece mucho, la verdad.

		—Es que van a organizar una barbacoa a media tarde; una cena temprana más bien, porque luego nos quedaremos a tomar unas copas hasta la medianoche. O puede que nos dé la madrugada si la cosa se anima…

		Marie había telefoneado a su amiga al mediodía para contarle los planes que habían previsto para aquella tarde. Los antepasados de los Astor fueron los mayores terratenientes de Nueva York a finales del siglo XIX, llegando a acumular más de setecientas propiedades. También fueron los fundadores del mítico Waldorf—Astoria, el que se convirtió en el hotel más alto del mundo en su época, el lugar donde se inventó el servicio de habitaciones y donde se crearon platos legendarios como la ensalada Waldorf o los huevos benedictinos, tan demandados en la Gran Manzana. Por su pasillo principal, conocido como el paseo del pavo real —le otorgaron ese nombre debido a la ostentación de los ricos y famosos que lo frecuentaban— se dejó ver lo más granado de la alta sociedad neoyorquina de la época.

		Alice sostenía el teléfono con una media sonrisa en la boca, un Martini rojo en la otra mano y la cabeza muy lejos de allí.

		—¿Alice? ¿Me estás escuchando? Que si te vienes esta tarde a la barbacoa de los Astor…

		—Ay, perdona. La verdad es que creo que no voy a poder acudir. Excúsate de mi parte, por favor.

		—Lo de que estás amuermada este verano se empieza a quedar corto, querida. No sales más que a la playa o a los planes matutinos; ayer no quisiste acompañarnos a la mansión de los Von Der Tinnen; hoy tampoco te apuntas a la barbacoa de los Astor… De organizar la fiesta que te comenté ayer ya ni hablamos, la doy por perdida.

		—Déjame que lo piense, todavía no me he puesto a ello.

		—¡Pero si no tienes otra cosa mejor que hacer! Estás de vacaciones en Los Hamptons y no haces vida social. Venga, vente con nosotros esta tarde. También irá Daniel.

		—No es mal plan, pero es que no puedo. He quedado.

		—¿Has quedado? ¿Con quién? ¿¿¿Es una cita??? —gritó Marie entusiasmada. Aquello ya era otra cosa. Así que su amiga estaba esquiva por culpa de un hombre.

		—En realidad, se trata de una velada literaria.

		—¿Cómo? ¿Una velada literaria? —Marie pasó de la agitación a la incomprensión.

		—Ayer conocí a un chico y hoy hemos quedado para comentar algunas de nuestras citas favoritas de Pablo Neruda.

		—El poeta… —murmuró Marie que cada vez comprendía menos.

		¿Un encuentro para hablar de poesía con alguien a quien Alice afirmaba haber conocido el día anterior? Por lo tanto, ese misterioso chico al que iba a ver no parecía ser la causa por la cual ella estaba tan poco sociable durante las últimas semanas.

		—Exacto, el poeta y político chileno.

		—Pensaba que se trataba de un romance en ciernes. Quedar para debatir sobre la pluma de Neruda no me parece un plan muy apasionante, la verdad.

		—Pues a mí me parece un planazo. Ya sabes que me encanta leer y hay pocas personas de mi entorno con las que pueda compartir mi afición.

		—¿Y de dónde ha salido ese apasionado de las letras y los poetas? ¿Lo conozco?

		—No creo que lo conozcas de nada. Bueno, al menos yo es la primera vez que lo veo.

		—¿Cómo se llama?

		—Otto.

		—La verdad es que ahora mismo no me suena. Creo que no conozco a nadie con ese nombre… ¿Otto qué?

		—Ahora ya que lo dices desconozco su apellido. No se lo pregunté.

		—De saber su dirección postal ya ni hablamos…

		Entre las élites de Nueva York existía una regla no escrita. Ni Brooklyn ni Queens ni Harlem eran barrios adecuados: solo Manhattan. Nadie con estatus y pedigrí debería vivir más allá del Upper East Side; y si les fuera posible elegir, la alta sociedad de la ciudad únicamente elegiría dejarse ver en el radio de las manzanas situadas entre Lexington Avenue y Central Park; preferentemente entre las calles 96 y 60. Ese era el reducto de los neoyorquinos más privilegiados.

		—Marie, por favor… Cuando hablas como la gran heredera que eres, te pones muy cursi.

		—Está bien, está bien. No me riñas. Pero… ¡madre mía! Vas a salir con un tipo que no habíamos visto antes y del que no sabes ni su apellido ni su domicilio. Entonces, ¿se puede saber qué es lo que conoces de este candidato a romeo?

		—Que es culto. Buen lector. Que valora las enseñanzas impresas entra las páginas de El Principito. Que conoce los versos de Neruda. Que relee a Orson Welles. Que tiene una mente ágil. Que es buen conversador. Que es periodista; bueno, acaba de licenciarse y realizar un posgrado. Que apenas hace unos días terminó unas prácticas en el Washington Post. Que comienza a trabajar dentro de pocas semanas en el New Yorker, lo cual dice mucho a su favor.

		»Que está disfrutando de sus últimos días de vacaciones antes de incorporarse a la vida profesional. Que le gustan las hamburguesas. Que elige las toallas de rayas azules. Que dobla sus polos cuidadosamente sobre la arena. Que tiene los ojos verdes, unos hombros fuertes donde poder apoyarse y los brazos musculados. Y que está encantador cuando la brisa del mar revuelve su flequillo.

		—Impresionante, Alice, impresionante. Eso me pasa por preguntar…

		 

		* * *

		 

		—Yo la quiero con pan de sésamo tostado, doble de beicon y queso, jalapeños, cebolla crujiente, pepinillos y salsa barbacoa. ¡Y mucha mostaza, por favor!

		—¿Y tú, Alice? —se interesó Otto.

		—Pediré lo mismo. Suena de maravilla. Nunca había probado las hamburguesas con jalapeños, pero me gusta el picante en su justa medida. Así pues, adentrémonos en otros sabores…

		—Chica valiente. ¡Bien hecho! Te advierto que cuando la pruebes con jalapeños ya no la vas a querer comer de otra manera. Son adictivas.

		—¿Y pare beber? —preguntó el camarero antes de tomar nota y retirarse para poner en marcha la comanda.

		—Una cerveza —respondieron ambos al unísono, a la vez que reían con cierta complicidad por la coincidencia.

		—¿Algo más?

		—Sí, por favor. Doble ración de patatas fritas —pidió Otto. A continuación, se dirigió a Alice—. La he pedido doble porque si tú no las quieres, yo me comeré tu ración —advirtió—. Adoro las patatas fritas. Podría alimentarme solamente a base de ellas.

		—Y morirías con el colesterol disparado. Pero a mí también me encantan. Así que no te vas a comer las mías. ¡Ni lo sueñes!

		Ambos habían pasado las primeras horas de la tarde cerca de la orilla compartiendo los versos de Neruda que más les gustaban. Al final habían elegido tres como sus favoritos entre otros muchos también de su agrado; famosas citas que habían ido saliendo a lo largo de su velada literaria. Cuántas veces, amor, te amé sin verte, fue uno de ellos. Era una cita que Alice interpretaba como que, a pesar del paso del tiempo, se puede seguir enamorado.

		—Supongo que se puede continuar amando a través de los recuerdos —le había respondido a Otto.

		Uno de citas preferidas de él era la siguiente: desnuda eres tan simple como una de tus manos: lisa, terrestre, mínima, redonda, transparente. Tienes líneas de luna, caminos de manzana. Otto decía que para él esas letras significaban un reflejo de la belleza de la mujer, pero descrita de una manera tierna, cercana y brillante.

		Por último, a ambos les habían atrapado unos versos que ambos identificaban con la capacidad de superación del ser humano, con la necesidad de enfrentarse a la vida tal y como va llegando, así como de aceptar culpas y errores cuando procede.

		—Acepta la dificultad de edificarte a ti mismo y el valor de empezar corrigiéndote. El triunfo del verdadero hombre surge de las cenizas de su error. Nunca te quejes de tu soledad o de tu suerte, enfréntala con valor y acéptala. De una manera u otra es el resultado de tus actos —Alice la había memorizado y fue capaz de compartirla en voz alta antes de alejarse de la orilla.

		Como la tarde estaba siendo fresca y amenazaba con descargar una tormenta, los dos se dirigieron antes de la hora que habían previsto a un restaurante muy coqueto de East Hamptons: el 1770 House. Era uno de los lugares favoritos de los habituales en la zona; un establecimiento con una decoración acogedora y grandes ventanales; un espacio que en algunos rincones te hacía sentir como en el salón de tu casa. Cuando encendían la chimenea en invierno le aportaba un toque romántico irresistible.

		—¿Tienes casa aquí, Otto?

		—Qué va, ya me gustaría… Pero comprar aquí solamente está al alcance de las economías más privilegiadas. ¿Por qué lo preguntas?

		—Porque llevo veraneando en Los Hamptons desde que era una niña y nunca te había visto.

		—Estoy alojado en casa de un buen amigo que me ha dejado su apartamento porque se ha ido a pasar el verano a México. Es un trotamundos adorable. Algún día te lo presentaré. Pero él vive durante todo el año en Sag Harbor. En la última planta de una de las casitas del pueblo; techos abuhardillados, suelos antiguos de madera, decoración sobria… Nada que ver con las mansiones a pie de playa.

		—¿Es la primera vez que vienes?

		—No, qué va. Vengo a menudo a visitar a Max, así se llama él. Incluso también me acerco hasta aquí algunos fines de semana de los meses más fríos. ¿Y tú?

		—Estoy en casa de Marie, una de mis mejores amigas.

		Alice se arrepintió por haber mentido en cuanto pronunció esas palabras. Pero lo hizo casi de manera involuntaria, como un mecanismo de defensa. El apellido Mountbatten solía provocar un gran impacto en todos aquellos que no formaban parte de su entorno. Hasta el momento Otto le parecía un hombre interesante, cuya compañía le resultaba muy agradable y quería saber más de él. Temía espantarlo si revelaba su verdadera identidad. O que él la tratase de diferente manera si reconocía quién era su familia. Aunque inmediatamente después de haberlo dio, ella se dio cuenta de que había sido un gran error.

		Las mentiras nunca eran buenas compañeras de camino, pero le aterraba la idea de que no quisiese volver a quedar con ella si sabía que era la hija de Patrick, uno de los hombres de moda en Nueva York. ¿El motivo de su creciente popularidad? En los últimos años era capaz de multiplicar el dinero allá donde veía la ocasión. Las malas lenguas afirmaban que tanto tino en los negocios no podía provenir solamente de los negocios limpios. Sus antepasados le dejaron una herencia sólida, un negocio en alza —el del vino y las múltiples bodegas que poseían—, unas cuentas completamente saneadas, depósitos, acciones y unos cuantos millones de dólares en los bancos.

		Pero él siempre quiso más. Además, carecía de escrúpulos para enriquecerse a costa de la especulación, aunque nunca actuaba fuera de los márgenes que marca la ley. Y contaba con una ventaja adicional: siempre había sido un hombre carismático que sabía moverse como nadie entre los círculos de poder y que no dudaba en intrigar cuanto fuese necesario para salirse con la suya.

		Otra de sus obsesiones era construir una imagen intocable e intachable de la familia Mountbatten: tenía habilidad para presentar a los suyos como un clan férreo que se caracterizaba por una unión inquebrantable. Se esmeraba día tras días por enviar al mundo el retrato de una estirpe exitosa e indestructible. No le importaba pagar importantes cantidades de dinero a los medios de comunicación para conseguirlo.

		También tenía unos planes predeterminados para su primogénito, su hijo Edward: a través de él pretendía culminar sus aspiraciones políticas al más alto nivel cuando llegase el momento. Para culminar su propósito le iba construyendo un porvenir y una imagen pública a medida; un escenario vital en el que no se podía dar ningún paso en falso.

		La faceta de seductor de Patrick no pasaba desapercibida: se rumoreaba que le gustaba frecuentar la compañía de jóvenes hermosas y que se dejaba querer por ellas sin ofrecerlas nada a cambio. Aunque en los últimos tiempos corría cada vez con más intensidad el rumor de que tenía una relación continuada con otra mujer que no era su esposa.

		Sin embargo, de puertas para afuera, el matrimonio presentaba siempre la imagen de una pareja feliz. A su lado Rosemary lucía en todo momento una sonrisa arrolladora que demostraba sin ambages ante la opinión pública una pura felicidad conyugal. Para el patriarca de los Mountbatten guardar las apariencias y cuidar la imagen pública de la familia, eran requisitos implícitos a su apellido y formaban parte de su estilo de vida.

		—Si creen que tienes una debilidad, cualquiera, las hienas —que son muchas y están al acecho— irán a machacarte. Pero si todos cuantos te rodean creen la historia que les quieres contar y te ven como un triunfador, te adularán. Entonces los podrás manejar a tu antojo —solía repetir a sus hijos y colaboradores más cercanos.

		 

		* * *

		 

		Tal y como Otto le había advertido, el punto picante del jalapeño mezclado con la carne de la hamburguesa y el resto de los ingredientes, a Alice le pareció una delicia gastronómica.

		—Tenías razón. A partir de ahora siempre las voy a pedir así.

		—Te lo dije.

		—¿Hay algún otro truco gastronómico que quieras compartir conmigo?

		—Unos cuantos, pero todo a su debido tiempo —dijo Otto mientras le guiñaba un ojo.

		—¿Te gusta mucho comer?

		—¡Sin duda! Aunque resulte un tópico, es completamente cierto que se trata de uno de los grandes placeres de la vida. Por lo que veo tú tampoco sufres en la mesa…

		—A mí también me encanta comer. Pero disfruto todavía más cuando lo hago junto a una buena compañía.

		Aquella tarde él llevaba un polo rosa que contrastaba con su piel bronceada. Era un hombre atractivo, pero lo mejor de él radicaba en su forma de ser: parecía una persona muy segura de sí misma pese a tener solo veinticinco años; mostraba un carácter templado y una forma de ser alegre y extrovertida. Todo ello unido a su amor por los libros y la lectura, había despertado el interés de Alice.

		Ella poseía una buena educación y una gran cultura. Había viajado por medio mundo, hablaba tres idiomas a la perfección —inglés, español y francés— y se defendía en italiano. Además, había aprendido desde pequeña todas las técnicas de la enología de mano de los mejores expertos: el mundo del vino no tenía secretos para ella. Pero no había ido a la universidad. Para Rosemary, su madre, era algo completamente innecesario para la heredera de una gran fortuna.

		—Las personas que van a heredar millones de dólares y tienen la vida resuelta únicamente deciden cursar una carrera universitaria por puro capricho: es como comprarse un perro o un complemento caro. Algo de lo que presumir, pero poco útil en el día a día. —Quizá aquella afirmación sonase snob, pero razón no le faltaba.

		—O por puro exotismo —solía rematar su padre; quien, sin embargo, sí había presionado a su hermano para que se licenciase en Harvard y realizase un máster de relaciones internacionales en Georgetown.

		Su empeño por liberar a su hija de una formación universitaria nada tenía que ver con una cuestión de género o de machismo. Simplemente formaba parta de su estrategia respecto al futuro de Edward: estaría mal visto que un futuro cargo electo del partido republicano no contase con una formación de élite de la que presumir.

		Alice nunca había echado en falta acudir a la universidad, al contrario; si no se decidió a licenciarse no fue por la opinión de sus padres al respecto, sino porque no tenía vocación sobre ninguna profesión y tampoco iba a ejercer jamás ninguna. Pero cuando conversaba con personas como Otto —algo infrecuente puesto que su entorno más cercano eran los hijos de otras grandes fortunas de Manhattan— se sentía insegura.

		—Como te he visto tan entregada con Neruda y ahora pareces tan satisfecha con la hamburguesa con jalapeños, intuyo que es probable que volvamos a repetir una velada literaria.

		—Yo diría que más que probable es seguro…

		—¿Has decidido el próximo autor sobre el que debatir?

		—No lo he pensado, pero creo que no podemos dejar de charlar sobre Shakespeare y su obra.

		—William, todo un clásico a pesar de los siglos. Y extraordinariamente brillante.

		—Sin pensarlo mucho ¿te viene a la cabeza alguna frase suya?

		—Claro, muchas. Pero la primera que me apetece pronunciar es: cuando te vi me enamoré y tu sonreíste porque lo sabías.

		Alice sintió cómo se ruborizaba, aunque intentó disimular su azoramiento. ¿Aquello era una declaración o es que esas habían sido las primeras palabras en llegar a su cabeza?

		—Supongo que el autor inglés quería reflejar el amor a primera vista cuando lo escribió. —Atinó a responder Alice evitó mirarle a los ojos porque sentía que sus mejillas se habían puesto muy rojas.

		—Así es. Y a ti, ¿cuál de sus escritos te viene a la mente?

		Aunque tenía muy presente la cita «antes de tocar tus labios prefiero tocar tu corazón» de Romeo y Julieta, por precaución y cierto pudor, ella rememoró otra que nada tenía que ver con romances ni amoríos.

		—Excelente cosa es tener la fuerza de un gigante, pero usar de ella como un gigante es propio de un tirano.

		—¡Vaya! Interesante… Yo lo interpreto como que el poder en sí mismo no es ni bueno ni malo. Pero según cómo lo aplique el poderoso, podrá llegar a ser justo o convertirse en un tirano.

		—¿Estás de acuerdo?

		—Complemente. Pero dejemos a Shakespeare para mañana porque si seguimos hablando esta noche del escritor inglés, al final hoy vamos a tener dos veladas literarias en una. Y somos capaces de alargar la conversación hasta bien entrada la madrugada…

		—Tienes toda la razón.

		—¿Te apetece si mañana visitamos otra playa? Y de paso te desvelo un nuevo secreto culinario…

		—Me parece una idea genial, Otto.

		—Pues te espero a las cuatro de la tarde en esta misma calle. Si quieres en la puerta de este restaurante.

		—¿Cómo iremos?

		—Te recogeré en mi coche.

		—Perfecto. Así lo haremos. Te estaré esperando.

		—Te aviso que lo vas a reconocer muy fácil cuando esté llegando. Es un Volkswagen Escarabajo Amarillo…

		—¡No!

		—Sí…

		—¿En serio? ¡Me chifla!

		A las citas memorables de Shakespeare le siguieron las de Stendhal, Jane Austen, Dickens, Hemingway, James Joyce, Dante, Virginia Woolf y algunos otros autores. En uno de los encuentros literarios Otto propuso hablar sobre Séneca, uno de sus filósofos favoritos; pero ella nunca había leído nada de su obra. Así que él apareció una tarde con un ejemplar impreso de Cartas a Lucilio, un pequeño regalo para que Alice se empapase de una de sus lecturas favoritas de todos los tiempos; unas páginas que le habían marcado desde muy joven. Una obra, en definitiva, que le había transmitido enseñanzas vitales que Otto tenía muy presentes en su día a día. Ella devoró su lectura y la encontró enriquecedora y repleta de reflexiones completamente aplicables en nuestros días, pese a que aquellas cartas habían sido escritas hacía más de dos mil años.

		Y a la playa de Amagganset, el lugar donde ambos se habían conocido de manera casual, reunidos alrededor de la cubierta de El Principito, le sucedieron otras como la Foster Memorial, la Cooper´s Beach o la Ponquogue; y otros parajes cercanos como la reserva de Mashomack, Long Island y todos los bosques visitables de los alrededores. Y tras la hamburguesa con jalapeños, llegaron los panqueques de queso ricota y limón, la pizza de chocolate, el sándwich de mantequilla de maní y beicon, los esquites con tuétano o la mermelada con chile. Parecían combinaciones extrañas de sabores, pero resultaban deliciosas para el paladar.

		Las veladas literarias fueron el comienzo: tras las letras llegaron los abrazos y arrumacos; tras los abrazos, los besos; y tras los besos, el amor.

		

	
		 

		Capítulo V

		 

		La prueba

		 

		Al escuchar las palabras de Otto acerca de lo que estaba ocurriendo entre sus hijos, Alice pareció desinflarse. Dio la impresión de que todo su orgullo, temple, actitud altanera y esa seguridad en sí misma que desprendía en cualquier situación, habían desaparecido. Incluso pareció que su envergadura menguaba a la mitad de su tamaño normal. La expresión de su rostro era de puro asombro porque, obviamente, aquello tenía que estar pasando de verdad: él no iba a bromear acerca de una situación tan compleja y excepcional.

		Jamás utilizaría a sus propios hijos para burlarse o para vengarse de ella. Tampoco tenía sentido que hubiese decidido hacerlo después de tanto tiempo cuando, hasta la fecha, no se había manifestado de ningún modo ni intentó contactarla en casi tres décadas. Pero, ¿podría ser cierto que entre los cientos de miles de jóvenes de Nueva York, precisamente se habían tenido que conocer sus dos hijos? ¿En serio estaban a punto de iniciar una relación amorosa? Aquello, más que una casualidad inverosímil, parecía una broma macabra del destino.

		Jon, el primogénito de Alice, era un buen chico. Lo había tenido joven, con veintitrés años; él había cumplido ya los veintisiete. Lo había criado como el único hijo de su primer marido, aunque sobre su conciencia siempre planeó la sospecha de que el padre podía ser Otto. Jon siempre fue un niño tranquilo, con un punto de timidez adorable, algo precavido antes de intimar con las personas, obediente, curioso e inquieto intelectualmente, algo que le hizo destacar como buen estudiante. Ahora se empleaba a fondo en los negocios familiares paternos y maternos, aunque sentía predilección por la producción del vino y la supervisión de las bodegas, como su madre.

		Su abuelo Patrick estaba francamente orgulloso de él. De haber sido posible, lo hubiese cambiado por Edward, quien siempre iba a remolque de sus dictados y consejos. Su nieto era más inteligente que su hijo, tenía personalidad y lo más importante, mucha iniciativa para tomar decisiones en las que solía acertar a pesar de su juventud.

		El primer marido de Alice murió joven, pilotando su propio jet privado cuando se dirigía hacia unas breves vacaciones en Bahamas. Tenía treinta y cinco años cuando falleció, dejando huérfano a Jon, quien era un niño por entonces. Ella enviudó a una edad demasiado temprana: a los treinta recién cumplidos la mayoría de las mujeres se están probando trajes de novia o preparando la decoración de dormitorios para sus bebés, no organizando funerales, asistiendo a sepelios o eligiendo féretros para sus maridos.

		Los meses que sucedieron a aquel drama imprevisto fue una etapa oscura en su vida; un tiempo en el que ella se sintió perdida y vacía, y en el que pensó que nada iba a tener sentido a partir de entonces. Hacía unos años que había dejado marchar al amor de su vida de una manera imperdonable e infantil; y el hombre con el que se casó se había estrellado en un avión dejándola viuda y con un niño al que criar. El dolor por las pérdidas que atesoraba a una edad tan temprana era tan profundo que había días en los que quería acabar con todo.

		Pero volvió a casarse poco tiempo después para intentar mitigar su tristeza. El elegido fue William Battenberg, uno de los grandes magnates inmobiliarios de la Costa Este. Un millonario que acumulaba centenares de propiedades en Florida a través de diversas sociedades; un hombre de ascendencia europea y con un linaje aristocrático centenario en su árbol genealógico. Estaba emparentado con alguno de los royals más conocidos del Viejo Continente, como el príncipe de Edimburgo o la reina Sofía de España.

		El matrimonio fue un desastre desde el principio. Apenas tenían nada en común y discutían a menudo por nimiedades; para él, casarse con Alice Mountabatten fue un triunfo social, el colofón perfecto para su fortuna y su apellido: pasó a convertirse en el conquistador de una de las mujeres más famosas de los Estados Unidos.

		En las revistas del corazón se comentaba que Battenberg era para Alice, como Aristóteles Onassis para Jackie. Ella se echó en sus brazos para salir a flote y no caer en una depresión por haber perdido a un buen esposo de una manera tan trágica —alguien a que, si bien no amaba con pasión, sí quería y respetaba— y para no tener que educar sola a un huérfano en plena juventud.

		Las gemelas nacieron justo un año después de la boda. Aunque las quería exactamente igual que a su hijo, habían sido mucho más problemáticas desde el mismo día en el que llegaron al mundo. Especialmente Tessa, que siempre se había comportado como una niña rebelde y caprichosa. Victoria, su hermana mayor puesto que había nacido cinco minutos antes, había atravesado una adolescencia complicada, pero ahora, en las puertas de la veintena, parecía haberse centrado.

		Los tres hermanos se llevaban razonablemente bien —mejor las dos con Jon que entre ellas— y Alice había conseguido mantener una buena relación de amistad con su ex después del divorcio. De hecho, se llevaba mucho mejor con William ahora que cuando estaban casados. Incluso habían adoptado la costumbre de organizar alguna velada o fin de semana familiar una vez al trimestre, además de reunirse en fechas clave como cumpleaños, Navidad o Acción de Gracias.

		Fue a raíz de sus dos matrimonios cuando Alice se convirtió en una celebridad codiciada y envidiada. Siempre fue la hija del todopoderoso Patrick, y por tanto estaba acostumbrada a los flases y creaba cierta expectación desde que era una niña. Pero la trágica muerte del padre de Jon, un joven perteneciente a una de las dinastías más ricas del país, y su posterior unión con un aristócrata europeo la encumbraron a la cima de la popularidad. Su ascenso mediático —no buscado ni deseado— también coincidió con el hecho de que a partir de su tercera década ella alcanzó la plenitud de su belleza: era una mujer que ganaba atractivo con los años.

		Además, empezó a interesarse por la moda y aunque siempre había tenido mucha clase, ascendió rápidamente en los rankings de las mujeres más elegantes, cuidando al detalle cada estilismo en sus apariciones públicas. También fue el momento en el cual comenzaron a disputarse su asistencia en los actos más exclusivos, a los que solamente tenían acceso las élites de Manhattan. Hasta entonces solo había acudido a los compromisos necesarios —casi siempre vinculados a los intereses y los negocios de la familia— y mantenía un perfil social bajo, más centrado en la vida familiar.

		Pero fue a raíz de sus dos matrimonios cuando los grandes maestros de la moda, las mejores firmas internacionales —de las que siempre había sido clienta de manera anónima— y las compañías de relaciones públicas más prestigiosas, intentaron captar su atención. Ella se dejaba querer por unos y por otros sin demasiado entusiasmo. El protagonismo social no era una de sus metas ni le provocaba ninguna satisfacción. Pero era muy consciente del poder de su imagen; así que decidió aprovecharse de la oportunidad que le brindaban en beneficio de sus propios intereses, los de la fundación que presidía y los negocios familiares.

		Su último matrimonio fue un capricho. Sin más. Aunque no le fue nada mal y disfrutó de unos meses de estabilidad y cierta felicidad. Se casó a los cuarenta y cinco con Harrison Müller, un director de cine doce años mayor que ella. Alguien que atesoraba un buen número de éxitos cinematográficos a sus espaldas: dos Óscar de Hollywood y tres Premios Grammy incluidos. Un hombre inteligente, agudo, con un gran sentido del humor, del honor y del deber que la adoraba y al que ella llegó a admirar, pero con quien solamente estuvo casada dos años porque él murió de un infarto durante uno de sus rodajes. El fatal desenlace ocurrió en la selva del Amazonas. Alice siempre tuvo el convencimiento de que Harrison hubiese sido un gran compañero de vida y que podrían haber alcanzado la vejez en mutua compañía, pero el destino decidió otra cosa.

		Entre el divorcio con William y la boda con Harrison aconteció una década de sonados romances. Ella era muy discreta con su vida privada o al menos lo intentaba, pero de un modo u otro sus conquistas acababan saliendo a la luz: el solista de una banda de rock, un joven modelo de Calvin Klein —increíblemente atractivo— con quien pasó semanas navegando por buena parte de las islas caribeñas más apetecibles —Antillas y Caicos incluidos—. Y la joya de la corona: una posible relación nunca corroborada con el mismísimo Brad Pitt. Aunque su historia no había llegado a confirmarse y no existían testimonios gráficos documentados, numerosos comentarios de sus conocidos más cercanos así lo atestiguaban.

		 

		* * *

		 

		Grace era la hija mayor de Otto, una joven viajera, con mucha personalidad y un carácter independiente. Acababa de cumplir veinticinco años. Cuando habían transcurrido dos años desde su ruptura con Alice —un adiós abrupto e inesperado del que jamás llegó a reponerse del todo—, Otto se casó con una compañera de profesión, Isabella Smith. Se conocieron en el New Yorker; no fue un amor a primera vista, pero congeniaron desde el principio.

		Ella fichó al poco tiempo de comenzar su relación por la cadena Fox, motivo por el cual solamente compartieron trabajo y redacción durante unos pocos meses. Precisamente su noviazgo se consolidó cuando ella se marchó del New Yorker. Al no verse a diario, comenzaron a quedar al salir del trabajo para tomar una copa; después dieron un paso más y se animaron a organizar cenas en mutua compañía; posteriormente comenzaron a planear algunas escapadas juntos; finalmente se decidieron a convivir la gran mayoría de los fines de semana y el último paso fue irse a vivir juntos.

		Se casaron en una boda improvisada en Las Vegas, sin disfraz de Elvis ni compañía alguna. Pese a parecer una broma por el entorno festivo y la precipitación, fue una ceremonia legal y jamás sintieron la necesidad de organizar otro enlace más formal. Tuvieron otro hijo, Henry, el hermano pequeño de Grace, quien actualmente estaba estudiando en la Universidad de Yale; él, a diferencia de su familia cuyos miembros sentían devoción por la información, tenía vocación para el derecho.

		Su matrimonio fue tranquilo y razonablemente feliz; duró más de dos décadas, puesto que se habían divorciado recientemente. En los últimos años de convivencia, Otto e Isabella se consideraban a sí mismos unos buenos compañeros de piso y unos compenetrados padres de familia, más que una pareja. La pasión —que nunca fue desbordante— se había marchado mucho tiempo atrás, pero el cariño, la complicidad y la confianza siempre permanecieron intactos.

		Podían haber seguido casados por mucho más tiempo puesto que era una situación cómoda para todos, pero Isabella se enamoró de un marchante de arte. Ocurrió sin buscarlo. Simplemente. Pero cuando ya no hay pasión en el matrimonio se está más receptivo a lo que ocurre a tu alrededor. Se marchó a vivir con su nuevo esposo a Miami sin grandes dramas ni aspavientos por el fin de un matrimonio tan duradero. La expareja mantenía una relación correcta por el bien de los dos hijos en común y no existían rencores ni rencillas entre ellos. De hecho, Otto hacía buenas migas con el nuevo marido de Isabella; le consideraba un buen tipo y cuando coincidían él se portaba de maravilla con sus dos hijos.

		A Grace también le caía bien el nuevo marido de su madre. Ella siempre había sido una mujer muy independiente y resuelta. Desde que era una adolescente tuvo muy claro que iba a elegir la profesión de sus padres y eso fue lo que hizo cuando llegó la hora de ir a la universidad: licenciarse en periodismo. Tenía una habilidad extraordinaria para escribir y narrar: quizá el amor por la lectura que había heredado de su padre tenía algo que ver. Aunque en el ámbito laboral se había decantado por las publicaciones de moda y belleza femeninas, en vez de dedicarse a la vorágine de la información diaria, que era el oficio al que siempre se habían dedicado sus progenitores.

		En cuanto terminó la carrera viajó durante un año por América Latina para perfeccionar su español y desde hacía un año trabajaba en la revista Vogue. Estaba contenta con la elección, aunque tenía unos horarios infernales y mucha responsabilidad. La edición Vogue USA era mucho más que una revista: ejemplificaba el escaparate de esa cabecera en todo el mundo, imponía tendencias en todo el planeta y se la consideraba el icono a seguir en el mundo de la moda.

		Ella trabajaba en la sección de lifestyle. Precisamente en la producción de uno de sus reportajes fue donde conoció a Jon. Concretamente en el Valle de Napa. El equipo de la revista se había desplazado hasta las bodegas que los Mountbatten poseían en aquella región vinícola para hacer una sesión fotográfica con el hijo de Alice como protagonista. Jon invitó a los miembros de la revista que habían realizado el reportaje a quedarse para disfrutar del fin de semana en la residencia familiar. Organizó algunas catas con expertos, un picnic en uno de los viñedos más bonitos y una cena maridaje a cargo de uno de los chefs más reputados del país. Todos quedaron impresionados por su hospitalidad.

		—Lo he aprendido de mi familia —solía responder con modestia cuando el equipo de Vogue alababa sus habilidades como anfitrión.

		Lo cierto es que tanto sus abuelos, Patrick y Rosemary, como su madre siempre habían sido muy generosos cuando se trataba de agasajar socialmente.

		Durante esos dos días de convivencia con los chicos de Vogue, él quedó impresionado por la frescura, seguridad y la buena conversación de Grace; a ella le gustó Jon desde el primer momento. Iba predispuesta a encontrarse con un heredero estirado y vanidoso —los dichosos e injustos prejuicios que tanto daño hacen, pero de los que nadie es capaz de liberarse—, y lo que se encontró fue a un hombre preparado, trabajador, con un punto de timidez que atrapaba y con muchas ganas de agradar a todo aquel que quisiese saber más acerca del negocio del vino. Quizá para demostrar que era un hombre con criterio y no un heredero ocioso.

		Aunque Grace no se lo tomó muy en serio para no llevarse una decepción, Jon quedó en que la llamaría cuando regresasen a Nueva York. Habían transcurrido dos meses desde la realización del reportaje en Napa y lo cierto era que él había cumplido su palabra. Durante esas semanas hablaron en numerosas ocasiones, pero aquella noche era cuando iban a quedar por primera vez.

		—¿Una cena en Buddakan? —propuso ella.

		—Me parece perfecto.

		—Reservo yo. Nos vemos allí mañana a las ocho, Jon.

		—¿Quieres que te recoja?

		—Mejor nos vemos en el restaurante. Iré directamente desde la redacción. No me pilla lejos.

		—Como prefieras. ¡Hasta mañana, Grace!

		Su primera cita iba a provocar un reencuentro inesperado después de veintiocho años, remover emociones y sentimientos muy profundos, así como poner en peligro un secreto que llevaba guardado casi tres décadas sin ellos sospecharlo.

		 

		* * *

		 

		—¿Y bien, Alice? —Otto tenía la garganta seca, aunque sentía cómo sudaba por debajo de la camisa; lo estaba pasando francamente mal—. Ya sé que nos enfrentamos a una situación insólita y extravagante. Pero te aseguro que esto es tan incómodo para ti como para mí.

		—Desde luego la situación resulta de lo más cinematográfica.

		—Por decir algo…

		—Dos ex frente a frente en el MET en una de sus grandes inauguraciones de la temporada; los dos se reencuentran después de veintiocho años sin verse para hablar de una posible paternidad que jamás afrontaron cuando debieron hacerlo.

		—No te creas que semejante duda no ha planeado en mi cabeza casi todos los días de mi vida.

		—Pues lo disimulaste muy bien.

		—¿Qué iba a hacer? Te casaste con otro y tuviste al niño con él. Así que entendí que era suyo, aunque sabía que podía ser mío.

		—Una actitud sensata, razonable. Muy de tu estilo… Valorando los pros, los contras y esas cosas que tanto te gustan. Supongo que hiciste una hoja de Excel con los hándicaps y beneficios titulada «Paternidad dudosa» o algo similar…

		—Alice, no es el mejor momento para los sarcasmos. Jamás te habría hecho esta pregunta de no ser por la cita que van a tener esta noche nuestros dos hijos; esos hijos que puede que sean hermanos.

		Alice tomó un sorbo de la copa de champán que sostenía entre sus manos y que ya debía haberse calentado. Pero se aferraba a ella como si fuese una columna pétrea. Estaba tan conmocionada como Otto y no solamente por la noticia de la inminente velada entre Grace y Jon. Volver a ver a un hombre al que tanto quiso y con el que no se había reencontrado en veintiocho años, la estaba removiendo por dentro hasta el punto de tener que hacer un esfuerzo para contener las lágrimas.

		Apenas podía levantar la vista del suelo porque si le miraba a los ojos sentía una inquietud que no podía controlar. Un terremoto emocional la estaba avasallando por dentro. Y todavía no había respondido a Otto, a pesar de que él le había hecho ya la pregunta dos veces.

		—Alice, por Dios, reacciona. ¿Es Jon mi hijo?

		Otto estaba preparado para un sí o para un no; y a pesar de que dos únicas letras podían cambiarle la vida, se había mentalizado para ello durante toda la mañana. O lo estaba intentando… Pero la respuesta de Alice le descolocó por completo.

		—Lo cierto es que no lo sé, Otto.

		—¿¿¿Cómo dices???

		—Que nunca he querido saberlo. Supongo que es de mi primer marido, estoy casi segura, aunque por la fecha de su concepción tú lo podías haber engendrado. Pero qué más daba eso cuando me enteré del embarazo. Tú te habías marchado, me habías jurado que no querías saber nada de mí y yo me había casado con otro.

		—Sí, te casaste con una rapidez pasmosa, casi sobrehumana.

		—No era ningún desconocido sino alguien a quien apreciaba y conocía de toda la vida; y nuestras familias se adoraban. Pese a todo, fue un error, pero eso ahora no viene al caso. La noticia del embarazo llegó durante nuestra larga luna de miel y el niño sería siempre suyo. No tenía sentido indagar en una paternidad que iba a ser ejercida por él. Y, además, él podía ser el verdadero padre.

		—Tanto como yo.

		—Sí, tanto como tú.

		—Ya… Comprendo… —Otto estaba tan desencajado que apenas podía pronunciar palabra alguna. Se encontraba como al principio, pese al esfuerzo que había tenido que hacer para abordar a Alice en busca de una respuesta.

		—Y la genética tampoco ayudó a desvelar el misterio. Jon no se parece a ninguno de los dos. De hecho, aunque no es clavado a mí como las gemelas, sí tiene muchas similitudes físicas conmigo.

		—Por concretar: Jon podría ser mi hijo.

		—Podría serlo, sí.

		—Y eso significa que si no tienes la seguridad de que tu primer marido es su padre, nuestros hijos pueden ser hermanos.

		—Solo la idea me resulta una atrocidad y me provoca escalofríos, pero así es.

		—Y entonces, ¿qué hacemos ahora?

		—La prueba de paternidad a la que nunca me quise enfrentar. Casi treinta años después es lo primero que tenemos que hacer… ¡Ah! Y otra cosa muy importante que hay solucionar de manera inminente.

		—Tú dirás…

		—Impedir que Grace y Jon se vean esta noche. Boicotear su cita hasta que no sepamos los resultados de la prueba.

		—¿Y cuánto tarda?

		—Por eso no te preocupes, tenemos médicos al servicio de la familia. Será mucho más rápido que si tuviésemos que ir a unos laboratorios. Pero no sé si estará mañana o dentro de cuarenta y ocho horas.

		—Así que tenemos que alejarlos al uno del otro durante, al menos, un par de días.

		—Exacto. ¿Sabes dónde han quedado esta noche?

		—Sí, me lo dijo Grace. En el Buddakan.

		—Punto a nuestro favor.

		—¿Por qué dices eso?

		Alice no respondió y sacó su teléfono móvil del clutch de piel de cocodrilo. Sus dedos seguían siendo tan finos como entonces. Llevaba las uñas esmaltadas en un tono muy suave y lucía un único anillo: un solitario de diamantes, su piedra preciosa preferida junto con las esmeraldas. En menos de dos pitidos alguien respondió al otro lado de la línea. Otto solo podía escuchar a Alice, pero se hacía una idea de lo que comentaba su interlocutor a través de sus respuestas.

		—Peter, soy Alice, Alice Mountbatten. Siento la premura, pero necesito que cierres el Buddakan esta noche… Un evento privado, sí… No te preocupes por nada, solo necesito el espacio… No, no hay que preparar nada especial… Te pagaré un extra importante por no avisarte con el tiempo suficiente… Sí, ya sé que es precipitado y supongo que hay reservas para esta noche. Pero, por favor, llama a los que hayan reservado y les invitas a la próxima reserva y sin límite de gastos por las molestias… Esas cenas correrán de mi cuenta, por supuesto… Muchas gracias, Peter… Te debo un favor inmenso.

		Alice colgó el teléfono y sonrió a Otto. Antes de que él pudiese reaccionar ella volvió a tomar la palabra. Desconocía a esa mujer resolutiva qué sabía qué hacer, cómo hacerlo y a quién llamar. La joven de veintidós años de la que él se enamoró era muy distinta. Aunque la de antes y la ahora poseían un encanto que a él le seguía pareciendo irresistible.

		Otto se dio cuenta de que no era inmune a la presencia de Alice pese al tiempo transcurrido. Aquella había sido una pregunta recurrente que se había hecho mil veces a lo largo de los años. ¿Qué sentiría si volviese a ver al que su gran amor? Ahora tenía la respuesta.

		—Grace trabaja en Vogue, ¿verdad? —La voz de Alice lo sacó de su ensimismamiento.

		—Así es, ¿cómo lo sabes?

		—Jon también me ha hablado en los últimos días de una chica que le gusta. La conoció en Napa cuando estuvo allí el equipo de Vogue para hacer un reportaje en nuestros viñedos. Pero, obviamente, desconocía que era tu hija. Quién podía imaginar que, entre todas las chicas de Nueva York, entre todas las chicas del mundo si me apuras, mi hijo se hubiese fijado en la hija de Otto Clark. Precisamente en tu hija…

		—Sí, es más enrevesado que el argumento de una serie de Netflix.

		—Ya sabes aquello que dicen de que la realidad supera a la ficción.

		—De hecho, la ficción siempre se basa en la realidad, pero pocas veces la llega a superar.

		—Aunque estamos de suerte dentro de la gravedad de la situación —dijo con determinación mientras jugueteaba con un mechón de cabello—: Mi fundación es uno de los grandes anunciantes de Vogue USA. Y, además, mantengo una buena relación personal con Anna Wintour.

		Alice todavía sostenía el móvil en sus manos tras finalizar la llamada con el propietario, el encargado de relaciones públicas o con quien quiera que hubiese hablado del restaurante Buddakan. Volvió a buscar en su agenda de contactos y pulsó la tecla de manos libres para que Otto pudiese escuchar la conversación.

		—¡Anna querida! ¡Qué agradable escuchar tu voz!

		—Lo mismo digo, Alice. Hace unos cuantos meses que no nos vemos. ¿Todo bien?

		—Más o menos… A lo de no coincidir durante tanto tiempo habrá que ponerle remedio en breve. Déjame organizar una cena; diré a mi secretaria que llame a la tuya para cerrar una fecha en las próximas semanas. ¿Te parece bien?

		—Me parece perfecto.

		—Pero hoy te llamo porque necesito que me hagas un favor personal. Un favor enorme. Y urgente.

		—Si está en mi mano sabes que lo haré.

		—Créeme, está en tus manos. Está en tus manos más que en las de nadie, aunque lo que te voy a pedir te va a sonar extravagante.

		—Seguro que a lo largo de mi vida profesional he escuchado peticiones mucho peores que te he tenido que solventar con paciencia, eficacia e imaginación…

		—Sin duda, ahora que lo pienso tú tienes que haber escuchado y visto de todo.

		—Si yo te contara…

		—Yo te prometo una explicación detallada acerca de lo que te voy a pedir en nuestra próxima cena. ¿Tienes alguna producción en curso hoy o mañana lejos de Nueva York?

		—Sí, un equipo de la revista ha salido esta mañana hacia Palm Beach para hacer un reportaje a Ivanka Trump en Mar-a-Lago.

		—¡Fabuloso! ¿Será portada?

		—Sí, pero es absolutamente confidencial.

		—Por supuesto, cuenta con mi discreción. Gracias al cielo es justo lo que necesitaba.

		—¿Una portada de Ivanka? —sugirió con ironía Anna.

		—Un trabajo de Vogue en Florida. Me hubiese servido igualmente Bermudas, California, México, Canadá o el mismísimo Ushuaia. Te lo cuento.

		—Te escucho…

		—Tiene que salir ahora mismo hacia allá una de tus redactoras; trabaja en la sección de lifestyle. Se llama Grace Clark.

		—Sí, la conozco, una joven con cierto talento.

		—Inventa la excusa que consideres, que para eso eres la jefa. Pero Grace tiene que marcharse hoy de Nueva York. En el primer vuelo que la encontréis. Y asegúrate de que no regrese, hasta al menos, dentro de dos días.

		—¿Hay algo que yo deba saber sobre Grace?

		—En absoluto. Es una joven encantadora. Y como tú bien has dicho, con mucho talento. No ha hecho nada malo. Al contrario. Simplemente hoy debe estar lejos de la ciudad.

		—De acuerdo, lo puedes dar por hecho. Pero ya negociaremos las condiciones…

		—De momento puedes decir al jefe de publicidad de la revista que incrementen en un 10 % el importe de la próxima campaña de la fundación con efecto inmediato. —Alice calculó mentalmente que el importe ascendía a unos cuarenta mil dólares aproximadamente.

		—Siempre es un placer hacer negocios contigo, Alice.

		—Siempre es un placer contar con tu apoyo, Anna.

		—Pero que sepas que esto no ha quedado aquí. En esa cena pendiente me tienes que desvelar cuál es el misterioso motivo por el que quieres alejar de Nueva York a una redactora novel… A priori una chica inofensiva para el complejo mundo en el que te desenvuelves.

		—Por supuesto que lo haré.

		—Desde luego la historia promete. La todopoderosa Alice Mountbatten intrigando para que una redactora, joven y desconocida para el gran público, abandone la ciudad con urgencia…

		—Dicho así…

		—¿La estás alejando de un amante en ciernes? ¿Estáis compitiendo por el mismo amor?

		—Jamás organizaría semejante despliegue por la atención de un hombre y lo sabes.

		Cuando Alice finalizó su llamada con Anna Wintour, Otto no sabía si estaba admirado o aterrado.

		—Solucionado. Ni tienen sitio donde cenar ni uno de los dos miembros de la cita se podrá presentar esta noche en el sitio previsto porque estará a muchos kilómetros de Nueva York.

		—Estoy impresionado por tu actuación.

		Ella obvió el comentario, aunque sonrió por dentro. Le agradaban las palabras de Otto.

		—Ahora voy a quedar a comer con mi hijo en casa. Me inventaré cualquier excusa sobre la marcha para que vuelva a Torre Mountbatten a estas horas. Envolveré su vaso, tenedor y todo lo que toque y a continuación llamaré a uno de nuestros médicos de confianza para que hagan la prueba de paternidad. Otto…

		—Dime, Alice.

		—No te molestes por lo que voy a decirte a continuación.

		—A estas alturas de mi vida creo estar inmunizado a las peticiones de los Mountbatten.

		—Sea cual sea el resultado me gustaría que quedase entre nosotros. Quiero decir que Jon ya tiene un padre, siempre lo tuvo. Y fue extraordinario con él. Mi hijo está orgulloso de su apellido y adora a su familia paterna con la que mantiene una excelente relación.

		—Lo entiendo y me parece completamente razonable. ¿Pero qué hacemos si son hermanos? ¿Cómo conseguimos que no se enamoren, que la relación no prospere?

		—Uffff, no lo he pensado. Pero vayamos paso por paso. Esto va a ser muy complicado para todos.

		—Ya lo está siendo, Alice. Y el embrollo acaba de empezar. Además, ¿sabes otra cosa?

		—Dispara tú ahora. Es tu turno.

		—No sé si seré capaz de guardar otro nuevo secreto. El que arrastro desde hace veintiocho años ha sido un lastre muy difícil de sobrellevar siendo el editor jefe de uno de los periódicos más leídos de este país.

		

	
		 

		Capítulo VI

		 

		El final del verano

		 

		Veintiocho años antes

		 

		—¿Entonces no vas a regresar a casa todavía, mamá? —preguntó Alice algo compungida, aunque intuía de antemano cuál iba a ser la respuesta.

		Rosemary llevaba ya demasiados meses viajando por Europa y la fecha de regreso, de momento, no parecía ser una de sus prioridades. Ahora que el verano llegaba a su fin, Alice albergaba la esperanza de que esa extraña aventura en la que se había embarcado su madre, también terminase. Como la temporada estival. Pero parecía haber errado en sus predicciones: ella no tenía intención de volver.

		—Lo cierto es que todavía voy a permanecer en España durante algunas semanas más.

		—Pero ya llevas allí demasiado tiempo. Supongo que te habrá dado tiempo a visitar nuestros viñedos y la bodega de Jerez.

		—Por supuesto, eso fue lo primero que hice al llegar. Ya sabes, querida: en nuestra familia las obligaciones y los negocios siempre anteceden al ocio y la diversión.

		—Y también visitaste antes de recalar en España, los viñedos de la Toscana, los de Borgoña y Burdeos.

		—Así es. Mi primera etapa del viaje fue Italia, la segunda Francia y la última España. Como sabes, llevo algunas semanas en la isla de Mallorca y mi intención es quedarme, al menos, durante un mes o dos más.

		—¿Pero por qué?

		—Aquí hace un tiempo fabuloso hasta bien entrado el otoño, no como en Nueva York. Con un poco de suerte, en noviembre puedes pasear por la orilla del Mediterráneo descalza y con ropa ligera. O tomarte una cerveza al aire libre en una terraza mirando al mar.

		—Llegados a este punto, he de suponer, mamá, que una ausencia tan prolongada se debe a otros motivos ajenos al clima, a los negocios y a nuestras bodegas y viñedos europeos…

		Alice estaba en lo cierto. Rosemary y Patrick atravesaban una profunda crisis en su matrimonio. La peor en sus casi treinta años de casados. En el pasado habían afrontado otras disputas y enfados como corresponde a una convivencia tan larga, pero durante los últimos meses planeaba sobre ellos la amenaza velada de un divorcio. Aunque era un tema que no se había planteado abiertamente ni, por supuesto, fue siquiera mentado a los dos hijos de la pareja antes de que su madre emprendiese tan largo viaje.

		También se habían cuidado de que la opinión pública no llegase a sospechar de aquellos problemas. En la familia Mountbatten solamente se comunicaban hechos, jamás posibilidades.

		La realidad era que el problema lo tenía Rosemary, no su marido. A Patrick ni se le pasaba por la cabeza romper su matrimonio. Pero ella había conocido la existencia de otra mujer, una relación más sólida y duradera que algunas aventuras efímeras y sin importancia que se habían sucedido a lo largo de los años en la vida de su esposo. Cuando sus sospechas se confirmaron ella encolerizó primero y sufrió después. A la ira le sucedieron las dudas. ¿Iba a consentir la gran Rosemary Borgia una situación tan áspera? ¿Tenía que actuar como si no ocurriese nada cuando era consciente de que su esposo mantenía desde hacía tiempo una relación paralela?

		Ella no era de las que iba a permitir ese tipo de acuerdos en su matrimonio, como sabía que ocurría en otros muchos hogares del Upper East Side. Pero ese no había sido el principal motivo de su espantada. Sin duda el engaño continuado había influido y mucho, aunque el detonante definitivo para tomar la decisión de un alejamiento temporal del hogar conyugal es que estaba muy cansada de ser la sombra de su esposo.

		Se casó con apenas veinte años, había tenido dos hijos antes de los veintiséis, y ahora, cuando se acercaba al medio siglo se sentía una mujer plena, con mucha vida por delante, pero atrapada en una jaula de oro. Tenía la sensación de que le quedaban muchas cosas por aprender y experimentar. Comenzaba a sospechar que había malgastado gran parte de su tiempo. Se había dedicado en cuerpo y alma durante la mitad de su vida a su esposo y a sus hijos. Ahora que Edward y Alice ya eran adultos y hacían sus propios planes, ¿quería seguir permaneciendo a la sombra de Patrick para siempre?

		Aquella reflexión, unida al hecho de conocer la existencia de otra mujer en la vida de su marido, le habían llevado a una crisis existencial. En la isla de Mallorca se estaba enfrentando a una especie de catarsis vital que la estaba renovando por dentro y por fuera, y que le estaba obligando a replantearse muchas cosas. Pero debía de estar muy segura de la decisión que iba a tomar antes de regresar a Nueva York, antes de comunicar cualquier novedad a sus hijos. Por eso se estaba tomando las cosas con mucha calma y esquivaba las preguntas de Alice al respecto.

		—Pero querida, vamos a dejar de hablar de mí y de mi periplo europeo, porque ya te lo conoces de memoria.

		—No tanto, mamá, no tanto. —Alice suspiró con resignación porque se dio cuenta de que había vuelto a pinchar en hueso. Su madre no soltaba prenda acerca de sus propósitos ni sobre sus motivaciones para un alejamiento tan largo.

		—¿Cómo ha sido el verano en Los Hamptons? En apenas unos días regresas a Manhattan.

		—Sí, así es. La semana que viene vuelvo a Nueva York.

		—¿Y bien? ¿Qué tal el verano?

		—Ha sido, mmm…, ha sido… tranquilo. —El titubeo de su hija puso en alerta a Rosemary. Le estaba ocultando algo.

		—¿Mmm tranquilo? ¿Ese es tu resumen de estas semanas? Creo que no me lo estás contando todo…

		—Lo que quería decir es que he hecho menos vida social que otros años. Y tampoco he acudido a una fiesta cada noche ni he atendido todas las invitaciones que me han llegado, que han sido decenas…

		—Ya imagino que habrán sido muchas, pero espero que, al menos, no hayas demostrado descortesía. Si has rechazado tantas invitaciones deseo que lo hayas hecho educadamente.

		—Descuida.

		—Bien sabes que todos nuestros vecinos y conocidos de Los Hamptons son familias con los que tu padre y yo mantenemos excelentes relaciones en Nueva York. Incluso muchos de ellos son socios o partners en los negocios de la familia de una u otra manera.

		—Lo sé, mamá, no te preocupes. Todos han recibido su correspondiente nota de disculpa por no poder asistir, en la mayoría de los casos acompañada de un enorme ramo de flores o una exquisita caja de bombones.

		—Muy bien, querida, no esperaba menos de ti.

		—He tenido una avezada maestra en el arte de la diplomacia y las buenas costumbres…

		—Dicho esto, quiero conocer el verdadero motivo de tu, podíamos denominarlo, aislamiento social. Te encantan las fiestas y tienes veintidós años… —Rosemary sospechaba el motivo, pero estaba forzando a Alice para que fuese ella quien se lo dijese.

		—Está bien, mamá, he estado muy ocupada.

		—Ajá. Muy ocupada. En Los Hamptons. Sin atender las fiestas privadas e invitaciones de nuestros amigos y conocidos… ¿Te has mantenido en plan ermitaño sin salir de casa? Es inmensa y la tenías para ti sola, puesto que ni tu padre ni tu hermano ni yo te hemos acompañado. Pero, a pesar de nuestra ausencia, me parecería muy extraño que mi hija haya elegido la soledad y la falta de actividad por voluntad propia.

		—¡Al contrario! He estado hiperactiva, pero de otra manera. He releído muchos libros, mantenido interesantes tertulias literarias, visitado todas y cada una de las playas de los alrededores, caminado por bosques y parajes naturales, probado todas las hamburguesas de la zona y desayunado en los locales más coquetos de los alrededores. En definitiva, lo he pasado francamente bien.

		—¿Y todo eso lo has hecho sola?

		—No, junto a un chico que me gusta. Que me encanta, a decir verdad.

		—¡Qué ilusión, Alice! ¿Es Daniel? Sabes que eso nos haría muy felices a tu padre a mí.

		—No, no es Daniel.

		—¡Vaya! Qué pena. Con lo que te conviene ese chico y lo buena persona que es.

		—Con lo que os conviene a vosotros hacer negocios con el petróleo de su familia, querrás decir…

		—Ay, cómo eres, Alice. Solo queremos lo mejor para ti. ¿Es alguien que conozcamos? Vamos, no me dejes con la intriga, hija.

		—No, la verdad es que no creo que le conozcáis de nada. Quizá por eso me encanta. Porque no se trata de una persona que haga, diga, piense o actué de la misma manera que lo hacemos nosotros. Salirse de lo comúnmente establecido en las formas y costumbres de la familia enriquece. Enriquece muchísimo.

		 

		* * *

		 

		Faltaban pocos días para el regreso definitivo a Nueva York desde Los Hamptons. Marie y Daniel habían acudido a pasar la tarde en Villa Mountbatten, nombre con el cual era popularmente conocida la residencia de la familia de Alice. Los tres jóvenes se encontraban disfrutando de unos gin-tonics bajo una pérgola ubicada cerca de la piscina exterior. Habían pasado prácticamente toda la tarde en el agua puesto que ese día la temperatura había sido muy alta.

		Cuando comenzó a caer el sol se trasladaron a ese coqueto espacio rodeado de rosales y vegetación, cubierto y abovedado, que contaba con un amplio sofá de mimbre complementado con mullidas y coloridas almohadas, y una mesa rectangular rodeada de varios butacones Era uno de los lugares favoritos de la anfitriona. Allí pasaba muchas horas leyendo. Le gustaba hacerlo al aire libre acompañada de una limonada bien fría o algún zumo de frutas naturales recién exprimidas con mucho hielo picado; después del ocaso prefería el whisky de malta con dos hielos.

		Se disponía a comentar con sus amigos los planes para el próximo invierno, pero antes Marie se interesó por el extraño comportamiento de su madre, que todavía no había confirmado una fecha para su regreso.

		—¿Sigues convencida de que tus padres están enfadados?

		—Más que enfadados sospecho que atraviesan una crisis, aunque desconozco la gravedad de la misma porque ninguno de los dos se ha manifestado al respecto.

		—Después de tantos años juntos lo raro es que no hayan atravesado varias. Alice. Así que no hay de qué preocuparse. Entra dentro de las reglas del juego de los matrimonios largos.

		—Puede que tengas razón, Marie.

		—Créeme, sé de lo que hablo. En mi extensa familia se han sucedido las crisis matrimoniales tanto como las separaciones, las infidelidades, los divorcios y las reconciliaciones.

		—Entonces —se interesó Daniel—, ¿cuándo crees que la vamos a tener de nuevo entre nosotros?

		—No tengo ni idea porque no hay manera de sonsacarle sus planes. Te mentiría si te dijese lo contrario. Pero no creo que tarde mucho en volver a Manhattan. Lleva ya demasiado tiempo fuera. Nos echa de menos y nosotros a ella.

		—Y la gente comenzará a murmurar. De momento de manera discreta y con la boca pequeña. Pero en breve será un clamor.

		—Exacto.

		—Pasar tres o cuatro meses en Europa visitando y supervisando las bodegas y los cultivos de nuestra propiedad en aquellas regiones, es muy razonable.

		—Sí lo es —apuntó Daniel—. Pero un invierno sin su presencia en la ciudad, con su familia, no sería justificable.

		A él le gustaba escuchar a Alice mientras hablaba. En realidad, le gustaba todo de ella desde que era una adolescente. Daniel era íntimo de su hermano Edward, aunque las familias se frecuentaban desde siempre y habían coincidido en eventos, fiestas y cumpleaños desde que eran unos niños. Ahora que se había convertido en una mujer le gustaba todavía más.

		Todos afirmaban que se había convertido en una de las chicas más guapas de la ciudad: su rostro era agraciado, su silueta estilizada y sus piernas interminables. Además, era lista, culta y dulce. Tenían confianza, se conocían desde que tenían uso de razón, se profesaban un cariño sincero y sus familias encajaban a la perfección.

		Daniel había tenido algunas relaciones que no habían salido bien: solía dar más de lo que recibía y tenía malas experiencias con chicas que se acercaban a él pensando más en su dinero que en sus sentimientos. También le ocurría con falsos amigos de conveniencia. Por eso mantenía intacta la esperanza de que tarde o temprano ellos dos acabarían juntos.

		Pero nunca le había declarado —ni siquiera insinuado— su amor. Le aterraba la idea de un rechazo. O de estropear su amistad. Aunque sospechaba que Alice, al igual que el resto de su entorno, conocían sobradamente sus verdaderos sentimientos.

		—Son miles de hectáreas de viñedos las que poseemos en tres países distintos y lleva su tiempo la supervisión de todos ellos —recalcó Alice—. Varias semanas.

		—Quizá más si se hace a conciencia —puntualizó Daniel.

		—Y ahora, en verano, todo el mundo ha estado relajado. Además, nuestros conocidos permanecen enfrascados en sus propios planes y diversión: viajes, fiestas, romances que vienen y van, segundas residencias, largas escapadas en sus barcos…

		—Por eso hasta el momento todo se ha mantenido en orden de cara a la galería. Pero si en el comienzo de la nueva temporada en Manhattan, Rosemary Borgia sigue sin hacer acto de presencia, saltarán todas las alarmas.

		—Exacto, Marie. Y eso es algo que estoy casi segura que mi madre no va a consentir.

		—Ni tu padre tampoco… —dijo Daniel mientras se echaba otra rodaja de lima en el gin-tonic—. Hablando de tu padre, tampoco le hemos visto este verano por Los Hamptons.

		—Vino una noche a cenar conmigo y se marchó a la mañana siguiente. Y luego volvió para pasar un fin de semana, pero el domingo al mediodía ya estaba de vuelta en la ciudad. Apenas ha disfrutado este año del verano. Y si lo ha hecho, no sido conmigo…

		—Dice mi padre que está a punto de comprar uno de los edificios más codiciados del Upper East Side.

		—Así es. Lleva varias semanas concentrando todos sus esfuerzos en ese dichoso rascacielos. Y conociéndole como le conozco, mucho me temo que no va a parar hasta que no se salga con la suya.

		—¿El que va a salir a subasta?

		—El mismo. No para de estudiar cada detalle de su propuesta y de lo que podría llegar a ofrecer la competencia para no fallar. Y la rentabilidad de la inversión. Una y otra vez. Está obsesionado.

		—¿Sabes qué quiere hacer con el edificio? —Se interesó Daniel.

		—Más o menos. Me ha contado que quiere quedarse con las últimas plantas como residencia de la familia: una planta para ellos, otra para Edward y otra para mí. Está pensando en reservar unas cuantas plantas para unificar las oficinas de las empresas Mountbatten en una misma ubicación; y dejará el resto para alquiler y venta de apartamentos de alto standing. Excepto las dos primeras y la que está situada a pie de calle; allí se ubicarán restaurantes, cafeterías y tiendas de lujo. Y como puedes imaginar pedirá unas rentas altísimas por los espacios.

		—Es un buen plan, la verdad. Y rentable a medio plazo. Aunque la inversión inicial tendrá que ser enorme.

		—Chicos, chicos —interrumpió Marie—. Dejad de hablar de vuestros padres, de sus crisis conyugales y sus negocios. Me aburre… Daniel, cuéntanos qué planes tienes tú para esta nueva temporada que está a punto de comenzar.

		—Mucho trabajo, me temo.

		—Trabajo, trabajo… —protestó Marie.

		—Y unos cuantos viajes transoceánicos, eso seguro que te gusta más.

		—Suena mejor, sin duda.

		—Ya sabéis que mi padre cada vez está delegando más responsabilidades en mí.

		—Eso es genial, Daniel. —Alice estaba muy orgullosa de los progresos de su amigo.

		—Lo es. Me halaga su confianza y la verdad es que no me disgusta lo que hago. Al contrario, cuanto más conozco los entresijos de nuestras empresas, más me interesan. Tarde o temprano yo presidiré Industrias Amery, así que cuanto antes domine los secretos del negocio, mejor será para todos.

		—El invierno pasado no paraste de viajar a Europa.

		—Bien lo sabes, Alice. Este año, además de continuar con la misma labor que he venido desarrollando allí durante los últimos meses, también tendré que desplazarme hasta Oriente Próximo.

		—¿En serio?

		—Sí. Mi padre quiere que conozca nuestra filial de Emiratos y comience a afianzar relaciones con nuestros principales contactos de aquella zona, especialmente en Dubái y Abu Dabi. Parece ser que ambos enclaves serán posicionamientos estratégicos en las próximas décadas.

		—De momento esos destinos no me llaman demasiado la atención, pero tengo muchas ganas de regresar a Europa. Hace un par de años que no voy. Y ahora que mi madre está entusiasma allí y que el Viejo Continente se está convirtiendo en tu segundo hogar, me estáis dando un poco de envidia entre los dos.

		—Si te apetece acompañarme en alguno de mis próximos viajes allí, no tienes más que decirlo, Alice.

		Daniel sintió cómo se ruborizaba mientras pronunciaba esas palabras en voz alta e inmediatamente después dio un largo sorbo al gin-tonic para evitar tener que mirarla a la cara mientras el color cereza reventón dominaba su rostro. Aunque lo cierto era que nada le haría más ilusión que perderse por las calles de París, Madrid, Londres y Roma o surcar los canales de Venecia junto a ella.

		—Pues no descarto acompañarte en alguna ocasión. Y si mi madre no se decide a subirse a un avión que la traiga de vuelta a Manhattan, seré yo quien tenga que ir en su busca.

		A Daniel se le iluminó la cara cuando escuchó esa respuesta por parte de Alice. No esperaba materializar esa oportunidad, pero le ilusionó la posibilidad de poder pasar unos días a solas con la mujer de la que estaba enamorado.

		 

		* * *

		 

		Tras aquella conversación en la que su amigo Daniel les había explicado sus planes para los próximos meses, Alice cayó en la cuenta de que ella no tenía nada que hacer de cara al otoño en ciernes y al invierno que se aproximaba. Otto iba a comenzar a trabajar en el New Yorker y estaba completamente emocionado con su primera experiencia laboral. Intuía que era la oportunidad de su vida y se iba a emplear a fondo para no desaprovecharla. Ella lo animaba y estaba muy orgullosa de él, a pesar de que era consciente de que en Nueva York no iban a poder verse tanto como durante las últimas semanas en Los Hamptons. Desde que se tuviese lugar su incorporación al periódico, iba a estar muy ocupado y sus horarios para veladas románticas o para otras actividades de ocio se iban a restringir considerablemente.

		Su hermano Edward estaba a punto de entrar a formar parte del consejo de administración de uno de los negocios más en alza de la familia, el inmobiliario; lo haría en cuanto regresase de navegar en velero por el mar Caribe con la familia de su novia. Aparte de que resultaba obvio para cualquier observador de los acontecimientos que el anuncio de su compromiso con Rubí Zunzunegui era inminente. Quizá tuviese lugar a lo largo del invierno o en la próxima primavera. Calculaba que en poco más de un año, dos a lo sumo, estarían casados.

		Y Daniel les acababa de desvelar que sus responsabilidades en Industrias Amery iban en aumento, que asumía con muchas ganas y empeño su nuevo rol en el emporio de su familia y que no iba a parar de viajar a lo largo de los próximos meses. Marie, por el contrario, pasaría el invierno entre fiestas, brunchs, relaciones sentimentales cortas e intermitentes —detestaba los noviazgos formales y los compromisos—, compras compulsivas, escapadas de lujo y esquí en Aspen, sin dejar de acaparar front rows en los desfiles de moda. Aunque adoraba a su amiga y lo pasaban muy bien juntas, Alice era consciente de que se trataba de una persona frívola que no tenía más aspiraciones que exprimir el hedonismo y disfrutar de su abultada herencia. Era hija única y su padre, uno de los principales magnates de las telecomunicaciones en Norteamérica, se desvivía por complacer todos sus caprichos.

		Alice, por el contrario, no quería convertirse en una de tantas descendientes ricas de Manhattan, jóvenes desocupadas y despreocupadas. Tener la existencia resuelta económicamente no implicaba desperdiciar el resto de tu vida en asuntos banales. Sin nada a lo que dedicarse, sin retos, sin ilusiones, sin actividades productivas para ella misma o para los demás en las que emplear su tiempo. Por eso se mantuvo varios días pensativa, dándole vueltas acerca de a qué podría dedicarse durante los próximos meses; un otoño e invierno en los que las personas cercanas que la rodeaban, las que de verdad la interesaban, iban a mantenerse extremadamente ocupadas, construyendo su porvenir, su futuro.

		Además, Otto ya había descubierto su verdadera identidad y no quería que pensase que por su ascendencia era una mujer que carecía de estímulos o de aspiraciones. Lo averiguó solo. Lo cierto es que desde el primer día que la conoció su cara le resultaba vagamente familiar. Pensando una y otra vez cayó en la cuenta de que aquella chica con la que quedaba —y que le encantaba cuanto más la conocía— se parecía a la hija de Patrick Mountabatten. Indagó en diversas publicaciones y en las hemerotecas hasta confirmar su sospecha: no es que su rostro se asemejase al de la heredera neoyorquina; es que era ella. Otto se molestó por el engaño y por la aparente falta de confianza de Alice, pero al final terminó por reconocer que, en parte, comprendía sus motivos.

		—Lo cierto es que el apellido Mountbatten impone mucho en este país, no te lo voy a negar, Alice.

		—Sé el efecto que mi querido padre provoca en los demás —se justificaba ella resignada—. Y me gustas tanto, Otto, que me daba auténtico pavor que mi genealogía te predispusiese en contra de mí antes siquiera de llegar a conocerme mejor… O que me tratases de otra forma por el apellido que llevo.

		—Solo un ignorante redomado o un osado no sería consciente de las implicaciones que ese apellido conlleva. Pero a mí todo lo que me gusta de ti y es mucho, nada tiene que ver con tu familia, ascendencia o la influencia y el dinero de los tuyos.

		Así pues, Otto le pidió que jamás volviese a engañarle y ese asunto quedó zanjado. Al menos en aquella ocasión su familia no llegó a ser a convertirse en un obstáculo.

		Una de las últimas tardes antes de regresar a Manhattan una idea comenzó a tomar forma en su cabeza. En realidad, fue él quien la guio hacia el camino correcto. Alice no paraba de dar vueltas en los últimos días a un tema que le inquietaba. Pero a pesar de su esfuerzo no llegaba a ninguna conclusión acerca de cómo abordar su futuro más allá de asistir a galas benéficas, eventos privados y torneos para recaudar fondos.

		—Tienes que ser consciente de qué es lo que realmente te gusta. De a qué actividades estás dispuesta a dedicarle tiempo, ganas y esfuerzo.

		—Me gustan muchas cosas, Otto, ya lo sabes. Pero estaría bien poder dedicarme a algo que además de agradarme a mí, pudiese serle útil a los demás.

		—Además de guapa parece que eres generosa.

		—Lo seré cuando consiga centrarme y dar con la manera de conseguir ambos propósitos.

		—A ver, algunos tenemos clara nuestra vocación desde muy jóvenes.

		—No es mi caso.

		—Lo que quiero decirte con esto es que yo siempre supe que quería contar historias, encontrarme en el foco de la noticia, transmitir mis vivencias y la actualidad a los demás; otros saben que quieren ser médicos o científicos para curar o investigar enfermedades; algunos intuyen que tienen talento para escribir o para interpretar un papel en una película o en una obra de teatro; otros sueñan con diseñar grandes edificios y estudian arquitectura… Otros…, ¡espera!

		—¿Qué pasa? —Otto sonrío de oreja a oreja y le dio un beso en la mejilla a Alice. Parecía haber tenido una idea.

		—¡Ya sé lo que te apasiona!

		—¿El qué?

		—¡La lectura, Alice, la lectura!

		—Claro, y desde que los libros nos unieron a ti y a mí todavía me emociona más. Pero eso es una actividad individual. Un hábito que practico en la intimidad, excepto cuando comparto tertulias literarias contigo, claro.

		—¡Eso es! Tú misma lo acabas de decir.

		—¿El qué? —preguntó Alice nerviosa e intrigada.

		—Podrías organizar veladas literarias, clubs de lectura… Y no estoy pensando precisamente en hacerlo para los que tienen casas con biblioteca incorporada y primeras ediciones autografiadas en sus estanterías.

		—¿Te refieres a…? —Ambos se entendieron con la mirada.

		—Eso es, Alice, sería genial y lo harías fenomenal.

		—Podría crear una especia de espacio literario para los más desfavorecidos. Seguro que mi padre tiene algún local o la planta baja de algún edificio sin habilitar. Podríamos crear una biblioteca, llenarla de libros, fomentar la lectura entre los que no tienen recursos para comprar nuevos ejemplares; convocar tertulias literarias, organizar clubs de lectura con los autores, encuentros con escritores noveles…

		—Es una idea brillante y sé que no hay nadie mejor que tú para llevarla a cabo.

		—Bueno, en realidad la idea ha sido tuya, Otto.

		—No. Yo solamente te he puesto en el camino adecuado, pero la acabas de desarrollar tú solita.

		—Y estoy convencida de que a mi familia les va a parecer una propuesta de lo más acertada. Incluso podemos bautizar el proyecto con el apellido familiar…

		—Si se lo vendes así, será imposible que tus padres lo rechacen —bromeó Otto quien ya comenzaba a comprender cómo funcionaban las cosas en el mundo de los poderosos.

		De esa manera se fraguó el origen de La Casa de la Cultura Mountbatten, un proyecto que apenas un mes después Alice pondría en marcha en la planta baja de un edificio que había sido una galería de arte. Un local muy cercano a una de las entradas más populares de Central Park, la que se encontraba situada junto a la plaza Grand Army presidida por la famosa estatua ecuestre dorada, frente al hotel Plaza. A su padre le pareció que vincularse a la cultura a través de los libros, era una actividad filantrópica que aportaba mucho valor; una idea original y diferente a la que solían desarrollar las familias influyentes de Manhattan.

		También le agradó que ella tuviese las agallas de ponerse al frente de un proyecto de cierta envergadura y de querer ocuparse de todo: de crear el concepto, habilitar el espacio, contactar con editoriales, idear los programas de actividades, presentar a los autores antes de sus ponencias… Incluso estaba muy orgulloso porque la iniciativa había partido de su inquietud por querer hacer cosas por sí misma y ser útil a las personas que tenían menos recursos. Todo ello vinculado a sus orígenes y sin dejar de engrandecer el prestigio familiar, puesto que la idea de bautizar el proyecto cultural con su apellido se trataba de todo un acierto.

		Además, era una actividad perfecta para que su hija comenzase a despuntar y a mostrar lo valiosa que era. Patrick tenía el convencimiento de que con el paso de los años su benjamina iba a convertirse en uno de los grandes activos de la familia. Tenía porte, inteligencia y carácter. Todavía había que pulir algunas carencias propias de su juventud e inexperiencia, pero se trataba de aspectos secundarios fácilmente moldeables.

		Alice fue capaz de poner en marcha La Casa de la Cultura con mucho éxito. Un proyecto que la llevaría a fomentar la lectura durante todo el invierno a docenas de niños, adolescentes y personas mayores. Y que consiguió sacar adelante un gran número de encuentros con autores, tertulias literarias y reunir a grupos heterogéneos de personas amantes de los libros y de la lectura.

		Por su cercanía con Otto y por el éxito de una idea que parieron juntos y que tantas satisfacciones le proporcionó, Alice siempre recordó aquel año como el más feliz de toda su vida.

		

	
		 

		Capítulo VII

		 

		Una velada inesperada

		 

		—Otto, hay un chófer en la entrada —Josh, el encargado de atender la recepción durante el horario de tarde, le había llamado a la extensión de su despacho.

		—¿Un chófer? —preguntó el redactor jefe sorprendido.

		—Dice que viene a buscarte.

		—¿Estás seguro?

		—Completamente; tengo frente a mí a un chófer uniformado y enguantado. Lo nunca visto entre estas paredes —ironizó.

		—¿A recogerme a mí? Debe de haber un error.

		—No lo hay. Ha insistido. Viene a buscarte a ti. A Otto Clark. Tiene orden de recogerte y llevarte a una dirección concreta que desconozco porque no soy un empleado indiscreto.

		Otto consultó su reloj. Faltaban cinco minutos para las ocho de la tarde. El cierre del Times Today para la primera edición estaba prácticamente finalizado y él había pasado un día terrible debido a su incapacidad para concentrarse. Un vaivén emocional lo había golpeado inmisericorde durante cada minuto de la jornada desde que regresó del MET.

		Y no era para menos: su hija se sentía atraída por un joven que podía ser su hermano; se había reencontrado después de veintiocho años con Alice, la mujer de la que había estado profundamente enamorado; sus sentimientos se habían puesto patas arriba y en pocas horas quizá iba a tener que enfrentarse a una nueva paternidad. A la paternidad de un hombre adulto, a las puertas de la treintena, pero no por ello la noticia dejaba de ser menos impactante. Y todo ello, un cúmulo de circunstancias increíbles, hubiese resultado imposible de predecir la noche anterior.

		En la redacción ya no había nada que hacer e intuyó quién debía ser la culpable de estar enviando a ese chófer uniformado y enguantado para recogerlo. Se dirigió al cuarto de baño para asearse; se echó abundante agua fría en la cara y el cabello y se miró al espejo.

		—Otto Clark: tienes muchas ojeras, arrugas marcadas y estás agotado. No es tu mejor día —se dijo a sí mismo para autoconvencerse de que quizá subir a ese coche no era la mejor decisión.

		Pero en las últimas horas de aquella jornada convulsa no le quedaba ánimo ni para pelear contra su conciencia. Así que se dejó llevar. A continuación y con un ritmo pausado, caminó hacia la recepción. Era muy posible que acompañar a ese chófer desconocido hacia Dios sabe dónde, iba a ser un error. Pero a aquellas horas de la tarde de una jornada tan intensa ya no le quedaban fuerzas para reflexionar sobre qué era más conveniente o para ser el hombre racional que acostumbraba. El trayecto en un coche de alta gama, oscuro, con lunas tintadas y tapicería de piel en tonos claros fue breve. O al menos a él se lo pareció porque cerró los ojos y apenas prestó atención al itinerario.

		—Señor, acabamos de llegar a su destino —le indicó el conductor cuando pararon frente a una puerta con una placa negra de hierro.

		Se dio cuenta de que estaban junto al Chelsea Market y que se encontraba frente a la entrada del restaurante Buddakan, el lugar donde Grace y Jon habían quedado para esa primera cita que no iba a tener lugar.

		Sonrió. Qué remedio. Y se dio cuenta de que quien iba a tener un encuentro inesperado —después de veintiocho años— en el lugar donde debía tenerlo su hija a esa misma hora, era él. Pensó que, en el fondo, aunque que se trataba de una situación rocambolesca, no era un mal plan. Alice se había quedado el local al completo para ella sola durante toda la noche. Y debió de llegar a la conclusión de que, ya que iba a pagar un dineral por la reserva estéril de uno de los restaurantes más famosos de Nueva York, al menos lo disfrutaría.

		El lugar era enorme, con distintos espacios y ambientes, una puesta en escena deslumbrante, unos techos altísimos y una hilera de lámparas impresionantes en el patio interior central, que fue el lugar hacia donde una joven imponente y muy educada guio a Otto.

		—¿No fue aquí donde se rodó la escena de la gran cena de la noche anterior a boda de Carrie y Mr. Big? —preguntó intrigado. Le había venido a la cabeza la escena de esa fiesta en cuanto pisó ese imponente espacio.

		—Sí, señor, en efecto —respondió solícita la joven que le precedía.

		De fondo se escuchaba jazz, pero el volumen era tenue, apenas imperceptible. Se sentó en la mesa que le indicó la chica; de hecho, aquella era la única que habían dejado aquella noche en todo el salón —vestida, decorada con flores frescas, velas encendidas y situada en un rincón—. Un camarero se acercó para preguntarle si quería algo.

		—Una cerveza muy fría, por favor.

		Otto llevaba unos diez minutos saboreando su cerveza, intentado despejar sus pensamientos y vaciar su cabeza de ruido, cuando Alice hizo acto de presencia. Llevaba el pelo suelto, unos vaqueros ajustados, botas de caña alta, camiseta blanca, cazadora de cuero negro, bufanda clásica de Burberry alrededor del cuello —de cachemir, con fondo blanco y cuadros negros— y un Birkin de Hermés también negro colgando de su brazo izquierdo. Los tenía de todos los colores posibles; al parecer era una de las mayores coleccionistas del mundo de ese modelo legendario de la marca.

		Se rumoreaba que fue ella quien pujó anónimamente para conseguir el Diamond Himalaya Birkin, una pieza que fue subastada por Christie's como si de una obra de arte se tratara. Un bolso confeccionado con piel de cocodrilo niloticus —uno de los más grandes del planeta y que habita en África—, tintado en tonos grises y blancos perlados, con asas incrustadas en más de doscientos diamantes y rematado con hebillas de oro de 18 quilates. Recibió ese nombre porque su apariencia recordaba a la apariencia de las montañas del Himalaya. Una auténtica joya por la que su actual dueña pagó más de doscientos mil dólares.

		Otto pensó que estaba radiante en cuanto la vio bajo el umbral de la puerta que daba acceso al salón donde se encontraba ubicado la única mesa habilitada para dos comensales aquella noche. Alice caminó con decisión hacia él y puso sobre la mesa una gran bolsa acartonada que llevaba en la otra mano, la que estaba liberada del Birkin. Miró a su único invitado con una expresión entre pícara y socarrona para decir:

		—Dos hamburguesas con pan de sésamo tostado, doble de beicon y queso, jalapeños, cebolla crujiente, pepinillos y salsa barbacoa. Y mucha, mucha, mostaza. También he comprado una ración doble de patatas fritas extra crujientes para cada uno. Espero que te sigan gustando tanto como antaño. Las cervezas bien frías veo que ya has empezado a pedirlas por tu cuenta…

		—Me apasionan tanto como entonces, sí. Las cervezas y las hamburguesas. Mis gustos no han cambiado. En nada…

		—Yo desde entonces no puedo tomarlas sin jalapeños —le confesó Alice—. Sin ese ingrediente me resultan sosas y sin gracia.

		Otto estaba impresionado. Aquella mujer le acaba de zarandear sin compasión su abrumado corazoncito: el golpe de gracia. Ya eran demasiadas las sorpresas a las que enfrentarse en menos de veinticuatro horas. Si soportaba otro impacto parecido podría colapsar por tantas emociones concentradas en tan corto espacio de tiempo. Alice se acordaba de su hamburguesa favorita, hasta el punto de haber ido a comprarlas para llevarlas al Buddakan.

		De hecho, parecía que estaba rememorando su primera cita oficial —el encuentro en la orilla del mar mientras él leía El Principito fue casual—; aunque ahora lo estaba organizando en un entorno mucho más lujoso e íntimo. Mientras Otto recordaba el menú que tomaron la primera vez que fueron juntos a un restaurante, no pudo evitar retrotraerse a aquellos días despreocupados y felices. Sus recuerdos volaron a aquel verano en Los Hamptons…

		—¡Vamos, Otto! ¡Coge tu hamburguesa, que se va a enfriar! Camarero —Alice hizo una advertencia a un chico con muy buena presencia que aguardaba sus instrucciones a una distancia prudencial—, por favor, tráigame a mí otra cerveza muy fría; y también unos platos para servir las patatas y todas las salsas de las que disponga para mojarlas.

		—Sí, señora, enseguida.

		Mientras el camarero se alejaba Otto no pudo dejar de comparar a aquella mujer adulta, enérgica y decidida, con la jovencita tímida y dulce que se sentaba con delicadeza en la mesa del 1770 House. Pese a las diferencias, ambas versiones de Alice tenían su encanto. La vibración del móvil en el bolsillo de la chaqueta le sacó de sus pensamientos. Era Grace.

		—¡Papá no te lo vas a creer!

		—Claro, que me lo voy a creer, cariño, ni te imaginas cuánto… Hasta sé de antemano lo que me vas a decir: estoy en la residencia de los Trumps en Florida… —pensó para sus adentros. Aunque lo que respondió fue: ¿Qué ocurre, hija, te encuentras bien?

		—Sí, sí, perfectamente. Es solo que no estoy en Buddakan como te comenté. Ni siquiera estoy en Nueva York. ¡Estoy en Palm Beach, en Mar-a-Lago!

		—¿Dónde los Trump?

		—Exactamente.

		—¿Y qué haces allí? Trabajo, supongo.

		—Una producción de la revista con Ivanka como protagonista. Me han metido en el primer vuelo de la tarde por un cambio de planes en el formato del reportaje.

		—Pero eso es fantástico, ¿verdad?

		—Sí, sí, claro que lo es… Excepto porque he tenido que cancelar mi cita con Jon. Me hacía mucha ilusión.

		—Ya habrá tiempo para quedar, por eso no te preocupes. Ese reportaje es único y tienes todos los días del mundo para quedar con ese chico.

		—Tienes razón. Bueno, te dejo que estoy muy liada. Ya te contaré los detalles a mi vuelta. Solo quería avisarte de que estoy fuera de Nueva de York.

		—¿Cuándo regresas?

		—Mañana o pasado, todavía no está claro. Depende de la evolución del reportaje.

		—Que todo te salga bien, Grace. Un beso.

		Cuando Otto colgó lo primero que dijo, fue.

		—No me gusta mentir a mi hija, me siento fatal.

		—¿Y qué le vas a decir? ¿Qué Alice Mountbatten ha telefoneado a Anna Wintour para que te alejes de Nueva York durante un par de días con el objetivo de evitar un encuentro romántico con tu posible medio hermano hasta que sepamos si realmente lo es?

		—Sí, la verdad es que suena horrible… En realidad, lo es. Esto que nos está ocurriendo es como una pesadilla extraña y extravagante.

		—Créeme, hay pesadillas mucho peores. Oye, ¿tu hija sabe que fuimos novios?

		—No tiene ni idea.

		—Pues vamos a tener que afrontar un doble impacto…

		—Sí, se quedará de piedra cuando descubra que su aburrido padre mantuvo una relación con una mujer a la que ella admira tanto.

		—¿Me admira?

		—Mucho. Trabaja en Vogue, allí eres todo un icono. Alaba tu estilo a menudo. Y la forma que tienes de hacer las cosas. A ver cómo les explicamos este tema a nuestros cinco hijos si realmente tenemos un primogénito en común.

		—Otto, eso será mañana. O pasado. No vamos a perder la cabeza hasta saber el resultado de la prueba de ADN.

		—Tienes razón, pero es inevitable no dejar de dar vueltas sobre este asunto. Sus implicaciones, cómo explicarlo, cómo afrontarlo…

		—Lo sé. Pero por nuestro bien y nuestra salud mental vamos a esperar. Ya no está en nuestras manos ni podemos hacer nada. Por eso te he traído aquí esta noche.

		—De acuerdo, lo intentaré Sé que tienes razón.

		—¿Sabes de lo que me he dado cuenta después de despedirnos esta mañana? Que alejando a Grace de la ciudad no hacía falta vetar el Buddakan; pero esta mañana en el MET lo primero que se me ocurrió fue cerrar el sitio donde habían quedado.

		—Te considero capaz de haber reservado todos los restaurantes de Nueva York esta noche.

		—Si hubiese sido necesario lo hubiese hecho. No lo dudes… —bromeó Alice—. Y ya que tenía este fantástico establecimiento vacío y a mi disposición, pensé que sería una buena idea disfrutar de una buena hamburguesa con jalapeños, acompañada de patatas crujientes y unas cervezas bien frías. El mejor antídoto para intentar rebajar los nervios y aliviar la tensión. Y ¿por qué no? Por los viejos tiempos.

		—Desde luego, me has sorprendido.

		—Me alegro. Y otra cosa te voy a pedir…

		—Ufff, qué peligro.

		—Tranquilo, es fácil. Supongo que hay muchos reproches que guardas en algún lugar de tu interior.

		—Unos cuantos, sí. Y un secreto que todavía me oprime a pesar del tiempo transcurrido.

		—Soy consciente, Otto. Pero ya solventaremos más adelante culpas y recriminaciones. Aunque solo sea por esta noche, vamos a dejar de lado rencillas y rencores. Además, he traído esto —Alice introdujo la mano en el Birkin y sacó lo que parecía un libro pequeño y arrugado.

		—¡Es el primer regalo que te hice! —gritó él entusiasmado. ¡Las Cartas a Lucilio de Séneca! ¡Todavía lo conservas!

		—No solo lo conservo, sino que lo releo a menudo. Algunas de las citas que contiene este libro han sido como una especie de mantra para mí a lo largo de los años.

		—Vaya…

		Otto no daba crédito a cuanto estaba aconteciendo y a la puesta en escena de Alice. Aunque todo aquello le estaba agradando más de lo que le gustaría… Parecía una réplica exacta de sus primeras citas: hamburguesas con jalapeños, cervezas y libros. Aunque estaba teniendo lugar en otro entorno completamente diferente y con casi treinta años de diferencia. La vida podía llegar a ser muy traviesa.

		—La felicidad no mira dónde nace, sino adónde puede llegar —dijo él en voz alta; palabras a las que ella replicó con otra reflexión del filósofo.

		—Vencer sin peligro, es ganar sin gloria.

		—Prefiero molestar con la verdad, que complacer con adulaciones —continuó Otto.

		—Esa cita te define mucho —apuntó Alice—. Por cierto, has captado la esencia de mi plan. Se me ocurrió que nos convenía una tregua, aunque fuese temporal.

		—¿Hasta conocer los resultados del ADN?

		—Por lo menos hasta ese momento, sí… ¿Sabes? Me agrada comprobar que te ha gustado la iniciativa. Cuando salí del MET pensé que nos vendría bien disfrutar durante esta noche de una velada literaria como entonces: con nuestras hamburguesas con jalapeños, nuestras patatas fritas y unas cuantas cervezas.

		—Te reconozco el mérito: pensaste muy, pero que muy bien.

		—Tenía miedo de que me fueses a mandar a paseo.

		—Siempre he sido un caballero.

		—Pero nunca te has dejado manipular por los Mountabatten.

		—Eso no es del todo cierto….

		 

		* * *

		 

		Habían transcurrido ya un par de horas desde su llegada al restaurante y ambos se encontraban cómodos. Prudentes, pero expectantes. Y comprobando que a pesar del tiempo transcurrido y de un final tan triste como áspero para su relación, la confianza se mantenía intacta. Como si los años no hubiesen pasado. A las cervezas le siguieron un gin-tonic para él y un whisky de malta con dos hielos para ella; y a la intensa tertulia literaria sobre la obra del filósofo de origen hispano le sucedieron conversaciones de índole más personal.

		—¿Cómo es Jon? —se interesó Otto.

		—¿Estás tanteando el terreno por lo que pueda pasar?

		—No me queda otra.

		—Es un buen chico. Se le dan bien los negocios de sus dos familias, paterna y materna; todos, en general. Aunque lo que le apasiona es el vino y las bodegas; la enología es una afición, más que un trabajo para mi hijo. Mi padre está encantado con él. No lo ha reconocido ni lo hará nunca, pero sé que le encantaría que Edward hubiese sido como Jon.

		—No me extraña. Edward es tan, tan…

		—Para, Otto, para. Ya sé que mi hermano no encabeza la lista de tus personas favoritas, precisamente. Pero en su favor debo reconocer que ser hijo de Patrick Mountbatten no es fácil: la sombra del padre siempre será alargada ante la opinión pública. Y de puertas para adentro, hagas lo que hagas, nunca estarás a la altura de lo que él espera de ti.

		—Quiero que sepas que no me compadezco de él ni de ninguno de los herederos de cantidades ingentes de dinero que creen padecer «tremendos» problemas que para el resto de los mortales son nimiedades. Pero, sí, tienes razón, será mejor que nos centremos en Jon. Edward no es un tema de conversación agradable. Venga, cuéntame más cosas acerca de tu primogénito.

		—Además de ser inteligente y habilidoso en el mundo empresarial —qué te voy a decir yo, soy su madre—, lo cierto es que siempre ha sido un buen chico, noble y leal. De niño era tranquilo y obediente. Recuerdo que le gustaba mucho dibujar al aire libre y pasear por el campo. Le siguen relajando mucho las montañas y praderas. Le calma perderse en medio de la naturaleza. Monta a caballo como hobby, aunque no es demasiado hábil manejando las riendas. ¡Ah! Y le encantan los perros. Tiene diez o doce…

		—¿¿¿En la Torre del Upper East Side???

		—No, en la ciudad solo tiene a Valiente, un bulldog de año y medio con la piel atigrada al que saca a pasear por Central Park cuando no está de viaje. Te confieso que me paso el día comprándole complementos…

		—¿Al perro?

		—Sí, no puedo evitarlo. Abriguitos de todos los colores, botitas con las que camina dando saltitos, sudaderas con capucha, pijamas, albornoces, correas de Gucci y de Vuitton… Y me deja que se lo ponga todo. Es un santo. ¡Ah! Y tiene su propia cuenta de Instagram con casi cien mil seguidores, @valientethebulldog.

		—Jajaja, ya os vale. A ti por vestirlo como si fuese una personita y a esos miles de followers por seguir expectantes las aventuras de un bulldog: comer, dormir y roncar.

		—No usas mucho las redes, ¿verdad?

		—Únicamente en el ámbito profesional.

		—Lo sabía. Por eso desconoces la cantidad de perritos y mascotas que son unas auténticas estrellas en Instagram. La gente los adora.

		—Me parece que yo nunca seré uno de ellos…

		—En cuanto te encariñes con alguno de esos canes ya no podrás dejar de seguir su día a día.

		—Si alguna vez caigo en esa tentación virtual, te avisaré. Aunque lo dudo. Oye, ¿y el resto de familia perruna de Jon? Me has dicho que tiene más de una decena.

		—Así es. En la residencia de Los Hamptons tiene cinco y en la del Valle de Napa otros cuatro o cinco más. Ya he perdido la cuenta…

		—¿Y visita a sus animales o delega sus cuidados a vuestro interminable personal de servicio?

		—Los visita muy a menudo. Una vez al mes si le resulta posible. Es consecuente con las responsabilidades que adquiere. Siempre fue muy maduro para su edad. Supongo que en esa forma de ser que le caracteriza contribuyó mucho el hecho de quedarse huérfano de padre a una edad tan temprana. Ahora es una buena influencia para sus hermanas Tessa y Victoria.

		—Las gemelas…

		—Ellas dos no se parecen en nada a Jon. Ni te imaginas los dolores de cabeza que me han dado mis hijas…

		—Físicamente son iguales que tú. Tanto en sus rostros como en su figura. Cuando las veo en las fotografías que publicamos en la prensa es como si te estuviese contemplando a ti cuando nos conocimos.

		—Sí que son iguales a mí, eso es cierto. Pero únicamente en el físico. Yo a su edad era una buena chica que apenas daba complicación alguna: soñadora, familiar, educada y una lectora obsesiva. Tú me conociste cuando tenía tres años más que ellas ahora.

		—Parece ser que luego te desquitaste.

		—¿A qué te refieres?

		—A lo de ser tan buena chica. Creo que entre los treinta y pico y los cuarenta y cinco lo pasaste francamente bien. Que conste que no es una crítica y que hiciste muy bien si eso lo que te apetecía. —Otto se refería al período de la vida de Alice en el que a ella se le habían conocido sonados romances con otras celebridades.

		—¡Otto!

		—Ay, perdona. No debí haber dicho eso.

		—No, no debiste, pero lo pasaré por alto. ¿Sabes? Creo que mis hijas parecen haber nacido para darme problemas.

		—Están en la edad para ello, Alice. No te desesperes. Y el mundo ahora no es como hace casi treinta años.

		—He de reconocer que Victoria ahora se ha centrado y está mucho más calmada después de superar una adolescencia rebelde. Pero Tessa me trae de cabeza: siempre metida en líos, respondona, caprichosa, mentirosa, rencorosa… Colecciona ex a pesar de lo joven que es. Y solo le interesa la ropa, los complementos de marca y los stories de Instagram.

		—La forma de relacionarse de los jóvenes en la actualidad tampoco es como en nuestra época, Alice.

		—Estoy segura de que nuestros cortejos de entonces eran más atractivos; tenían mucho más encanto e ingenio que el sexo rápido de usar y tirar que ahora practican las nuevas generaciones. En fin… Cada día estoy más convencida de que Tessa tiene un carácter y una forma de ser muy similar a la de su abuelo.

		—¿A Patrick?

		—Sí, a mi padre.

		—Entonces le irá muy bien en la vida.

		—Seguramente, no lo dudo. Pero la que tiene que aguantar sus desmadres juveniles soy yo, no su todopoderoso abuelo.

		—¿Y su padre?

		—Se llevan bien con él. Tengo que reconocer que las adora. Y yo me entiendo ahora mucho mejor con William que cuando estábamos casados. Pero él es el consentidor. Viven conmigo, así que te puedes imaginar: mamá educa y papá les consiente a sus niñas todos los caprichos. Los fines de semana que pasan en su compañía y esos fabulosos viajes de placer que las organiza, son un festival de regalos, grandiosas sorpresas y de peticiones consentidas.

		—Algo se te tenía que resistir en la vida, Alice. Aunque sean los modales de tus hijas…

		—¿Qué hemos dicho, Otto? Que durante esta noche nada de sarcasmos ni reproches.

		—Sí, sí, tienes razón. Es que a veces se me escapa algún comentario malicioso sin querer.

		—La ironía la traes de serie, así que comprendo que te debe estar costando aguantarte. ¿Cómo son los tuyos?

		—¿Mis hijos?

		—Sí.

		—El pequeño, Henry, está a punto de finalizar la universidad. Ha estudiado leyes; es el único de la familia que no se va a dedicar al periodismo. Tiene agilidad mental y es un gran orador. Se le darán bien los tribunales. También es un notable atleta. Entró en Yale becado por sus aptitudes físicas. Ha competido a nivel nacional e incluso ha ganado algunas medallas.

		—Vaya, enhorabuena.

		—No te creas que todo es perfecto. He comenzado por la parte buena. Él también me dio muchos quebraderos de cabeza hasta hace un par de años: salidas inapropiadas, rebeldía, juergas, alcohol… Debe ser la tónica habitual entre las nuevas generaciones. Tiene tres años más que tus gemelas.

		—Háblame de Grace.

		—Pues según lo que me has contado acerca de tu hijo, debe ser muy parecida a Jon. Desde que era pequeña ha destacado por ser una mujer fuerte, con mucha personalidad; e independiente hasta el extremo: le gusta hacer las cosas a su manera, aunque se equivoque. Detesta los consejos y qué le digan lo que tiene que hacer. Pero también es tranquila, reflexiva, responsable… Y le gusta mucho el mar y la naturaleza; viajar, en general. Mantuvo alguna relación sentimental fallida en el pasado.

		—Vaya, lo siento.

		—Me parece que ya lo tiene superado, aunque no habla del tema ni yo pregunto. Y si tu hijo siente debilidad por los viñedos, ella está volcada en la información y con los reportajes sobre estilo de vida. Le va muy bien en Vogue y sé que le irá todavía mejor donde quiera que la contraten en el futuro. Estoy muy orgulloso de ella.

		—Por lo que me estás contando creo que Grace y Jon se parecen mucho; podrían ser dos personas completamente compatibles. Quizá ellos puedan culminar felizmente una preciosa historia de amor que se truncó hace veintiocho años…

		—Eso únicamente podría llegar a ser posible si nuestros hijos no son hermanos.

		—Estoy casi segura que Jon es hijo de su padre. La ciencia solo confirmará de una manera irrefutable lo que yo ya sé; pero dadas las circunstancias y estando nuestros dos hijos involucrados y en juego su felicidad, el resultado de la prueba de ADN será lo mejor para que todos nos quedemos tranquilos.

		—Estoy de acuerdo. Alice… —Antes de seguir hablando, Otto titubeó y agachó la cabeza sin darse cuenta.

		—Dime.

		—Has… ¿has dicho preciosa historia de amor?

		—Sí, lo he dicho. Siempre lo fue, Otto. Aunque no terminase como nos hubiese gustado.

		—Pero fue demasiado corta.

		—La intensidad de los sentimientos no depende de los tiempos que marca el reloj. Además, hay instantes que marcan toda una vida.

		—Y relaciones que, aunque duran años, son irrelevantes para los corazones de quienes las han vivido.

		

	
		 

		Capítulo VIII

		 

		Nueva York contigo

		 

		Veintiocho años antes

		 

		El otoño había llegado a la ciudad y con él una de las estaciones más románticas, coloridas y animadas. Las calles, plazas y parques se cubrían de ocres y dorados y todos los rincones se teñían de hipnóticas luces cobrizas. La Gran Manzana se volvía a llenar de vida y ajetreo colectivo después de dejar atrás el verano, una estación donde la mayoría se alejaba de sus residencias habituales dejando a Nueva York huérfana de risas, planes y reuniones.

		Los reencuentros, eventos, fiestas e inauguraciones se sucedían a partir de finales de septiembre y las familias comenzaban a realizar los preparativos para Acción de Gracias y para Navidad, dos de las celebraciones más entrañables de todo el año en las que no escatimaban ni en esfuerzos ni en recursos. Las calabazas de Halloween también cobraban gran protagonismo durante los últimos días de octubre; así como los globos gigantes y multicolores de todas las formas y tamaños que presidían el famoso desfile de Macy´s, los icónicos grandes almacenes que ocupan toda una manzana en Herald Square. Sin olvidar la tradición de inflarlos que atraía a multitud de padres e hijos la noche anterior a Acción de Gracias.

		Otto había comenzado a trabajar en el New Yorker. Estaba ilusionado con su primer trabajo, esforzándose al máximo y dando lo mejor de sí mismo. Desde el primer momento encajó en la redacción e hizo buenas migas con sus compañeros. Sus escritos comenzaron a ser alabados por su jefe de sección y pocas semanas después de su incorporación ya estaba muy bien considerado en la revista. Aportaba ideas, se relacionaba con unos y con otros, colaboraba con todo aquel que se lo pedía y no le importaba hacer horas extras. Tenía buen olfato para los reportajes de investigación y tampoco se le daban nada mal las entrevistas. Otto quería probarlo todo para contar con una visión amplia del periodismo.

		Había alquilado un apartamento en la zona de West Village. Se encontraba relativamente cerca de la Jefferson Market Library, la biblioteca pública conocida por su pintoresca torre del reloj; una construcción única que muchos equiparaban con la silueta de un diminuto castillo en medio de la ciudad. El apartamento era pequeño, apenas contaba con setenta metros, pero para él era más que suficiente. Además, estaba bien distribuido, amueblado con gusto, y tenía vestíbulo, cocina, dormitorio, baño completo, un salón independiente y amplios ventanales con vistas a la calle en todas las estancias. Además de que le conquistó su interior, lo eligió por la ubicación: para él, sin duda, se trataba de la zona con más encanto de Manhattan, alejada de la opulencia de las calles que elegían las élites, pero poseedora de un ambiente bohemio que le hacía sentirse muy cómodo y hasta le inspiraba en su día a día.

		Las calles residenciales —algunas adoquinadas—, las características fachadas con grandes pórticos de entrada, el acceso a través de escaleras a pie de calle, los edificios de pocas plantas —tan diferentes a los inmensos rascacielos, iconos del skyline neoyorquino— o las bonitas tiendas y cafeterías de barrio con sus toldos de colores, le tenían completamente fascinado.

		A Otto el West Village le recordaba, en cierta manera, al estilo y la arquitectura de algunas capitales europeas. Incluso algunas mañanas tenía la sensación de estar viviendo en un pequeño pueblecito, pero dentro del corazón de la ciudad: a menudo le daba la sensación de que desde allí estaba viajando muy lejos de Nueva York, pero sin salir de Manhattan.

		El apartamento se convirtió en un refugio para él y para Alice durante los meses venideros; por lo tanto, cada día que pasaba, estaba más satisfecho con su elección. Fue una decisión arriesgada porque el alquiler no era barato y se tenía que privar de otros caprichos para no padecer apuros económicos a final de mes, pero su nueva casa merecía la pena.

		Ella había tomado por costumbre llevar velas perfumadas y flores de todo tipo —macetas, ramos, bouquets, cestas…— cada vez que lo visitaba. Había días que el apartamento parecía un pequeño vergel, pero lo cierto es que ese toque colorido y femenino le otorgaba un punto muy alegre al ambiente que a Otto le agradaba mucho. Y le recordaba a Alice continuamente cuando ella no estaba. Las veladas y los días que pasaron juntos en el West Village, fueron algunos de los mejores de la vida de ambos.

		Alice había estado varias semanas muy ocupada habilitando la Casa de la Cultura Mountbatten; ponerla en marcha requería estar al tanto de muchos detalles: comprar el mobiliario, estanterías y el atrezzo adecuados, habilitar las salas, pintar las paredes, reparar los suelos, encargar un gran número de obras clásicas y contemporáneas que conformarían el fondo de la biblioteca, la recepción de las mercancías, clasificar y ordenar todos los paquetes que iban llegando, contactar con diversas editoriales, cerrar acuerdos con agentes literarios…

		Para echarle una mano en aquellas tareas contaba con dos asistentes que le había temporalmente cedido su padre: dos jóvenes de confianza pertenecientes al personal que atendía sus asuntos privados. Si la Casa de la Cultura funcionaba sería necesario contratar a dos o tres personas a lo largo de los próximos meses. Aunque Alice supervisaba cada detalle de un proyecto que consideraba suyo y en el que había puesto el alma, lo que más ilusión le hacía era elaborar los programas mensuales de actividades y organizar todos los encuentros, tertulias y mesas redondas. La satisfacción y el agradecimiento de los asistentes al finalizar cada velada literaria le compensaba con creces todo el trabajo que estaba realizando.

		A Patrick le había entusiasmado la iniciativa de su hija por dos motivos: primero, porque consideraba que era una actividad que ella podía ejercer a la perfección; y segundo, porque reforzaba positivamente la imagen de la familia. Las propuestas relacionadas con la cultura y que además servían para ayudar a los más desfavorecidos, estaban muy bien vistas y eran del agrado de las máximas autoridades de la ciudad. Los negocios propios requerían mantener en todo momento excelentes relaciones con las élites políticas de la ciudad y de todo el estado.

		El patriarca de los Mountabatten estaba viviendo días muy dulces: al proyecto que acaba de poner en marcha con éxito su hija y que le iba a congraciar con los contactos que a él le interesaban, se unía el hecho de que por fin había conseguido el edificio de casi trescientos metros de altura del Upper East Side; el cometido que lo había mantenido en vela durante la totalidad del verano. Se encontraba pletórico por haberse salido con la suya, pero durante los meses del otoño estaría enfrascado en el complejo proceso de transformación de las sesenta plantas.

		Esperaba poner a la venta las viviendas de alto standing a principios del año siguiente; ya había cerrado los acuerdos con las compañías que comercializaban firmas de lujo, con los cafés y restaurantes más distinguidos que ocuparían las dos primeras plantas, así como con las exclusivas marcas que se situarían a pie de calle. Aunque en esta planta en concreto gran parte de la superficie se dedicaría a acoger un inmenso vestíbulo de bienvenida, mostradores de atención, ascensores y servicios de Concierge. Las plantas que se iban a destinar a unificar todas oficinas de las empresas del grupo requerían pocos cambios; así pues, podrían estar habilitadas en pocas semanas para el traslado de todos los empleados.

		Pero en lo que realmente estaba concentrando Patrick sus esfuerzos, era en la reforma de las cuatro plantas más altas —desde la cincuenta y seis hasta la sesenta— porque se iban a convertir en la residencia permanente de la familia en Manhattan. Para él y su esposa se había reservado la última planta y el ático que poseía una de las terrazas más amplias y espectaculares de la ciudad; las panorámicas que se disfrutaban desde allí eran asombrosas, envidiables. La siguiente, la cincuenta y ocho, la ocuparía su hijo Edward y la inmediatamente inferior sería para Alice.

		Cada una de esas cuatro plantas contaba con más de novecientos metros cuadrados, un auténtico privilegio que iba a dar mucho que hablar. Aquellas viviendas incluso podrían llegar a convertirse en los hogares de sus hijos cuando formasen sus propias familias. Había espacio de sobra: muy pocas personas disponían de tal extensión de metros cuadrados en la zona más codiciada de la ciudad. Aunque evitaba congraciarse de sus logros porque afirmaba que mermaba su capacidad de autoexigencia, en esta ocasión se sentía muy satisfecho y orgulloso de lo que había conseguido.

		Y por si a algún despistado le quedaba alguna duda, aquella torre le convertía irrefutablemente en uno de los hombres más poderosos e influyentes de Nueva York. Pero para que el retrato de su felicidad fuese completo, necesitaba a Rosemary de regreso a casa. Comprendía su pataleta y aceptó su alejamiento como parte inexcusable del guion que le tocaba interpretar: el reconocimiento de sus culpas. Pero ya le había dado a su esposa el espacio y el tiempo suficientes para demostrar su enfado debido a sus aventuras extramatrimoniales.

		Patrick había comprendido que ella necesitaba liberarse, reivindicarse ante él y demostrarse a sí misma que era una mujer de mundo. Que tenía agallas y la última palabra para construir el futuro de la familia. Él había tenido paciencia con el viaje a Europa de su esposa sin poner impedimentos a la lejanía y el distanciamiento de Rosemary; podía decirse que había sido incluso demasiado tolerante.

		Pero ya era hora de que ella volviese a Nueva York. Había que evitar que se propagase una rumorología sobre el matrimonio que, de no poner remedio, estaba a punto de estallar. Y también necesitaba de su exquisito gusto para que se dedicase a decorar la nueva residencia de la familia.

		 

		* * *

		 

		—Entonces, ¿es todo tal y como lo esperabas? —Alice se estaba bebiendo un café de calabaza con especias y tenía el labio manchado de espuma. Otto se lo limpió amorosamente con un pañuelo y ella se acercó para darle un suave beso en los labios como agradecimiento.

		—¡Es mucho mejor! Yo sabía que me iba a apasionar trabajar en una revista, pero te puedo asegurar que la redacción del New Yorker está superando todas mis expectativas. ¡Y eran muchas!

		—Me alegra de veras que puedas disfrutar de tu vocación con tanto entusiasmo. Es maravilloso verte motivado y feliz.

		—De momento no puedo estar más satisfecho.

		—¿Piensas quedarte para siempre en el New Yorker?

		—¿Para siempre en el mismo medio de comunicación? Con los tiempos que corren lo veo muy improbable por no decir imposible.

		—Tienes razón, ya casi nadie permanece durante toda su vida laboral en la misma compañía.

		—Pero si pudiese elegir sí me gustaría quedarme por una larga temporada. Es un medio prestigioso y dinámico; pero lo que más me gusta es que innova, tiene chispa y mucha personalidad.

		—¿Y luego?

		—¡Estoy abierto a cualquier tipo de oportunidad! A las que yo pueda aspirar o a las que vayan surgiendo.

		—Hay que tener la mente abierta…

		—Exacto. Porque te pueden llegar a proponer proyectos en los que tú no habías pensado, pero que te podrían abrir las puertas a nuevos horizontes inesperados.

		—¿Incluido ser el director de un medio? ¿Esa sería tu máxima aspiración? ¿Dirigir uno de los grandes?

		—Mi máxima aspiración es ser feliz; y si es junto a ti mi felicidad será doble. ¡O triple!

		—Eres completamente adorable. Por eso estoy coladita por ti. Pero ya sabes a lo que me estoy refiriendo…

		—Sí, en el ámbito periodístico no me importaría llegar a ser el director o el redactor jefe de uno de las grandes cabeceras de información diaria: el New York Time, el Post, el Times Today…

		Era el fin de semana anterior a Acción de Gracias —una fecha que ambos debían pasar junto a sus respectivas familias— y los dos habían organizado una escapada por algunos parajes naturales cercanos a la ciudad. Acababan de llegar a Cold Spring, un pueblecito con mucho encanto ubicado en el valle del Hudson y a poco más de una hora en coche desde Nueva York. De sus fundiciones salió la primera locomotora de Estados Unidos a mediados del siglo XIX.

		Habían almorzado costillas a la barbacoa con salsa cajún, la imprescindible ración doble de patatas fritas, ensalada de col y una enorme porción de tarta de manzana en un restaurante muy especial llamado Depot, ubicado en una antigua estación de tren. Corría un rumor entre los lugareños: contaban que tras sus muros se aparecía de vez en cuando el fantasma de una mujer que fue asesinada allí mismo.

		Habían reservado una habitación para pasar la noche en un pequeño hotelito de la calle principal. Querían madrugar el domingo para hacer una caminata matutina por los senderos más accesibles de las montañas vecinas. Las vistas del valle y del río durante la ascensión eran espectaculares. De momento habían paseado por esa misma calle principal del pueblo —repleta de casitas de arquitectura clásica, coquetos restaurantes, terrazas y multitud de tiendas de antigüedades— y ahora estaban tomando tranquilamente sendos cafés de calabaza, típicos de la estación otoñal, en un banco situado en la orilla del Hudson, cobijados bajo las ramas de un gran sauce.

		Corría una brisa fresquita que mecía las hojas del árbol y revolvía el flequillo de Otto. Como el día que se conocieron en la playa de Amangasett. Cuando el viento jugueteaba con el cabello de Otto, Alice no podía evitar recordar aquel momento en el que se dio cuenta de lo atractivo que era el chico que leía El Principito cerca de la orilla del mar.

		—Yo también estoy muy orgulloso de ti, Alice. Aunque tú te empeñes en restarte méritos y decir una y otra vez que no es para tanto, te puedo asegurar que La Casa de la Cultura es un proyecto maravilloso.

		—Gracias, Otto, pero tú qué vas a decir… ¡Si te gusta todo lo que yo hago! —bromeó ella.

		—No te lo voy a negar, pero nunca olvides una cosa. Esa Casa de la Cultura nació de tu cabeza, se construyó con tu esfuerzo, tu tenacidad y hasta con tus manos; yo te he visto ordenar armarios y colocar estanterías.

		—¡Tú también me ayudaste en esas tareas!

		—Pero ahora crece día a día con tu talento. Estás fomentando la lectura entre personas de todas las edades y condiciones: jóvenes pertenecientes a familias que tienen pocos recursos; personas mayores que se sienten solas y se apuntan a los clubs de lectura o a las tertulias para socializar y se sienten arropados… También apoyas a escritores noveles y les ayudas a difundir sus obras.

		—Bueno, el local que me ha cedido mi padre también ayudó.

		—¿Ves? Ya te estás restando méritos —le riñó Otto cariñosamente—. No te olvides que a tu padre le viene fenomenal promocionar un proyecto cultural que lleve su rimbombante apellido.

		—Que es el mío…

		—Lo sé, no me riñas… Pero como acción de relaciones públicas no tiene precio. Él estará encantado de ponerse las medallas que te corresponden a ti delante de los cargos públicos con los que tiene que bregar a diario para conseguir favores institucionales o dádivas que beneficien a los otros negocios familiares.

		—Siempre tan crítico con mi «pobre» páter…

		—No, querida, tan realista.

		—Está bien, reconozco que algo de razón tienes… Pero su forma de actuar forma parte de los métodos del establishment. Hace exactamente lo mismo que las personas que le rodean. No se comporta de manera diferente a como lo hace nuestra competencia. Son las reglas del juego en los grandes negocios.

		—¿Alguna vez te has planteado formar parte de todo eso en el futuro?

		—De momento ni se me pasa por la cabeza. Sé que en algún momento heredaré miles de acciones, pero creo que hay que delegar en los expertos en la materia.

		—Es un certero punto de vista.

		—No me atraen las inversiones, los planes estratégicos, las operaciones de compra-venta, las ampliaciones ni las absorciones o adquisiciones. Creo que mi deber en el futuro será estar muy bien informada de lo que acontece con mis negocios y elegir con tino a las personas indicadas para llevar las riendas del emporio Mountbatten; pero no inmiscuirme en la toma de decisiones sobre disciplinas que no domino.

		—Eres sensata a pesar de tu juventud y tu posición. Es una de las cosas que más me gustan de ti. Si todos los hijos que van a heredar grandes fortunas pensasen como tú, muchas compañías de éxito no se habrían hundido en la segunda y, sobre todo, en la tercera generación.

		—Sin embargo, mi hermano sí tendrá una presencia constante en el día a día de nuestros negocios. A Edward le acaban de nombrar miembro del consejo de administración de una de nuestras principales compañías y se irá incorporando sucesivamente a más consejos en los próximos años.

		—¿Es lo que quiere hacer?

		—Creo que no tiene otra alternativa. Tampoco se lo ha planteado. Mi padre dirige sus pasos y él está conforme. Le gusta su rol de heredero. Ser el primogénito de Patrick. Así que todos tan contentos. Aunque yo estoy segura de que en última instancia mi padre tiene otros planes más ambiciosos para él.

		—¿Cuáles? —preguntó Otto con curiosidad.

		—La política.

		—Bien pensado por parte de tu padre. He de reconocer que es muy bueno en lo que hace; no se le escapa una: con el dinero y el poder dentro de casa todo será posible para los Mountbatten sin despeinarse. Hasta sin levantarse de la cama, vaya.

		—Qué cosas dices, Otto.

		—Sabes que tengo razón.

		—Mmmm…, a veces. Algún día cercano te lo presentaré y puede que cambies de opinión.

		—Tengo mis dudas, pero por ti haré lo que me pidas.

		—¿Sabes para lo que sí me considero capacitada dentro del entorno del imperio familiar?

		—Lo intuyo, pero cuéntame.

		—Para ponerme al frente de alguna de las bodegas —puntualizó Alice—. Sobre la cultura del vino sí sé mucho.

		—Me consta. Siempre me sorprendes y desde que estamos juntos yo mismo he aprendido mucho sobre enología. Has despertado mi interés sobre el mundo del vino.

		—Yo he ido adquiriendo conocimientos y experiencia desde que era una niña. Es una materia que me apasiona, sobre la que no he dejado de aprender y acerca de la cual siempre quiero saber más. Procuro estar al día de todos los avances y de las novedades de la competencia.

		—¿Y tienes preferencia sobre alguna bodega en especial?

		—Son todas maravillosas. A nuestros viñedos del Valle de Napa te tengo que llevar en alguna ocasión.

		—Estaré encantado de acompañarte, ya lo sabes.

		—Tenemos una villa increíble de estilo renacentista rodeada de vides y colinas. Es un paraje colorido, tranquilo, realmente bucólico, como si fuese el escenario de un cuento. Quizá por cercanía —California solo está a medio día de vuelo desde Nueva York— serían de los que me gustaría hacerme cargo en un futuro.

		—Suena fenomenal y me parece una idea fabulosa que en el futuro quieras estar en primera línea de las bodegas de Napa. Sé que tienes sobradas aptitudes para ello.

		—Pero también he de confesarte que los viñedos que tenemos en Europa son increíbles: posemos muchas hectáreas de cultivos de uva en la Toscana en Italia; en Burdeos y Borgoña en Francia; y en Jerez, en el sur de España.

		—¿Sabes que siempre he querido visitar España? Me atrae mucho ese país. Me gustaría conocer algunas de sus regiones e islas. Precisamente el sur es lo que más me llama la atención: Sevilla, Córdoba, Málaga, Ronda, Marbella…

		—¿De verdad? Nunca me lo habías contado.

		—Es que nunca había salido el tema hasta ahora. Pero te confieso que es una de mis prioridades en mi lista de deseos antes de morir.

		—Otto, ¿y por qué no organizamos un viaje a España para el próximo verano?

		—Alice, eso es una idea fabulosa: sería un viaje inolvidable, el viaje de nuestra vida.

		 

		* * *

		 

		La mudanza había sido un infierno, como suele resultar habitual en todos los traslados a un nuevo hogar. Aunque solamente se habían enviado a las últimas plantas de Torre Mountbatten los objetos personales y el contenido de los vestidores de los miembros de la familia, puesto que tanto el mobiliario al completo como la decoración, eran completamente nuevos por expreso deseo de Patrick. En los días previos a Navidad y a falta de finalizar los últimos detalles, cada uno estaba instalado en su respectivo apartamento de casi mil metros cuadrados.

		Alice se sentía perdida: una planta completa de un rascacielos para ella sola era demasiado espacio. En su día a día no iba a utilizar ni una quinta parte de esa flamante casa, una vivienda inmensa para un único propietario. Esperaba llegar a formar una familia numerosa en un futuro no muy lejano para que diese vida, calor y calor a aquella superficie infinita que en pocas semanas estaría retocada con mármoles, lámparas de araña, sedas, maderas nobles y obras de arte. E irremediablemente cuando pensó en un hogar hasta su cabeza llegó el rostro risueño de Otto y no pudo evitar sonreír para sus adentros.

		Aquella tarde su peluquera le estaba dando los últimos retoques al cabello; había recogido su rubia melena en una trenza y ahora la adornaba con diminutas florecillas de perlas y cristales de Swarovski. Para la velada que le aguardaba había elegido un vestido de Versace, confeccionado en raso, de estilo lencero y en tonos plata.

		Como único complemento se había decantado por unos fabulosos pendientes de diamantes de talla pera que casi rozaban sus hombros y en los pies lucía unos stilettos de Manolo Blahnik del mismo color que el traje de noche. Su maquillaje era suave, como a ella le gustaba y su madre siempre le recomendaba. Tan solo destacaban algunos toques de sombras más consistentes en los párpados y una intensa máscara de pestañas para realzar sus expresivos ojos azules.

		Faltaban pocos días para la Navidad y sus padres ejercían como anfitriones de una fiesta que iba a tener lugar en el ático y que también serviría para dar a conocer a la élite neoyorquina la nueva propiedad de la familia: uno de los rascacielos más codiciados de Manhattan. Una demostración de poder en toda regla. Rosemary se había volcado durante días en supervisar cada detalle para que la velada resultase perfecta e inolvidable para todos los asistentes.

		Su madre había regresado apenas unos días antes. Ni siquiera pasó Acción de Gracias con ellos, pero una ausencia tan prolongada ya resultaba inexplicable ante la sociedad de Manhattan y lo más importante: ante sus propios hijos. Así pues, volvió a Nueva York el último día del mes de noviembre. Justo a tiempo para emplearse a fondo en seleccionar los detalles más exclusivos de la decoración de su nuevo hogar y en organizar una de las fiestas privadas más impresionantes de la temporada, de la que se hablaría durante semanas. Ese era el objetivo: que las élites y las personalidades más influyentes alabasen el éxito y los triunfos de la familia.

		El reencuentro entre los Mountbatten había sido de lo más natural; al menos así lo estaba percibiendo Alice. Parecía como si Rosemary hubiese estado disfrutado de unos pocos días en la residencia de Los Hamptons en vez de haber pasado unos cuantos meses en Europa. Ahora sus padres se comportaban como un matrimonio bien avenido —sin prodigarse en carantoñas, arrumacos ni grandes muestras de cariño, pero aquella era una actitud poco habitual entre ellos también en el pasado— y ella no sabía dilucidar si presenciaba una situación real entre un matrimonio o ambos interpretaban puro teatro de cara a la galería. Si habían llegado a algún tipo de acuerdo o si habían atravesado una crisis conyugal, solamente ellos dos lo sabían.

		—¿Estáis bien papá y tú? —Fue una de las primeras cosas que Alice preguntó a su madre en cuanto tuvieron la oportunidad de desayunar las dos solas después de su regreso.

		—¡Por supuesto que lo estamos! ¿Qué te hace pensar lo contrario?

		—¿Tú qué crees, mamá? Tu ausencia durante tantos meses y vivir sola en otro continente no es precisamente el mejor indicativo de un matrimonio feliz.

		—Tenemos muchos negocios en el extranjero y en ocasiones es muy conveniente que seamos los propios miembros de la familia los que pisemos el terreno. Por muy buenos equipos que tengamos a nuestro cargo, por muchas personas de confianza que nos rodeen, hay que dejarles claro que estamos al tanto de todo. Que no bajamos la guardia jamás. El día que no te ocupas de tus negocios personalmente comienza su declive.

		—Esa lección la tengo interiorizada desde que era una cría y además lo comprendo y estoy de acuerdo. Pero, ¿¿¿era imprescindible una ausencia durante tantos meses???

		—Los necesarios para dejarlo todo atado y bien atado.

		—Ya. Y luego te quedaste en Mallorca muchas semanas de vacaciones cuando ya habías finalizado el tour europeo por nuestros viñedos y bodegas.

		—Cariño, a veces es necesario hacer una pausa en tu vida. Alejarte durante un tiempo de tu cotidianidad. Tomarte un tiempo para ti misma. Para reflexionar, valorar, hacer balance y hasta para coger fuerzas.

		—Si deseas estar alejada de los tuyos puede significar que algo no va bien, ¿verdad?

		—No necesariamente. Es algo que tiene que ver contigo misma no con los demás. Cuando seas adulta, más adulta quiero decir, una mujer madura, me entenderás mejor.

		—No comprendo del todo que desees marcharte lejos de las personas que quieres.

		—Estar separados durante un corto período de tiempo, Alice, no implica nada malo ni tiene por qué conllevar connotaciones negativas. Al contrario: te sirve para redescubrir lo afortunada que eres y lo que echas de menos a tu familia.

		—Sigo sin comprenderlo del todo, pero si vosotros dos estáis bien y tu viaje te ha servido para fortalecerte por dentro tal y como me estás contando, bienvenido sea. Y bienvenida seas tú a casa de nuevo. Bueno a estas nuevas casas, que ahora tenemos una para cada uno y todas ellas son inmensas… ¿Te gustan?

		—Me encantan. Y estoy convencida de que tu padre ha hecho una de las inversiones más acertadas de su vida.

		—Eso afirman todos los entendidos, sí.

		—¿Ves, cariño? Es justo lo que estoy intentando explicarte. No hace falta estar siempre juntos y pegados el uno al otro para tomar las mejores decisiones.

		Rosemary guiñó un ojo a su hija y continúo saboreando con parsimonia uno de sus bocados matutinos preferidos: crepés de jamón y queso recién hechos con zumo de naranja y un café bien cargado. Aunque desde que había descubierto en España el placer de desayunar pan tostado con un chorrito de aceite de oliva virgen, tomate rallado y un buen jamón ibérico finamente cortado, todo lo demás le parecía poca cosa.

		 

		* * *

		 

		No faltaba nadie. Ningún miembro destacado de la alta sociedad neoyorquina quería perderse la fiesta de los Mountbatten. Primero, porque quedarse fuera de esa convocatoria restaba puntos en el escalafón social. Y segundo, porque todos querían conocer esa nueva residencia familiar de cuatro plantas; la que andaba de boca en boca desde que saltó la noticia de la adquisición de Patrick y estaba llamada a convertirse en una de las más impresionantes del Upper East Side; y, por ende, del país entero.

		Todos los interesados se dejaban ver paseando y conversando en lo más alto de la torre: altos cargos demócratas y republicanos, congresistas nacionales, senadores, magnates, banqueros, terratenientes, periodistas, modelos, celebridades… En la calle se podía apreciar que algo importante estaba ocurriendo en el interior por la cantidad de limusinas y coches de alta gama con lunas tintadas que iban llegando.

		Unas cien personas cuidadosamente seleccionadas por los anfitriones departían animadamente con unos y con otros en la planta sesenta mientras disfrutaban de unas panorámicas extraordinarias de la ciudad. Pese a las fechas, la noche no era excesivamente fría y el cielo estaba despejado. Como colofón se veían las estrellas y una plateada luna llena parecía saludar desde el firmamento a los ilustres invitados.

		En el lobby un cuarteto de cuerda daba la bienvenida con la sutil melodía de partituras clásicas, pero era una banda de jazz la que amenizaba la velada en el interior. El mejor catering servía los más selectos bocados en miniatura y más de mil peonías y otras tantas hortensias y orquídeas estratégicamente situadas, daban color a cada rincón. También abundaban las velas encendidas en los diversos salones y numerosas antorchas iluminaban con sus destellos anaranjados los exteriores.

		No faltaba la decoración navideña, con una iluminación impresionante en las estancias comunes, pasillos y escaleras; alguien señaló que semejante despliegue era digno de la Casa Blanca. Como toque final, un árbol de Navidad de dimensiones considerables presidía la imponente terraza.

		Se había habilitado una barra exclusivamente para servir champán y otra para elaborar cócteles personalizados que agitaba un bartender muy famoso, ganador de varios concursos de mixología. El resto de bebidas eran servidas en bandejas por los camareros. Los invitados también podían disfrutar de una estación de sushi y delicias japonesas; otra con decenas de variedades de quesos; y una tercera dedicada a los dulces, bombones, trufas y exquisiteces de chocolate.

		En uno de los corrillos se podía ver a Michael Douglas departiendo con Magic Johnson —la estrella de la NBA— y con Francis Ford Coppola; en otro Naomi Campbell conversaba con Brooke Shields. Aunque quizá el tándem más sugerente lo conformaban David Bowie y una Elizabeth Taylor espléndida: su despampanante collar de esmeraldas llamaba la atención de todas las miradas; ambos parecían pasarlo estupendamente en uno de los rincones más alejados y no paraban de reír e intercambiar confidencias. Los directores de dos de los principales periódicos nacionales se acercaban a los corrillos en los que congresistas y empresarios de primer nivel cambiaban impresiones con Patrick, el anfitrión.

		También disfrutaba del evento, hablando con unos y con otros, el marqués de Chirel, un español muy influyente en los círculos aristocráticos europeos, un gran amigo de Rosemary Borgia y de su familia desde la juventud; el hombre que la había acogido en su espléndida villa mallorquina, Mar de Cristal, durante su estancia en la isla. Los dos se conocían desde siempre y habían mantenido el contacto y la amistad a pesar del paso de los años puesto que se profesaban un afecto sincero.

		La familia Zunzunegui se había desplazado desde República Dominicana para estar junto a Edward, el prometido de su hija, en un día tan señalado; y también para dejarse ver entre la alta sociedad de Manhattan: les convenía ampliar su agenda de contactos para promocionar sus negocios de caña de azúcar y de ron.

		Rosemary se había empleado a fondo en la organización y en la puesta de escena; todos se acercaban para felicitarla por la impecable organización de la fiesta, a la vez que no dejaban de mostrarle su asombro por el nuevo ático de los Mountbatten.

		Otto estaba en la terraza charlando con Alice. Le impresionaba lo que estaba viendo —jamás había estado en un evento similar— y en el fondo no se sentía del todo cómodo porque aquella noche la inseguridad lo estaba machacando. ¿Qué podía ofrecer él, un periodista novel, a una mujer como Alice, heredera de una de las grandes fortunas de Norteamérica? Era inevitable hacerse esa pregunta en un escenario tan asombroso, tanto por el entorno de ensueño como por la categoría de los invitados.

		Lo que estaba presenciando emulaba a las páginas de una revista del corazón en alguna de sus ediciones especiales. Pero en vivo y en directo. Le tranquilizó ver en uno de los corrillos a Marie, la mejor amiga de Alice y la única persona que conocía entre los invitados, charlando con otros jóvenes desconocidos que no acaparaban titulares en la prensa.

		—Estás impresionante, Alice.

		—Gracias, cariño.

		—Pero quiero que sepas que también me encantas con vaqueros y deportivas.

		—Lo sé, lo sé. ¿Más que con traje de noche?

		—Ufff, es que no sabría cómo explicarte con las palabras correctas lo que siento en este momento.

		—Inténtalo.

		—Verás, con ese peinado, el vestido y luciendo semejantes complementos además de estar radiante, bellísima, eres… bueno estás… estás muy Mountabatten.

		—Jajaja, jajaja ¡Pero, Otto! ¡Es que soy una Mountabetten! Mi familia, mi apellido, mi ascendencia y mi linaje son una parte de mí. Y muy importante, por cierto.

		—Sí, lo sé y tienes razón. Pero es la parte de ti que menos me interesa. Y aunque me cueste aceptarlo, debo hacerlo.

		—Te voy a dar un beso para que sobrelleves mejor esta versión sofisticada de tu chica —dijo ella mientras acercaba su rostro para besarlo tiernamente en los labios.

		—Además, es la primera vez que te veo ejerciendo como miembro de tu familia en todo tu esplendor.

		—Pues mira, para que lo vayas asimilando por completo te voy a presentar a mis padres.

		—¿¿¿Ahora???

		—Para eso te he traído. Bueno, también para que veas mi nueva casa. Y, sobre todo, para que seas mi acompañante.

		—Y yo estoy encantado de que lo hayas hecho.

		—Sabes que de esta fiesta se va a seguir hablando durante semanas, ¿verdad? No habrá medio de comunicación, incluido el tuyo, que no se haga eco del evento de hoy.

		—Sí, soy consciente. Y no me extraña. Es una barbaridad. La ambientación, la organización, la comida, la bebida, la convocatoria de invitados… Y las flores, ¿cuántas hay? ¿Mil?

		—Mil de cada tipo por lo menos…

		—Qué despliegue —Eso fue lo que dijeron sus labios, aunque Otto no pudo evitar pensar para sus adentros qué derroche… Pero de inmediato se dio cuenta de que, en la escala de sus respectivas economías, comprar miles y miles de flores para los Mountbatten era como tomarse un café con leche para él.

		—Ahora le cuentas a mi madre todo lo que me estás diciendo a mí. Le encantará escucharlo. Adora que alaben sus habilidades como anfitriona. Y su buen gusto.

		—Tomo nota. ¿Pero tú crees que ahora es un buen momento para interrumpirlos?

		—El mejor momento es aquí y ahora, Otto. Siempre.

		—Lo sé, pero obsérvalos —dijo Otto buscando a Patrick y Rosemary con la mirada—. Están ocupadísimos atendiendo a sus invitados.

		—Otto, no te pongas nervioso. Y que te quede claro que tú también eres uno de sus invitados. Y uno muy especial, además. Eres el invitado de honor de su única hija.

		Alice esperó a que ambos estuviesen juntos y sin compañía, algo que resultó complicado porque todos los presentes querían congraciarse con los anfitriones. En cuanto por fin comprobó que sus padres se habían quedado los dos solos durante unos instantes, cogió a Otto de la mano para dirigirse a su encuentro con celeridad.

		Él estaba pasando un mal rato por ese encuentro. Sin duda el matrimonio Mountbatten imponía de por sí, por lo que significaban en la sociedad estadounidense; pero es que además eran los padres de la mujer de la que estaba profundamente enamorado. Así que no pudo evitar sentir un cosquilleo intenso y hasta un sudor frío mientras se aproximaba hacia ellos. Pero una vez frente al matrimonio supo mantener la compostura, aunque por dentro temblaba como un flan de huevo y vainilla. Temía meter la pata con cada una de sus palabra, gestos o expresiones. Estuvieron hablando durante unos diez minutos sin mayor contratiempo.

		Las conversaciones versaron sobre temas intrascendentes y el breve encuentro duró hasta que Alice —que era la única que se estaba divirtiendo con aquella situación— tomó de nuevo la mano de Otto para marcharse por donde habían llegado. Lo guio hacia la terraza, la zona más animada de la fiesta donde se encontraban reunidos los menores de cuarenta y un DJ acababa de comenzar a pinchar música de actualidad. Mientras los jóvenes comenzaron a bailar y a desmelenarse, los invitados de más edad preferían la tranquilidad de los salones interiores.

		—Así que ese es el periodista del New Yorker con el que Alice está quedando a todas horas durante los últimos meses —dijo Rosemary cuando su hija y Otto ya se encontraban bastante alejados de su posición y no podían escucharla.

		—El mismo.

		—He de reconocer que es muy atractivo. Tu hija tiene buen gusto con los hombres.

		—No sabría decirte. No entiendo de belleza masculina. Pero yo no me preocuparía por ese chico. Estoy seguro de que será un capricho pasajero para ella.

		—Alice ya tiene veintidós años y es el primer novio que nos presenta, Patrick. Tengo la sensación de que se trata de algo mucho más profundo que un antojo.

		—Hazme caso, querida. Tengo el pálpito de que esos dos no van a terminar juntos.

		

	
		 

		Capítulo IX

		 

		Grace y Jon

		 

		—¿Así que fue Anna Wintour quien dio expresamente la orden para que tú viajases a Mar-a-Lago y participases en el reportaje de Ivanka?

		—Eso parece.

		—¿Y aquello ocurrió cuando el resto del equipo de la revista ya se había desplazado?

		—Así es. Suena extraño, ¿verdad?

		—Desconocemos qué se le pudo pasar por la cabeza porque esa mujer es imprevisible. Pero, en cualquier caso, es una excelente noticia, Grace. Que la editora-jefe de moda más influyente del planeta haya puesto sus ojos en ti, solamente puede traer como consecuencia un buen impulso en tu carrera.

		Al fin Grace y Jon habían podido quedar después de su cena fallida en Buddakan. Pero tuvieron que conformarse con pasar la mañana del sábado juntos y disfrutar de un brunch porque esa misma tarde Jon tenía que coger un vuelo: viajaba continuamente debido a las crecientes responsabilidades que estaba adquiriendo en los negocios de su familia, tanto por la rama paterna como por la materna. A lo largo del último año lo usual era que, al menos, todas las semanas tuviese que pasar un par de noches fuera de Nueva York.

		Seguía viviendo en la planta que pertenecía a su madre en la Torre Mountbatten, aunque de manera independiente. Alice había dividido la inmensa superficie de la que disponía para habilitar un apartamento de casi trescientos metros cuadrados para su hijo. Las gemelas y ella compartían los otros setecientos metros restantes. La casa de Otto tenía entrada y servicio independiente a la del resto de su familia; era como seguir viviendo juntos, pero siendo vecinos y con más privacidad.

		De momento le gustaba la cercanía con los suyos y, por supuesto, la ubicación: esa casa de diseño en una de las calles más caras de Manhattan, las enormes cristaleras y las panorámicas de la ciudad, así como contar con una agradable terraza en la última planta de la torre, la que habitaban sus abuelos, suponía un auténtico privilegio. Incluso la superficie era demasiado grande para una sola persona en una ciudad en la que gente se las apañaba para vivir en poco más de cuarenta metros.

		Pero últimamente a Jon le rondaba la idea de comprar su propio apartamento alejado de Torre Mountbatten. Conservaría su casa de la planta cincuenta y siete, pero le gustaría contar con un espacio personal, alejado del foco familiar para disfrutar con libertad de su intimidad. Todavía no había tenido tiempo para visitar propiedades en venta, pero pensaba hacerlo durante la Navidad puesto que sería entonces cuando dispondría de bastantes días libres sin tener que viajar ni trabajar.

		A Grace le gustaba mucho el salmón ahumado desde que era una niña, así que había invitado a Jon a Russ&Daugther Café en el Lower East Side. Según su criterio, allí servían la mejor tabla de bagel con salmón ahumado y queso cremoso de toda la ciudad. Era uno de sus locales favoritos porque también hacían buenísimos cualquier tipo de panes, eran especialistas en caviar y, sobre todo, tenían unas sopas riquísimas. Y todo lo que se comía con cuchara y calentito, a Grace le entusiasmaba. Los inviernos en Nueva York eran muy fríos, demasiado, y una sopa contundente alimentaba el estómago y recomponía el cuerpo entero.

		—Ni estoy segura ni quiero hacerme demasiadas ilusiones acerca de las intenciones de Anna Wintour, Jon —prosiguió Grace, retomando la conversación tras haberse deleitado con el sabor de su salmón ahumado preferido.

		—Y haces bien porque es una mujer tan brillante como temible…

		—¿La conoces?

		—Hemos coincidido en eventos, pero la que tiene relación con ella es mi madre.

		—En cualquier caso, me quedo con la parte positiva: estar presente mientras se producía el reportaje en la residencia de los Trump, ha sido toda una experiencia.

		—Y vendrán muchos más reportajes similares. ¡Y mejores! Ya verás, Grace. Solo estás empezando y ya se han fijado en tu talento.

		—Te noto muy optimista esta mañana.

		—Hace un sol otoñal espléndido, tengo a mi lado a la mejor compañía posible y una mujer increíble me está invitando a uno de los ahumados más deliciosos que he probado jamás.

		—Te lo dije, es excelente.

		—Por lo tanto, esta es una de esas mañanas en las que siento que solo existen motivos para sonreír…

		—¡Vaya! Así da gusto invitarte. Recuérdame que a tu regreso organice otro brunch o un desayuno para que me contagies tus buenas vibraciones matutinas.

		—¿Estás pensando en algún sitio en concreto? Me gustaría conocer cuáles son los lugares que frecuentas, visitar contigo tus rincones favoritos.

		—Mmmm, déjame pensar… Ya sé. El Molly´s Cupcake del West Village. Aunque no sirven salmón ni caviar. Solo dulces y pasteles repletos de toppings por encima.

		—Ni falta que nos hace el caviar, aunque te advierto desde ya mismo que esta tabla de bagel con salmón ahumado y queso cremoso la vamos a repetir a menudo —interrumpió Jon—. Está de muerte. Perdona, ¿dónde decías que me vas a llevar?

		—Al Molly´s Cupcake; es donde suelo desayunar los fines de semana, aunque confieso que también frecuento el Magnolia Bakery.

		—El favorito de Carrie Bradshaw…

		—El mismo. Sigue siendo un lugar de culto para los fans de Sexo en Nueva York. Pero como suele estar atestado, frecuento más el Molly´s; está al lado de mi casa y es como una extensión de mi apartamento. Hacen el café mucho mejor que yo y sus dulces y tartas recién horneadas no están nada mal.

		—Pues vamos a cerrar fecha ya mismo.

		Grace vivía en la zona del West Village, cerca de Otto. Cuando sus padres se divorciaron, su madre se trasladó a vivir a Miami con su nuevo esposo; a pesar de la separación la familia mantenía una excelente relación. Teniendo en cuenta que Henry iba a pasar algún año más en la universidad y que Grace se acababa de independizar, no compensaba conservar la casa familiar; una vivienda unifamiliar situada en Brooklyn con unas excelentes vistas sobre el puente.

		Así que la pusieron a la venta y con la mitad del dinero que le correspondió, Otto dio una importante entrada para un apartamento en el West Village, su zona favorita de Nueva York y el lugar donde vivió desde que consiguió su primer trabajo en el New Yorker hasta que se casó con Isabella. Adoraba la arquitectura de sus calles, el estilo de sus fachadas, las escaleras de acceso al interior de los edificios que les dotaban un toque señorial, las cuidadas y coloridas tiendas de barrio, los suelos adoquinados, sus pequeños jardines y la sensación de vivir en otra ciudad —alejado del bullicio neoyorquino—, pese a encontrarse en pleno Manhattan. Además, ese barrio le recordaba a una etapa de su vida en la fue muy, muy feliz.

		Compró un apartamento muy luminoso y con grandes ventanales a la calle, que disponía de dos dormitorios y dos baños —para cuando sus hijos le visitaban—, un gran salón con tres balcones, una cocina con office y un pequeño cuarto que habilitó como despacho y donde pasaba muchas horas trabajando cuando no se encontraba en la redacción.

		Grace se enamoró del barrió en cuanto lo conoció: desde siempre le había parecido el más acogedor de toda la ciudad. Así que decidió, tal y como hiciese su padre casi treinta años atrás, que aquella zona sería la elegida para alquilar su primer apartamento. Intentó quedarse con el que había ocupado Otto años atrás, pero estaba alquilado para los siguientes dos años, aunque tuvo suerte: consiguió otro en el mismo edificio. Era algo más pequeño, pero estaba situado en la última planta. Padre e hija vivían a unas pocas manzanas de distancia, por lo que algunos días tenían por costumbre desayunar juntos antes de partir hacia sus respectivas redacciones.

		—¿Cuándo regresas, Jon? —Se interesó Grace.

		—Pasado mañana. Lo bueno de mis viajes de trabajo es que no requieren estar más de un par de noches fuera de Nueva York. Cuando se trata de una distancia llevadera intento volver en el mismo día; aunque llegue muy tarde prefiero dormir en casa.

		—¿Cuál es tu destino favorito? Laboral, me refiero.

		—No lo considero un destino estrictamente profesional porque es donde más disfruto, pero adoro ir a nuestros viñedos del valle de Napa. Por eso os cité allí para el reportaje de Vogue. Si tuviese que elegir un sitio en el mundo donde soy feliz, sería ese.

		—No me extraña. Todo es bonito en ese lugar. Te da la sensación de que todo está colocado donde debe, que los colores combinan con la naturaleza, que la armonía fluye. Es el típico entorno donde piensas que nada malo puede ocurrirte en cuanto lo pisas.

		—Exacto. Así me siento yo.

		—Los valles que lo rodean, esa luz tan especial, las montañas cercanas, las colinas ondulantes, el mar a dos pasos y esa residencia que parece un palacete europeo.

		—Te voy a confesar un secreto, pero no se lo digas a nadie: es el único destino en el ámbito profesional al que siempre añado un par de noches extras para mi disfrute particular. Cuando estoy en Napa nunca tengo prisa por volver. Así que después de despachar los asuntos con nuestro equipo, colaboradores y proveedores, aprovecho para disfrutar de ese maravilloso refugio californiano todo lo que puedo. Y algún día me escapo a San Francisco para disfrutar de la ciudad.

		—¿Te has planteado vivir en el valle en alguna ocasión?

		—No lo confesaré delante de mi familia, pero… ¡sííííííí! Creo que desde era un niño es una fantasía recurrente en mi cabeza.

		—Quizá algún día puedas convertirla en realidad.

		—¿Sabes? Tenemos que organizar una escapada a mis viñedos de Napa. La anterior visita no contó porque estábamos trabajando y rodeados de tus compañeros de la revista.

		—Y también debemos volver porque allí fue donde nos conocimos —apuntó Grace.

		—Eso es. Así que, si a ti te apetece, me gustaría llevarte tres o cuatro días para que podamos pasear a caballo entre los viñedos, navegar por mi playa cercana favorita, recorrer el castillo medieval de Castello di Amorosa, ver secuoyas rojas, hacer un picnic al aire libre mientras catamos todos los vinos de la familia y disfrutar de aquello que se nos vaya ocurriendo sobre la marcha… Y algún día te invito a cenar en Gary Danko, en San Francisco.

		—Si tú me invitas al viaje, yo te invito a la cena.

		—No se hable más.

		—La verdad es que me encantaría. El plan suena fenomenal de principio a fin. Aunque quizá todos los vinos de tu familia sean demasiados para probarlos en tres o cuatro días…

		—Jajaja tienes razón. Habrá que seleccionar los que más te gusten. Pero dime en qué fechas puedes escaparte cuatro días y me encargaré de organizar un viaje memorable.

		—¡Te lo diré esta misma semana! ¿Hay alguna otra bodega de los Mountbatten por la que sientas tanta pasión?

		—La región de la Toscana tiene incluso más encanto que Napa. Pero elijo las bodegas que tenemos en Jerez, al sur de España. Tienen una personalidad única. Allí los edificios donde envejece el vino son tan majestuosos que parecen catedrales.

		—¡Vaya! Qué maravilla.

		—Y la mayoría de las bodegas son museos. Además, el vino de jerez es muy especial: ofrece unos matices que no se dan en otras partes del mundo. Y es muy versátil es sabores y tonalidades. Su color varía desde el amarillo más claro hasta el caoba, pasando por varios tonos de oro, ámbar y castaño.

		—Desconocía la riqueza de esos vinos, la verdad.

		—Te gustarán: fino, manzanilla, oloroso, amontillado, Pedro Ximénez, palo cortado… Y Las tierras de los alrededores son esplendorosas. Aquella región atesora una de las tradiciones ecuestres más genuinas del mundo. Por desgracia España me pilla bastante más lejos que California; así que no me queda otra que repetir en Napa una y otra vez. Pero te puedo asegurar que si de mí dependiese, pasaría largas temporadas allí.

		—A mí me encantaría visitar España. Mi padre me ha hablado maravillas de Andalucía. Ha viajado allí en un par de ocasiones y es una zona que lo tiene completamente enamorado. Escuchándote ahora hablar a ti con la misma pasión que lo hace él, llego a la conclusión de que tiene que ser un lugar mágico.

		—Grace, sé que apenas nos conocemos, pero me gustas mucho.

		Jon lo soltó así, a bocajarro. Llevaba toda la mañana intentando confesarle a Grace su interés por ella, y al fin se decidió hacerlo. Aunque inmediatamente después de escucharse a sí mismo se sonrojó y le dio la sensación de que quizá debería haberlo hecho con más tacto. También temió haberse precipitado con aquella confesión tan sincera. Pero la respuesta de Grace le tranquilizó.

		—Tú también me gustas, Jon. No te vayas a creer que yo llevo a cualquiera a descubrir mis tablas de salmón ahumado favorito en una de las primeras citas —bromeó ella.

		—¿Te parecería muy osado si te invito a pasar unos días conmigo este verano en España?

		—Me parece una idea brillante. Pero únicamente si no piensas que la osada soy yo por responderte que ¡¡¡SÍ!!! sin pensármelo.

		—Ya sé que estamos en otoño y quedan muchos meses por delante, pero si no cambias de opinión estaré encantado de llevarte a conocer nuestras bodegas jerezanas. Y luego podemos hacer un tour por otras zonas de Andalucía. Lo ideal sería finalizar el viaje pasando unos días de playa, barco y noches eternas en Marbella.

		—¿Dónde hay que firmar, Jon?

		—Aquí —dijo él señalando sus labios.

		Y con su primer beso de amor quedó sellada la ilusión de pasar un verano juntos recorriendo el sur de España.

		 

		* * *

		 

		—¡Ya voy, ya voy! ¡Un momento, por favor!

		—Había anochecido y Otto no esperaba a nadie aquella tarde. Acababa de salir de la ducha después de permanecer durante diez minutos debajo del chorro de agua caliente para reponerse de un día intenso en la redacción. Se sacudió el pelo enérgicamente y se puso una toalla blanca alrededor de la cintura.

		—Seguramente sería algún repartidor de Amazon. Tenía varios pedidos pendientes, entre ellos unos cuantos libros que estaba deseando devorar durante el fin de semana mientras bebía varias tazas de chocolate caliente. Cuando abrió la puerta se quedó de piedra. Alice se encontraba sonriente al otro lado con una botella de vino en la mano. Estaba radiante con un abrigo de cachemir en tonos claros que le llegaba hasta los tobillos, a juego con un sombrero que le sentaba fenomenal.

		—No lo hemos celebrado.

		—Celebrado… —repitió él mecánicamente mientras intentaba procesar la situación.

		—Después de pasar casi dos días al borde de un ataque de nervios esperando los resultados de la prueba de ADN, creo que nos merecemos disfrutar de uno de las mejores etiquetas de las bodegas Mountbatten. ¿No te parece? Es un vino de Borgoña —dijo mostrándole la botella que llevaba en la mano.

		Otto estaba tan impactado por encontrarse a Alice en la misma puerta de su casa que fue incapaz de reaccionar. Ni siquiera se dio cuenta de que solamente estaba cubierto por una toalla y todavía tenía la piel húmeda, salpicada por cientos de gotitas de agua. Fue ella la que se lo hizo saber.

		—Si quieres puedo esperar aquí fuera hasta que te pongas algo decente encima…

		—Ay, perdona, Alice. Creía que eras algún repartidor. No te esperaba y me ha sorprendido tu presencia.

		—De eso se trataba, Otto. De que no me esperases en absoluto y de sorprenderte.

		—Pero pasa, pasa. Puedes acomodarte donde desees. Estás en tu casa. Voy a vestirme.

		Mientras Otto fue al dormitorio para ponerse unos vaqueros y una camiseta blanca, Alice echó un vistazo al hogar de Otto. Era acogedor y estaba decorado con buen gusto. No pudo evitar recordar los meses en los que ella prácticamente vivió más en el West Village que en su propia casa. Aquello ocurrió veintiocho años atrás, cuando él alquiló su primer apartamento en ese barrio el mismo mes que comenzó a trabajar en el New Yorker; era mucho más pequeño y humilde que el que ahora contemplaban sus ojos, pero cuántos inolvidables momentos disfrutaron allí…

		—Disculpa por presentarme así. Pero la llamada de teléfono que te hice el otro día para confirmarte que Jon es hijo de su padre, me pareció poca cosa para las horas de angustia que pasamos.

		—¿Cómo sabes mi dirección?

		—Otto, que soy Alice Mountbatten…

		—A veces se me olvida que tu familia es como Sauron, el ojo que todo lo ve…

		—O el bolsillo que todo lo compra.

		—Me gusta que ironices sobre tu propia vida. Dice mucho sobre ti y todo bueno. Me alegra que hayas venido.

		—¿De verdad?

		—Anda, dame esa botella que debe costar más que el sueldo semanal de la mitad de los neoyorquinos. La voy a abrir y brindamos. Por cierto, en otro tiempo me traías muchas flores y velas perfumadas en vez de un vino carísimo…

		—En otra época te merecías esas flores de las que hablas. Pero si vas a sentir nostalgia de tiempos más despreocupados y felices, puedo llamar a mi florista y convertir tu casa en un vergel antes de la medianoche.

		—No hará falta. Con el vino creo que será suficiente. Y si no tienes inconveniente, acabo de llegar de la redacción y estoy muerto de hambre. ¿Te parece bien si preparo una ensalada y algo para picar?

		—Me parece una idea perfecta. Yo tampoco he cenado ni tengo planes en toda la noche.

		Por un momento ambos se sintieron como si los años no hubiesen pasado. Juntos en el West Village. Solos. Alejados del elitismo implícito a todo lo que rodeaba a Alice. Preparando una cena sencilla para dos como una pareja cualquiera. Como si volviesen a tener veintipocos y estuviesen en el antiguo apartamento de Otto; cuando aquel lugar les parecía el lugar más preciado del mundo entero. Ambos pensaron lo mismo, pero ninguno de los dos lo verbalizó.

		Otto se marchó a la cocina y a los pocos minutos regresó para colocar sobre la mesa del comedor lo que había preparado: una tabla a rebosar de diferentes tipos de quesos con uvas y nueces; otra de embutidos italianos perfectamente colocados —recordaba que a ella le gustaba mucho la mortadela de Bolonia trufada—; una apetitosa ensalada con ingredientes variados; varias salsas y aliños aparte, y una cesta llena de gruesas rodajas de pan blanco y pan de cereales. Mientras observaba divertida cómo su anfitrión organizaba la mesa con maestría, Alice no pudo evitar burlarse de Otto en un tono cariñoso.

		—Tus dotes como amo de casa han mejorado de una manera asombrosa con el tiempo.

		—La diferencia es el paso que se da desde la soltería a convertirte en padre de dos hijos. La paternidad es lo que te hace aprenderlo todo sobre desayunos, meriendas, comidas, cenas…

		—Sin duda. Y compruebo que has aprendido muy bien la lección. Esta mesa es una maravilla.

		—Tengo que confesarte que la cocina no se me da nada mal.

		—¿En serio? ¿Cocinas? ¿Cuáles son tus especialidades? Además de los consabidos platos de pasta, supongo…

		—Cocino de todo, incluso recetas muy elaboradas: bourguignon, pollo asado, pescados al horno, a la sal, sopa de cebolla, pavo relleno, crema de calabaza, lasaña, costillas con salsa barbacoa… Hasta hago bizcochos caseros los fines de semana.

		—¡Vaya! Tus hijos deben de estar encantados con las habilidades culinarias de su padre.

		—Nunca se han quejado, la verdad.

		Alice iba a decir que tenía que probar todas aquellas delicatessen que Otto estaba enumerando, pero en el último momento se contuvo. No deseaba parecer impertinente o inoportuna.

		—Hablando de hijos —fue lo que dijo finalmente—, gracias a esa prueba de ADN ya sabemos que Grace y Jon podrán continuar libremente lo que quiera que hayan comenzado.

		—No malinterpretes lo que voy a decirte.

		—No lo haré, adelante.

		—Es que tengo que confesarte que para mí ha sido una liberación sublime corroborar que no tenemos un hijo en común. Cuando colgamos el teléfono el otro día me puse a saltar y a gritar como un lunático por toda la casa. La noche anterior a conocer los resultados la pasé en vela planteando infinitos escenarios a cada cual más exagerado.

		—No te disculpes, Otto. Yo también me alegré tanto como tú. Lo contrario hubiese sido una situación terrible. ¿Cómo hubieses afrontado tú una paternidad a los cincuenta y cuatro sabiendo, además, que ibas a tener que mantenerla en secreto? Y lo más descorazonador —recalcó Alice—: ¿Cómo contarles a dos jóvenes que se gustan que son medio hermanos? Solo de pensar que podríamos vernos obligados a afrontar semejante momento se me saltaban las lágrimas.

		—Además, nuestros hijos no tienen ni idea de lo que ocurrió entre nosotros. ¿Verdad?

		—Exacto. Yo jamás se lo he contado. No suelo darles explicaciones de mis romances…

		—Otra situación embarazosa que nos hemos ahorrado.

		—Imagina tener que contarles cómo su papá y su mamá estuvieron profundamente enamorados…

		—Quizá sea mejor que no lo sepan jamás para que aquella historia del pasado no interfiera en el presente de la suya.

		—En eso estamos de acuerdo; estoy convencida de que no debe ser cómodo para una pareja que está comenzando a conocerse saber que sus padres fueron amantes.

		—Bueno, ya pasó. No volvamos a mentar el dichoso tema y brindemos por las buenas noticias.

		—De todas formas, tenemos que reconocer que el destino ha sido francamente burlón con nosotros. Que de todos los jóvenes que hay en esta ciudad, en este país, en el mundo entero, hayan tenido que conocerse y flirtear nuestros dos hijos mayores es algo increíble.

		—Otra cosa en la que estamos totalmente de acuerdo.

		—Me alegra saberlo. Parece ser que el paso del tiempo nos sienta bien. Quiero decir que estamos aquí juntos con total naturalidad y nuestros pareceres coinciden una y otra vez.

		—Bien, ¿y por qué brindamos? —preguntó Otto que no quiso contradecir a Alice con lo de la supuesta naturalidad puesto que él estaba nervioso y con las dichosas mariposas cosquilleando en cada milímetro de su cuerpo.

		—Por ellos —dijo Alice elevando su copa de vino—. Porque Grace y Jon sean felices juntos o por separado.

		—Me parece el mejor de los brindis.

		—Y si el futuro les depara un futuro común, deseo de corazón que puedan tener el final de cine que a nosotros se nos negó.

		Otto estuvo a punto de puntualizar «que tú y solo tú nos negaste» pero comprendió que no era el momento adecuado para invocar a los demonios del pasado.

		Durante los últimos días, desde el reencuentro en el MET no había podido dejar de pensar en ella, de soñar con Alice. De rememorar el año que pasaron juntos, aquellos meses en los que fueron tan felices. Y estaba confuso respecto a las consecuencias de su reencuentro; esa mujer como entonces, como siempre, ponía del revés sus sentimientos y su estado de ánimo. Tenerla delante le removía tanto por dentro que hasta le dolía. Y aunque no quería afrontarlo abiertamente hasta le hacía cuestionarse toda su vida.

		Y pese a que odiaba tener que reconocerlo, resultaba obvio que Alice era el tipo de persona que había mejorado de una manera notable con el paso de los años. Siempre fue atractiva, pero la madurez le sentaba de maravilla no solamente en el físico sino en su estilo, en la seguridad que desprendía y en el modo de desenvolverse en cualquier situación. Mientras la observaba de reojo durante la cena no podía dejar de preguntarse una y otra vez cómo hubiese sido su vida en común de no haberse separado cuando más se querían.

		 

		* * *

		 

		La cena transcurrió en un ambiente muy agradable; a unas conversaciones se fueron sucediendo otras, casi siempre relacionadas con los hijos, con el trabajo de Otto en el Times Today y la actividad de Alice en la fundación que presidía. Después del café decidieron tomarse una copa. Se trasladaron a una mesa baja flanqueada por dos sillones de piel que el anfitrión tenía situados frente a uno de los balcones con vistas al West Village y fue entonces cuando comenzaron a aflorar temas más personales. Alice fue la primera que rompió el hielo.

		—Sé que te divorciaste hace poco.

		—No es tan reciente, no te creas. Ocurrió ya hace tres años. Isabella se enamoró de otro hombre y se marchó con él. Sin traumas ni resentimientos. Nos seguimos tratando como una familia y su nuevo marido no es un mal tipo: somos capaces de tomarnos unas cervezas en un ambiente relajado y pasarlo bien juntos. Así que no tengo muchas quejas al respecto, la verdad.

		—¿Pero no te dolió su marcha?

		—Llevábamos casados más de veinte años.

		—Más de veinte años —murmuró Alice más para sí misma que para dar la réplica a Otto. Por un momento intentó imaginar cómo sería haber pasado dos décadas junto a él.

		—Hacía ya mucho tiempo que nos queríamos como parte de una misma familia, pero no nos amábamos como deben hacerlo un hombre y una mujer. No éramos una pareja, sino unos viejos compañeros de piso y unos padres de familia bien avenidos. Así que no fue una ruptura trágica para nadie.

		—¿Ni siquiera para vuestros hijos?

		—No. Grace y Henry ya eran dos personas adultas que estaban estudiando en la universidad y haciendo sus propias vidas. Vendimos la vivienda unifamiliar de Brooklyn; ella se fue a Miami yo me compré esta casa. Henry sigue en Yale y Grace terminó la carrera, encontró trabajo y alquiló su primer apartamento muy cerca de aquí. Nos seguimos reuniendo en cumpleaños, Acción de Gracias y Navidad. Y los chicos visitan a su madre algunos fines de semana. Fin de la historia.

		—Conciso y bonito resumen.

		—Así somos los Clark.

		—Muy prácticos y civilizados.

		—Al menos lo intentamos…

		Otto se dio cuenta que era su turno de preguntarle a ella, aunque no sabía si estaba preparado para mantener una conversación sobre la vida amorosa de la mujer de su vida. Pero no tenía más remedio y no deseaba ser descortés. Recordó que su ruptura con Isabella coincidió en el tiempo con la muerte inesperada del tercer marido de Alice.

		—¿Tú estás bien después de la muerte de Harrison? —Se atrevió a preguntar después de respirar hondo y tragar saliva.

		—Fue un palo, la verdad. Era la segunda vez que enviudaba con menos de cincuenta años: no es un bonito récord…

		—No, no lo es.

		—Harrison era un buen marido. Disfrutábamos de un amor maduro: reflexivo, sosegado y adulto. Sin artificios emocionales ni pasiones desbocadas. Hacíamos vidas bastante independientes: ya sabes, él rodando de acá para allá y yo dedicada a la fundación y a los compromisos de los Mountbatten, que no son pocos.

		»Tampoco teníamos hijos en común ni obviamente por nuestra edad podíamos tenerlos. Pero a pesar de no ser una pareja que adoptase los cánones tradicionales, nos complementábamos de maravilla. Me comprendía bien y yo nunca he sido una mujer fácil. Era un excelente compañero con el que en alguna ocasión llegué a tener claro que envejeceríamos juntos. Pero ya sabes que a mí la vida me enseñó desde muy joven que no se deben hacer planes. Nunca se cumplen.

		—Vaya, lo siento Alice.

		—Fue el marido que realmente elegí. Mi primer matrimonio fue irreflexivo y precipitado —tú eso lo sabes mejor que nadie— y el segundo una especie de tabla de salvación. Con Harrison estaba segura de querer casarme con él, porque sí, porque era un hombre perfecto para mí. Así que su muerte fue muy dura.

		»Pero si te soy sincera lo pasé mucho peor con la muerte de mi primer marido. La inexperiencia de la juventud y un niño pequeño que se quedaba huérfano, bajo mi responsabilidad, fue una experiencia tan aterradora como cruel. Y a eso se unió… —Alice titubeó y agachó la cabeza. Dio un trago largo a su whisky de malta con dos hielos, su bebida favorita. Parecía costarle pronunciar lo que sea que fuese a decir.

		—¿Qué se unió a tu terrible dolor?

		—Tu pérdida. Todavía no la había superado. El padre de Jon fue un gran hombre y le quise muchísimo: como alguien a quien conocía desde siempre, como a un amigo, como al mejor compañero, como a un excelente padre de mi hijo… Pero jamás le pude querer como te amé a ti. Con esa furia arrebatadora, de un modo casi salvaje, animal. Con la ilusión de un primer amor perfecto. Con la firme convicción de haber encontrado a tu alma gemela.

		»Todavía no había superado tu pérdida cuando él se fue. Seguía pensando en ti a todas horas. Fantaseando acerca de si sería posible una reconciliación entre nosotros. Eso también lo meditaba cuando estaba casada. Nunca dejé de amarte a escondidas, en mis pensamientos. Y con ese trauma que me carcomía por dentro sobrevivía, cuando un accidente de avión me arrebató a mi mejor amigo, al padre de Jon. Atravesé una etapa muy oscura en la que toqué fondo. Para mí nada tenía sentido y me sentía una desgraciada, una mujer muerta por dentro con el alma rota. Sin ilusiones ni ganas de seguir adelante. Temí lo peor. De no haber sido por mi hijo no sé qué habría sido de mí.

		—¡Vaya! Jamás imaginé que lo pudieses estar pasando tan mal. Lo siento mucho. Lo siento de corazón. ¿Por qué no me llamaste?

		—¿Hubieses atendido mi llamada?

		—Por supuesto. Y te hubiese intentado ayudar en la medida de mis posibilidades. En aquel momento yo era un hombre casado con una niña pequeña, pero nunca te hubiese negado mi amistad y mi apoyo. Al contrario…

		—Pensaba continuamente en ti y más de una vez tanteé la posibilidad de contactarte. Pero precisamente saber que estabas casado y eras padre me frenó. Supuse que me habrías olvidado y no quise entrometerme. Bueno, eso y el hecho de ser plenamente consciente de que fui una estúpida que tomó decisiones equivocadas por las que seguramente me odiabas. Me comporté como una niña caprichosa y malcriada. Como una mujer impulsiva e inmadura.

		—Por aquel entonces no eras muy popular en mis recuerdos. En ese aspecto tengo que darte la razón.

		—Lo supongo. No te puedes llegar a imaginar las veces que me he arrepentido de mis errores. Y las veces que me he preguntado cómo habría sido mi vida a tu lado.

		—Tu repentina boda me hizo mucho daño —se sinceró Otto—. Mucho más que tu actitud infantil y caprichosa o el hecho de que te pusieses del lado de tu familia el día que nos separamos. La noche en la que me obligasteis a guardar un secreto en contra de mi ética.

		—Te pido perdón por todo aquello. Sé que suena a excusa barata lo que voy a decirte, pero cuando Jon era un niño pensaba frecuentemente en ir a verte, en darte alguna explicación. Creo que mi alma lo necesitaba para poder seguir viviendo en paz. Pero la muerte de su padre me hundió y ya no fui capaz de enfrentarme a ti. Y luego llegó William…

		—Lord Battenberg le llamamos en la redacción… ¿Cómo pudiste enamorarte de semejante personaje, Alice?

		—Las circunstancias hicieron que emparejarme con un hombre como él me pareciese la mejor opción. Quiero decir que después de tanta tristeza y sufrimiento —la década de mi vida que transcurrió entre mis veintitrés hasta los treinta y tres fue un infierno emocional—, compartir tiempo y espacio con una pareja divertida, frívola, alegre y excéntrica fue lo que el cuerpo me pidió.

		—Supongo que puedo llegar a comprenderlo, aunque no del todo.

		—Ya sabes que a principios del siglo pasado, después de dejar atrás la Gran Guerra, llegaron los felices años veinte: dorados, locos, prósperos, brillantes, festivos, despreocupados, coloridos, creativos… Supongo que William se convirtió en mis felices treinta y tantos…

		—Comprendo lo que me quieres decir, Alice.

		—Verás, William es un hombre ideal para mantenerlo como amigo. Es generoso, ingenioso, leal, tiene unos modales exquisitos, está bien relacionado, es uno de los anfitriones de las mejores fiestas que se celebran en Europa… Y lo más importante: es muy buen padre. Adora a Tessa y a Victoria, aunque las consiente más de lo que me gustaría.

		—Te advierto, por experiencia, que es muy complejo para un padre no consentir a sus hijas.

		—Pero hay que saber encontrar el equilibrio sin malcriarlas. En cualquier caso, me llevo mucho mejor ahora con él que cuando estábamos casados. El matrimonio fue un auténtico desastre desde la misma noche de bodas, pero de todo aquello saqué algo bueno: volví a sentirme viva. Dejé atrás el luto y, en cierta manera, conseguí olvidarte.

		—¿¿¿Me olvidaste al casarte con un tipo como William???

		—No exactamente. No sabría cómo explicártelo porque es complicado.

		—Inténtalo.

		—Tú siempre has estado muy presente en mi vida. Nunca te llegué a olvidar del todo; y como te acabo de confesar, durante los años que siguieron a nuestra separación no dejaba de pensar en ti. Pero cuando me casé por primera vez, nuestra relación estaba muy reciente. Y mi matrimonio, no voy a negarlo, fue la consecuencia directa de nuestra ruptura. No me avergüenza reconocer que fue una venganza en toda regla.

		»Después de la muerte de mi primer marido, de superar un duelo, con un niño de pocos años al que criar y educar, un segundo matrimonio, dos gemelas recién nacidas que son una locura para cualquier madre… Era como si tú ya te quedases muy atrás en las prioridades; como si solo permanecieses en los recuerdos de una etapa cada vez más lejana; como si cada vez que sucedían más cosas en mi vida, tú te fueses haciendo más pequeñito en mi cabeza. ¿Comprendes lo que te quiero decir?

		—Más o menos, sí. Tiene cierta lógica.

		—Aunque de alguna u otra manera nunca dejaste de estar presente en mi corazón.

		—Y luego llegaron tus días de vino y rosas, tu dolce vita particular. También fueron los años en los que dejaste de ser la hija de Patrick Mountbatten para convertirte en una celebridad.

		—En realidad, creo que Alice Mountbatten como un personaje público de interés comenzó a fraguarse con mi primer matrimonio.

		—Sí, tienes razón, así fue.

		—Ser hija de mis padres ya despertaba cierto interés hacia mi persona, aunque no más allá de los círculos de la alta sociedad, el baile de debutantes y ciertas referencias sociales en publicaciones del corazón. Pero fue mi primer matrimonio el que me llevó a copar muchas portadas: al fin y al cabo, era el típico cuento de hadas con final feliz.

		—Así es: el romance entre los herederos de dos de las familias más ricas, poderosas e influyentes de Estados Unidos.

		—Enviudar tan joven y en trágicas circunstancias alimentó a la bestia mediática. Y sí, supongo que casarme con un aristócrata europeo, millonario, dueño de media Florida y tener a las gemelas me encumbró como una de las mujeres más famosas de Norteamérica.

		—Tú también se lo pusiste fácil a la bestia mediática.

		—Soy consciente…

		—Comenzaste a presidir la fundación, a organizar los actos benéficos más deslumbrantes, a aparecer en los front rows de la Semana de la Moda y a ser la invitada de honor de los eventos más exclusivos. Si a eso le sumamos que tienes un físico muy agradable, un gusto exquisito, un vestidor repleto de prendas de alta costura y un joyero que no tiene nada que envidiar al de los Windsor…

		—No exageres, Otto.

		—Sabes que no lo estoy haciendo.

		—Con el joyero de los Windsor, sí.

		—Vale, tienes razón. Pero tu imagen vende, aunque eso tú ya lo tienes claro. Además, has manejado muy bien a tu personaje sin llegar a explotarlo demasiado, sabiendo dosificarte y haciendo únicamente apariciones estelares que manejas a la perfección.

		»Y luego te entregaste a tu década más alocada. Fue entonces cuando los paparazzi —que además atravesaban su época dorada, cámara en mano y con una actividad frenética, sin tregua, porque conseguían fotografías por las que se pagaban cifras jugosísimas—, mataban por conseguir una imagen tuya con alguna de tus conquistas más célebres. Aunque tú te defendías bastante bien del acoso y sabías esquivarlos. Claro, que el hecho de disponer de un equipo de seguridad a tu disposición, propiedades con centenares de hectáreas en California, Los Hamptons y en varios países europeos, jet privados, helicópteros y barcos de muchos metros de eslora que fondean en alta mar, debe ser muy útil para escapar del acecho de los comunes mortales.

		—Gracias por los piropos y menos agradecida por tu inevitable dosis de sarcasmo.

		—Es lo que pasó entonces, Alice. Sin más. No busques segundas interpretaciones donde no las hay. Y que conste que no me parece mal ni existe un ápice de acritud en mis palabras: si yo tuviese tus recursos también los disfrutaría.

		—De acuerdo, pero no seas muy duro conmigo.

		—No lo seré con una condición: que me confiesas que el romance con Brad Pitt no fue una fantasía de los reporteros…

		—¡Pero Otto, qué cosas dices! —gritó Alice partiéndose de risa mientras se ruborizaba.

		—Hay apuestas en todas las redacciones del planeta sobre la veracidad de esa historia.

		—¿Y cuál fue tu apuesta?

		—Solo te la desvelaré cuando tú me confieses la verdad. ¿Realmente estuvisteis juntos?

		—Mmmm, quizá algún día te cuente algunas cosas —dijo ella con una expresión rebosante de picardía.

		—¿Y qué fue de la Casa de la Cultura? Muchas veces me lo he preguntado a lo largo de estos años. ¿Recuerdas todo lo que trabajamos durante aquel invierno para que funcionase? Y funcionó, vaya que si lo hizo. Era un proyecto precioso. Y te apasionaba llevar la lectura y la literatura a todos los públicos. Especialmente a las personas con menos recursos.

		—Lo dejé cuando me casé. Por desgracia solo estuvo en funcionamiento los meses que estuvimos juntos.

		—Pero ¿¿¿por qué??? Era tu proyecto más querido y personal; y los resultados fueron asombrosos en muy poco tiempo.

		—¿Quieres escuchar la verdad?

		—Tú que crees…

		—Es cierto que tener a Jon no era demasiado compatible con una dedicación tan plena a la Casa de la Cultura. El bebé influyó, sin duda. Pero decidí no seguir adelante porque todo allí me recordaba a ti. Tú fuiste quien me puso en el camino adecuado para poner en marcha aquel proyecto; quien estuvo a mi lado mientras habilitábamos el local; la persona que me acompañó en todos y cada uno de los actos y encuentros literarios que celebrábamos… Seguir allí suponía verte en cada rincón. Y lo que entonces era mi gran pasión con nuestra ruptura se convirtió en mucho dolor.

		—Quizá ahora sea un buen momento para retomarlo. Además de que la idea de fomentar la lectura entre jóvenes y mayores o apoyar las obras de escritores noveles, siempre es muy loable. Y yo volvería a ayudarte a ponerlo en marcha de nuevo, a elaborar los programas, a contactar con las editoriales… Como entonces.

		—¿Me estás proponiendo revivir la Casa de la Cultura Mountbatten?

		—Casi tres décadas después de su nacimiento, sí…

		—¡Guauuuu! Me parece una de las ideas más interesantes que me han propuesto en los últimos tiempos —a Alice le brillaban los ojos mientras respondía a Otto—. Te tomo la palabra. No descartes que volvamos a organizar veladas literarias en los próximos meses. Siempre y cuando te comprometas a estar a mi lado en el desarrollo del proyecto.

		—Prometido. Por cierto, yo si te voy a confesar algo que siempre he querido hacer.

		—Te escucho…

		—¿Sabes que es muy complicado para un hombre olvidar a una mujer a la que ha querido con locura y cuyo precioso rostro no deja de aparecer continuamente en todos los medios de comunicación?

		 

		* * *

		 

		Alice y Otto comenzaron a quedar de vez en cuando. Tenían la necesidad de verse, de saberlo todo el uno del otro, de conocer cada detalle de lo que habían vivido por separado en los últimos veintiocho años. Pero se tanteaban con muchas precauciones. Ninguno de los dos deseaba importunar al otro o meter la pata. Ambos intuían que podía ser un nuevo comienzo, pero no estaban seguros. Tampoco contaban con la certeza de que el otro sintiese lo mismo. Así que iban muy despacio en todo, incluidas sus salidas en mutua compañía.

		Algunas cenas tempranas, muchas hamburguesas con jalapeños, un par de brunchs —a Alice le encantaba disfrutar de esa modalidad de desayuno tardío los domingos—, visitar alguna exposición, una representación de ballet en el Lincoln —una disciplina a la que ella era muy aficionada—, cafés a media tarde en el West Village…

		Aquellas localizaciones tan bien seleccionadas para sus encuentros eran meras excusas para poder dedicarse a lo que realmente ambos deseaban: disfrutar de largas sobremesas o enfrascarse en intensas conversaciones acerca de todo. Porque lo único que tenían claro después del reencuentro es que cuando estaban juntos seguían sintiéndose tan cómodos como antaño. Se conocían bien y tenían muchas cosas en común. Y lo más importante: parecía que la confianza y la complicidad se mantenían intactas. A pesar del tiempo, de la brusca ruptura y de tantas experiencias vitales como les habían acontecido —alejados el uno del otro— a lo largo de casi tres décadas.

		Otto sentía un cúmulo inexplicable de sensaciones junto a ella que no sabía cómo manejar. Durante muchos años intentó alejar a esa mujer de sus pensamientos, pero era consciente de que jamás logró olvidarla del todo. Seguir los acontecimientos de su vida, prácticamente a diario, a través de las imágenes de periódicos, revistas, así como de las pantallas de televisión y de las redes sociales en los últimos tiempos, nunca se lo puso fácil para poder pasar página.

		Durante todo su matrimonio con Isabella, Alice fue como un recuerdo lejano, doloroso, como un fracaso vital que le golpeaba las entrañas; pero un resquicio de lo mejor de ella siempre permaneció en el fondo de su corazón. Ahora que volvía a verla, escucharla, sentirla cerca, sus sentimientos estaban revolucionados.

		Esa mujer le gustaba igual que entonces, que siempre. Pero a los cincuenta y cuatro años las cosas se valoraban desde otras perspectivas. Lo único que no había cambiado eran sus temores: tenía miedo de volver a ilusionarse, entregarse, de ser completamente feliz junto a ella de una manera efímera para perderla de nuevo. Tampoco podía evitar que le abordasen unas inseguridades que jamás afloraban en otras situaciones o con otras personas. Únicamente era Alice quien le provocaba un vaivén emocional tan dulce como amargo.

		Y así estaba Otto: con una desazón creciente por las contradicciones internas que sentía. Por sentirse pleno pese a convivir con el temor de estar aferrándose a una quimera. Pero con una ilusión desbordante por retomar la mejor versión de sí mismo. Y eso solamente lo conseguía cuando Alice estaba cerca.

		Ella no le daba tantas vueltas a la situación como hacía Otto. Sentimentalmente había tenido una vida mucho más complicada y dolorosa que él: perdió trágicamente a dos de sus maridos y al gran amor de su vida, a él mismo, cuando era una jovencita. Y su segundo matrimonio fue un auténtico fracaso porque se casó con la persona equivocada persiguiendo la esperanza de superar una etapa oscura que la estaba consumiendo de pena. Después se dejó llevar por unos años frívolos y despreocupados en los que se divirtió y disfrutó sin valorar si estaba haciendo lo correcto: porque tenía la idea errónea de que no tomarse las cosas demasiado en serio conseguiría que no lo fuesen.

		Aunque la opinión pública y los medios únicamente mostraban ante el mundo la parte más llamativa y glamurosa de su vida, a lo largo de su existencia había padecido tantos claros como oscuros. Y Otto estaba en la parte más luminosa de todas; si el destino les había concedido una segunda oportunidad no iba a perder más tiempo del que ya les había sido robado ni a enfrascarse en dudas o dilemas internos.

		Ella ya había sufrido demasiado. Así que ahora simplemente intentaría disfrutar de las cosas bonitas que Otto era capaz de trasmitirle y hacerle sentir, que eran muchas. Muchísimas. El pasado le había dado suficientes lecciones y una de ellas era que cuando algo te hace feliz, hay que atraparlo y dejarse llevar.

		 

		* * *

		 

		—Te invito a la fiesta de Navidad de los Mountbatten.

		—Jajaja, jajaja, no puede ser verdad lo que acabo de escuchar, Alice. ¡Eres única!

		Otto reía con ganas porque inevitablemente esa proposición le recordó al momento en el cual él pisó por primera vez la torre que llevaba el apellido de la familia; la noche que conoció a Rosemary y a Patrick. Su primera gran velada entre las élites neoyorquinas rodeado de miles de flores, piedras preciosas de muchos quilates, vestidos de noche de alta costura y mucho ego por metro cuadrado.

		Rosemary terminó por convertir aquella fiesta —cuyo objetivo inicial fue presentar ante los miembros más influyentes de la sociedad la última adquisición inmobiliaria de la familia— en una cita anual, en una tradición. Hasta el punto de llegar a situarla entre las convocatorias top ineludibles del círculo de poder de Manhattan. La que se estaba organizando en aquellos momentos iba a ser la fiesta navideña número veintinueve y se desarrollaría, como cada año, en las dos últimas plantas de Torre Mountbatten que serían cuidadosamente engalanadas para la ocasión.

		Cien invitados serían los afortunados que podrían estar presentes en una celebración muy codiciada para todos aquellos que rebosaban vanidad. Al fin y al cabo, se trataba de una fiesta de la que se hablaría durante meses: estar presente en esa velada implicaba que cada uno de esos asistentes era considerado como una de las personas más influyentes y famosas de los Estados Unidos durante el año en curso.

		Desde la vuelta de las vacaciones de verano, Rosemary se empleaba a fondo —junto a varios profesionales contratados exprofeso para organizar este evento— con el objetivo de poner en marcha el mejor encuentro del año entre la élite del país: para ello debía sorprender con las invitaciones, el catering, la ambientación, la iluminación, la temática, la música, los adornos navideños, los regalos, la lista de asistentes y cada detalle que tuviese que ver con la convocatoria. A lo largo de sus casi treinta años de celebración jamás habían acontecido dos fiestas ni siquiera parecidas. Ese fue uno de los motivos que engrandecieron su leyenda.

		Además de políticos, empresarios, magnates y periodistas relacionados con los anfitriones, por allí habían pasado los Obama, los Clinton, Tom Cruise, Rihanna, George Clooney, los miembros de la familia Trump al completo, Sean Connery, decenas de estrellas de la NBA y del fútbol americano, Stanley Kubrick, Sofia Loren, Adriana Lima, las princesas de Mónaco, U2, Aaron Sorkin, Steve Jobs, Bella Hadid, Steven Spielberg, Carla Bruni, Bruce Springsteen, Bill Gates, los diseñadores más aclamados de las firmas de alta costura, Cindy Crawford, Cristiano Ronaldo, todo el elenco de Juego de Tronos —eran los ídolos de las gemelas—, Lady Gaga, Mark Zuckerberg…

		Incluso en una ocasión la misma Madonna pidió un micrófono y se puso a cantar Like a virgin mientras los asistentes se volvían locos de la emoción. Eran tiempos en los que no existían las redes sociales ni los móviles con cámara y lo que allí pasó, allí se quedó. En las sucesivas fiestas navideñas de los Mountbatten también se habían iniciado algunos romances sonados que luego coparon titulares de revistas; o se habían cerrado acuerdos de los que cambiaban el rumbo de Wall Street. Teniendo en cuenta todo lo que ocurría en las plantas superiores de aquella torre durante una de las celebraciones más emblemáticas del año en Nueva York, no era de extrañar que la mayoría suplicase en secreto por recibir la codiciada invitación.

		Por eso Otto bromeó con Alice acerca de su propuesta en cuanto la escuchó.

		—Si tu invitación va completamente en serio ya puedo dormir tranquilo. Soy una de las cien personas más privilegiadas del año.

		—Eso no es del todo cierto…

		—Ah, ¿no?

		—Solo si aceptas acompañarme. Aunque presiento que a ti eso no te quita el sueño.

		—No lo hace, desde luego. Pero dime la verdad —insistió Otto mientras la miraba con una expresión repleta de picardía—: ¿De verdad crees que tu madre va a desperdiciar una de las plazas más deseadas de Manhattan en Otto Clark?

		—En el señor Clark, no sé. Pero el redactor jefe del Times Today podría ser un candidato apto para recibir el preciado sobre. Aunque yo estaba pensando en otra cosa: el acompañante de la hija de la anfitriona no necesita invitación oficial.

		—Ya he pasado por eso, ¿recuerdas? Hace casi veintinueve años fui tu invitado de honor.

		—Y no lo pasaste nada mal.

		—Si te soy sincero he de decirte que lo pasé hasta bien. Solo estuve a punto de sufrir un colapso nervioso cuando tuve a frente a frente a los padres de la mujer de la que estaba enamorado. Con veinticinco años esas cosas te impresionan y te las tomas muy en serio. Pero por lo demás fue una fiesta agradable. Un fiestón, a decir verdad. Todavía recuerdo las impresionantes esmeraldas que lucía Elizabeth Taylor. ¡Qué mujer!

		—¿En serio que te acuerdas de los joyones de la Taylor?

		—Como para no hacerlo. Si los mirabas de frente, te deslumbraban.

		—Fueron un regalo de Richard Burton. Cuando ella murió ese collar, que también podía utilizarse como broche, se subastó en Christie´s y pagaron casi siete millones de dólares por él. Por la mítica perla Peregrina, también regalo de Burton, se alcanzó un precio récord de casi doce millones. Pero todavía no has respondido a mi pregunta… ¿Te atreves a volver a pisar territorio Mountbatten?

		—Qué remedio. Si tú me lo pides, no se me ocurre ningún motivo para negarme. ¡Bueno sí! —reculó Otto—. Ay, Alice, que no hemos caído en el mayor problema de todos. —El semblante de Otto cambió radicalmente y Alice se asuntó.

		—¿Qué ocurre?

		—¡Grace y Jon!

		—¿¿¿Qué pasa con ellos???

		—¡Que siguen sin saber que nos conocemos! Peor aún: desconocen por completo que mantuvimos una relación. ¿Y cómo contarles que estamos retomando nuestra amistad y que en las últimas semanas sus padres quedan tanto o más que ellos para verse y hacer planes?

		—A la primera parte te puedo responder yo: justo esos días se marchan a disfrutar de una escapada en nuestra residencia de Napa. Lo sé porque él me ha pedido que nadie de la familia viajemos allí durante su estancia para no estropear su plan romántico. Jon tiene muchas ganas de compartir con Grace uno de sus sitios favoritos del mundo entero. Mi hijo adora esas tierras, esos cultivos, esas vides…

		—Como tú.

		—Exactamente. En eso, como en tantas otras cosas, ha salido a mí. Siente devoción por el mundo del vino.

		—¿Entonces no van a acudir a la fiesta de Navidad?

		—Así es. Han elegido la intimidad de Napa para ellos dos solos en vez de una las celebraciones más populares de Manhattan.

		—Sabia elección. Nuestros hijos han tomado la mejor de las decisiones. Excelentes vinos, brindis, buenos deseos y mucho amor solo para dos, en vez del postureo, selfies y apariencias de docenas de personas demostrando quién es más guapo, más rico o más popular. O disputándose posiciones en el escalafón de Forbes de este año. Bravo por ellos.

		—Tengo ganas de conocer a Grace.

		—¡Y yo a Jon!

		—Sé que os vais a llevar fenomenal. Pero tienes razón en una cosa; ¿cómo les contamos lo nuestro?

		—No es fácil, Alice. Y me da miedo que nuestro pasado ¿o debería decir nuestro presente? pudiese interferir de alguna manera en su relación. Parece que les va bien…

		—Mira, vamos a hacer una cosa. De momento que ellos disfruten de Napa mientras nosotros nos divertimos en la fiesta de Navidad de mi familia. Y más adelante nos planteamos la mejor manera de contarles que sus padres fueron novios y se quisieron muchísimo.

		 

		* * *

		 

		Cuando Otto vio a aparecer a Alice en la terraza del ático de la planta sesenta de Torre Mountbatten pensó que no había una criatura más hermosa en toda la Tierra. Se había puesto un vestido prácticamente idéntico al que llevó entonces. De raso, estilo lencero y con tirantes, solo que esta vez era blanco nacarado, no en tonos plata como antaño. Llevaba guantes a juego por encima del hombro, el pelo recogido con una diadema de finos cristales, unas sandalias de Louboutin y una gargantilla de diamantes de Van Cleef&Arpels que iluminaba todavía más —si eso era posible— su agraciado rostro.

		Más tarde ella le contó que la había comprado en una subasta en Sotheby´s y que esa espectacular joya perteneció a la antigua monarquía egipcia. Fue hecha a mano en 1939 por esa legendaria firma de joyería por encargo de la reina Nazli de Egipto con motivo de la boda de su hija, la princesa Fawzia, con el futuro Sha de Irán, Mohammad Reza Pahleví. El que llegaría a ser el marido de Soraya y Farah.

		—Me lo he puesto exclusivamente para ti. Para que te olvides de las esmeraldas de la Taylor… —le susurró Alice al oído en cuanto llegó hasta el rincón en el que Otto le estaba esperando con sendas copas de champán rosé en las manos.

		Cuando ella se acercó y le dio un beso de bienvenida en la mejilla él aspiró una fragancia muy especial.

		—Guauuu, hueles de maravilla, Alice.

		—Es una fragancia de Crown Perfumery.

		—¿Los de la reina Victoria de Inglaterra? Creo haber leído en alguna parte que fueron sus proveedores.

		—Exacto, los mismos. Su diseñador lanzó el perfume más caro del mundo, Imperial Majesty, el que ahora estás oliendo. Fue creado para conmemorar el 50 aniversario del reinado de Isabel II. Está envasado en un frasco de cristal de Baccarat con diamantes blancos incrustados y fragmentos de oro de dieciocho quilates. El pedido llega a casa en un Rolls Royce, rodeado de medidas de seguridad —le aclaró Alice.

		Mientras ella le daba explicaciones, él solamente podía recrearse en su belleza. En esos momentos le pareció la mujer más guapa del mundo y por primera vez desde su reencuentro, sintió un deseo descontrolado. Se la hubiese llevado de allí sin pensarlo para besarla y amarla hasta el amanecer. Para despertar a su lado y volver a amarla una y otra vez hasta desfallecer entre sus brazos. Por todos los años perdidos. Por todos los besos no regalados ni recibidos.

		Desafortunadamente, la voz de Alice le sacó de su ensimismamiento.

		—Mi madre se ha superado. ¿No te parece?

		—Realmente mires hacia donde mires, te quedas boquiabierto.

		—¿Sabes quién nos va a amenizar la noche? Beyoncé —dijo mientras señalaba con la cabeza a la diva. Acababa de hacer acto de presencia enfundada en un mono recubierto por miles de cristales de Swarovski a juego con un turbante.

		Mientras observaba cuanto le rodeaba, Otto no dejaba de cavilar que de aquella fiesta se podría escribir una jugosa crónica de varias páginas para el Times Today. Pero no estaba allí para ejercer el periodismo esa noche, sino para estar junto a la mujer de que se estaba enamorando otra vez. Si es que alguna vez dejó de estarlo…

		Había imagina que esa noche volvería a ver a Marie, una de las mejores amigas de Alice. Alguien que siempre le trató bien en el pasado, pero que había llevado una vida de excesos, lujos y extravagancias. Pese a todo era una persona que contaba con sus simpatías: había vivido durante toda su vida como le vino en gana, dejando de lado convencionalismos sociales, juicios y prejuicios, y sin tener en cuenta lo que la alta sociedad neoyorquina esperaba de una de sus herederas más deseadas.

		—¿Sabes? En el coche venía pensando en tu amiga Marie. Me gustaría volver a verla ¿va a venir esta noche?

		—Si quieres que la veamos tendremos que viajar a Tulum.

		—No es un mal plan. Adoro ese destino…

		—¡Y quién no! Ella se estableció allí hace dos años y no hay quien la aleje del paraíso terrenal. La he visitado en un par de ocasiones y lo cierto es que allí lo paso francamente bien.

		—Es un lugar del que cuesta muchísimo regresar. Emana una energía tan especial…

		—Así es. Cada vez que viajo hasta allá vuelvo con la idea de adquirir una propiedad. Marie se compró una mansión sobre la misma arena del mar Caribe y únicamente se escapa de su refugio tulumnense para navegar en su barco hacia la isla de Holbox, los Cayos, los Caicos o Bahamas.

		—No elige mal los destinos, tu amiga, no señor. Siempre ha sido la más lista de todos vosotros. ¿Quién es su última conquista?

		—Un modelo eslovaco de treinta y pocos años. Pero hace un par de meses que no hablo con ella. Así que es posible que ella tenga alguna novedad que deba contarme…

		—La próxima vez que hables con Marie la envías un fuerte abrazo de mi parte.

		—Lo haré, aunque espero que se lo puedas dar tú mismo muy pronto en persona. Significará que nos hemos escapado unos días a Tulum. Entretanto te puedo presentar a mi exmarido. Mira, William acaba de llegar con mis hijas.

		—De momento prefiero mantenerme en un segundo plano, pero te agradezco la intención.

		Otto observó cómo Alice se dirigía hacia ellos. Ambos se fundieron en un cariñoso abrazo ante la mirada satisfecha de las gemelas. Eran idénticas a su madre cuando él la conoció, aunque tenían dos años menos que ella entonces. A pesar de su evidente parecido físico, la apariencia de ambas denotaba dos personalidades dispares. Tessa llevaba un vestido de noche en color rojo con la espalda al descubierto y presumía de una larga melena rubia, perfectamente cuidada y alisada. Victoria lucía un esmoquin negro que le sentaba como un guante —solo dos piezas, sin prenda alguna debajo de la chaqueta—. Unos salones de punta con taconazo y un recogido con el pelo muy estirado y efecto mojado, completaban su estilismo. Le pareció una joven tan elegante y estilosa como su madre.

		Mientras Alice daba la bienvenida al padre de sus hijas, Otto se dedicó a contemplar el ambiente. Aquella ostentación y concentración de celebridades por metro cuadrado ya apenas le impresionaba, pero tenía que reconocer que Rosemary Borgia seguía siendo la mejor anfitriona de Nueva York. Precisamente muy cerca del imponente árbol de Navidad que presidía la terraza, pudo volver a ver al matrimonio Mountbatten; estaban charlando animadamente con un grupo de invitados; entre ellos reconoció al alcalde y dos senadores. A pesar de que él había sobrepasado su octava década y ella se acercaba a esa edad, continuaban manteniendo un temple y un porte muy digno.

		También se fijó en Rubí, la esposa de Edward, el hermano de Alice. Departía con unos y con otros embutida en un ajustado vestido de lentejuelas. Era una mujer extrovertida, de formas rotundas, a la que le gustaba vestirse de manera llamativa. Tenía un estilo muy personal. Ella pasaba largas temporadas en República Dominica, donde residía su familia. Se comentaba entre las altas esferas que mantenía relaciones con hombres jóvenes, aunque si aquello era verdad se cuidaba mucho de que no la descubrieran puesto que no existían testimonios gráficos de sus supuestas infidelidades.

		Edward y ella no habían podido o no habían querido tener hijos. Por eso Rubí dedicaba gran parte de su tiempo a la atención de todo tipo de niños desfavorecidos: huérfanos, abandonados, maltratados, sin recursos… Esa actividad altruista encajaba con la imagen que quería proyectar la familia Mountbatten ante la opinión pública y que Patrick cuidaba con tanto esmero. Ella colaboraba encantada porque pasar rato con los niños la mantenía entretenida cuando se encontraba en Nueva York. Aunque la relación con las mujeres de la familia de su marido era cordial, no encajaba demasiado ni con Alice ni con Rosemary, su suegra.

		Las bandejas de exquisita comida pasaban una y otra vez por delante de los invitados, las estaciones en las que se servía cangrejo real, langosta y ostras eran las más visitadas, los más jóvenes comenzaban a bailar al ritmo del DJ de moda y en los corrillos más cercanos al encargado de pinchar música de moda, se podía ver a dos de las nietas de Joe Biden, el flamante presidente de los Estados Unidos, junto al grupo de amigos de las gemelas.

		Muy cerca de allí Jennifer López conversaba con Blake Lively y su marido, Ryan Reynolds; y al fondo, ya en el interior de uno de los salones, se podía ver a Pau Gasol brindando alegremente con Enrique Iglesias y su pareja, Anna Kournikova quienes recientemente habían sido padres por tercera vez.

		—Esto es mejor que asistir en primera fila a los Oscar de Hollywood —le dijo Otto al camarero mientras este le llenaba otra copa hasta los bordes.

		Durante unos minutos se quedó solo, contemplando al impresionante plantel de invitados, mientras Alice cumplimentaba a amigos, compromisos y conocidos. Fue entonces, mientras aguardaba tranquilamente a su regreso, cuando advirtió que Patrick Mountbatten había reparado en su presencia. Clavó su mirada en él y elevó la copa que tenía en la mano hacia su posición a modo de saludo. Otto levantó la que le acababan de servir para corresponderlo. Al anfitrión le sorprendió la presencia del redactor jefe del Times Today, el hombre que fue el gran amor de su hija y con el cual no había vuelto a coincidir personalmente desde aquella noche, problemática y turbulenta, de hacía casi veintinueve años.

		Desconocía los motivos que le habían llevado a ser uno de los cien elegidos de la velada, aunque en cuanto vio cómo Alice se acercaba hacia él, la manera en la que ambos se miraban embobados y el brillo que desprendían los ojos de su hija ante su presencia —quien esa noche lucía resplandeciente con un collar digno de una reina—, le resultó fácil averiguar las razones.

		Lejos de incomodarse por el evidente acercamiento que se estaba produciendo entre la expareja, Patrick sonrió para sus adentros y tomó una decisión sobre la marcha. Con lo que estaba a punto de hacer, la fiesta de Navidad de los Mountbatten de ese año se iba a convertir en memorable. Se congratuló a sí mismo por su brillante idea y decidió poner en práctica cuanto antes lo que se le acababa de pasar por la cabeza.

		Así eran los triunfadores: cuando se dejaban llevar por sus instintos solían dar en el clavo. Además, en ese momento en el ático se encontraban los directores de los medios de comunicación más vistos y leídos de los Estados Unidos; las audiencias de sus cabeceras —que se harían eco de lo que iba a comunicar en cuestión de minutos— unidas a los millones de seguidores en Instagram que acumulaban los celebrities que paseaban por las dos plantas de su hogar, eran el mejor altavoz posible para conseguir multiplicar la visibilidad y repercusión de cualquier noticia. Y de manera inmediata.

		 

		* * *

		 

		La voz del anfitrión pidiendo atención hizo girar las cabezas de todos los presentes. Patrick Mountbatten se encontraba en el centro de la gran terraza del ático de la planta sesenta, muy cerca del impresionante árbol de Navidad que presidía un espacio decorado por docenas de exquisitos adornos acordes a la temporada festiva que se aproximaba. Todo estaba rodeado de miles de rosas de diversos colores, la flor elegida ese año como protagonista de la ambientación.

		Con una expresión enigmática —su rostro siempre resultaba indescifrable para los demás, incluso para los que mejor le conocían— pasaba cariñosamente su brazo sobre el hombro de su hijo, Edward, quien parecía sonreír satisfecho por la escena que estaba protagonizando. Cuando Patrick comprobó que todos los invitados estaban observando con expectación, se dispuso a lanzar una noticia que llevaba años fraguando. Estaba a punto de comunicar el resultado de una estrategia que había planeado durante largo tiempo y que colmaba todas sus expectativas respecto a sus ambiciones personales y al legado de su familia. El resto de sus aspiraciones ya se habían cumplido con creces.

		Antes de pronunciar las palabras que tenía previstas, comprobó que los directores de los principales medios estaban atendiendo, así como las celebridades más relevantes; esas que, seguramente y en tiempo real, comunicarían la novedad a sus millones de seguidores en las redes sociales. La inmediatez de la información jugaba a su favor. Acaparar trending topics le divertía. También se fijó en que Otto Clark estaba prestando atención a lo que iba a ocurrir a continuación. Solo cuando se percató de que todo estaba a su gusto, se dispuso a hablar.

		—Queridos amigos, seré breve. No osaré a interrumpir una fiesta tan animada con aburridos discursos. De hecho, los que sois habituales en la gran fiesta de Navidad de Torre Mountbatten, sabéis que jamás tomo la palabra. Es un día para pasarlo bien, comer, beber, bailar, reír, reencontrarnos y desearos lo mejor de cara a la celebración más entrañable del año y al nuevo año que se asoma.

		»Antes que nada, deseo agradeceos vuestra generosidad por regalarnos vuestro tiempo y por querer compartir con nosotros esta fiesta de bienvenida a la Navidad que llevamos celebrando ya veintinueve años, en nuestro hogar que también es vuestra casa. Y, ojalá, sean muchos más. Significará que podemos seguir disfrutando de vuestra siempre agradable compañía.

		»Sin más preámbulos y para no extenderme más, tal y como os he prometido al inicio de mi intervención, quiero comunicaros que mi querido hijo, Edward Mountbatten del cual me siento profundamente orgulloso, presentará en unas pocas semanas su candidatura para ser el próximo Gobernador del Estado en las elecciones que tendrán lugar el año que viene.

		»Como todos sabéis, Edward cuenta con una formación excelente, un comportamiento intachable y desde hace años preside con éxito algunas de las empresas más importantes del emporio familiar. Amante esposo de su querida Rubí, ambos dedican gran parte de su tiempo libre a ayudar a los demás a través de diversas obras benéficas, especialmente las que apoyan a los niños desfavorecidos.

		»Pero lo más importante para mí y también debería serlo para sus futuros votantes, es que Edward es un hombre bueno, íntegro, leal, sincero, solidario y un trabajador infatigable; un hijo, un hermano y un marido del que estamos muy orgullosos todos los que formamos parte de su familia. A partir de ahora su única aspiración, me atreveré a decir más, su auténtica devoción, será servir con honor a nuestro país y a todos vosotros, sus compatriotas, los ciudadanos estadounidenses.

		»Sin más, solamente me resta desearos una feliz Navidad en compañía de vuestros seres queridos y un nuevo año repleto de éxitos, prosperidad y felicidad.

		Tras abrazar con entusiasmo a su hijo, hizo un gesto para que se acercasen hasta su posición Rosemary y Rubí. Buscaba la foto que en pocos segundos sería trending topic en las redes sociales, y en apenas unas horas acapararía las portadas de los principales diarios y se seleccionaría en los platós como apertura de los informativos.

		Cuando las dos mujeres estuvieron a su lado, Patrick volvió a tomar la palabra.

		—Por todos vosotros, por mi hijo Edward, el futuro Gobernador del Estado, y por los Estados Unidos de América —dijo con una voz firme y enérgica mientras elevaba su copa para brindar con todos los presentes.

		De este modo finalizó su breve discurso que en cuestión de segundos estaría retransmitiéndose en los medios de comunicación, protagonizando las tertulias políticas y siendo objeto de miles de comentarios en Instagram, Facebook y Twitter. La candidatura a Gobernador del Estado, era el primer paso, puesto que en las siguientes elecciones presidenciales el objetivo final de Patrick era conquistar la Casa Blanca. Siempre lo había sido.

		Mientras que todos los invitados aplaudían al conocer la noticia, jaleaban con entusiasmo al próximo candidato a gobernador y se acercaban para felicitar y abrazar a padre e hijo, uno de los presentes maldecía su suerte. Aquello no podía estar ocurriendo… Otto Clark intentaba controlar su disgusto, puesto que lo que acababa de presenciar para él trascendía de la actualidad política e informativa; en su fuero interno implicaba revivir una pesadilla muy particular.

		Y precisamente tenía que estar ocurriendo cuando después de tantos años, parecía existir la posibilidad de recuperar a su gran amor. ¿De verdad la vida de Edward volvía a interponerse en su felicidad? ¿Pero qué clase de broma macabra era aquella?

		

	
		 

		Capítulo X

		 

		La noche que lo cambió todo

		 

		Veintiocho años antes

		 

		Edward Mountbatten, además de por su apellido, no destacaba por nada. No era especialmente inteligente ni atractivo ni avispado ni poseía ninguna habilidad concreta digna de mención. Tampoco tenía el carisma ni la astucia de su omnipresente padre. Si perteneciese a cualquier otra familia, hubiese pasado desapercibido. Podría decirse que se trataba de una persona corriente: al igual que no poseía grandes virtudes, carecía de defectos de peso.

		Eso podía ser una ventaja para empatizar con el ciudadano medio. Una persona de las características de Edward, no destacaba en ninguna parte. Se trataba de uno de esos hombres que pueden identificarse con el amigo que todos tienen, con el compañero de trabajo anodino, con un familiar cercano o con el comerciante de barrio con el que te cruzas cada día.

		Él estaba cómodo con la vida que le había tocado: su porvenir estaba resuelto no solamente para él sino también para muchas generaciones de sus descendientes. Era un privilegiado al que nunca le había faltado de nada y cuyos caprichos siempre fueron concedidos. Además, su padre tenía definidos los pasos que él debía seguir en cada una de las etapas de su vida. Patrick había planificado a conciencia el futuro de su hijo prácticamente desde el día que nació. Y lo hizo a su imagen y semejanza, sin contar con su opinión.

		Como el patriarca de los Mountbatten era uno de los hombres más brillantes que Edward conocía, atesoraba una reputación excepcional entre las altas esferas de Manhattan y solía acertar en el complejo mundo de los negocios, su hijo no cuestionaba nada de lo que le proponía. Siempre pensó que todo lo que hacía o ideaba su padre era lo correcto. Que él jamás podría hacerlo mejor. Así que se limitaba a dejarse guiar por lo que el patriarca había dispuesto para su porvenir. Y lo cierto es que no le iba nada mal. Así que nunca se interpuso entre su futuro y los planes trazados por su padre.

		Patrick eligió los amigos con los que debía relacionarse —todos pertenecientes a las estirpes que manejaban los círculos de poder estadounidense—, la carrera que debía cursar, la universidad donde tenía que hacerlo, y el posgrado de Georgetown más indicado para los intereses de sus aspiraciones. Después le proporcionó los contactos idóneos y le fue introduciendo en los negocios de la familia al ritmo que consideró oportuno.

		Y poco tiempo después le fue incorporando a los consejos de administración que sabía que eran los más adecuados para el ascenso de su hijo. Lo hacía controlando los tiempos, sin precipitarse, conforme iba cumpliendo años y adquiriendo experiencia.

		Edward se dejaba aconsejar en casi todo y aunque no era un hombre brillante ni tenía inquietudes propias, cumplía con lo de que él se esperaba y poseía un carácter afable que agradaba a los que le rodeaban. Además, huía de los conflictos y de las disputas innecesarias. Así pues, resultaba sencillo lidiar con él y su padre estaba razonablemente satisfecho con su evolución y comportamiento.

		Aunque en su fuero interno hubiese deseado que su primogénito y único hijo varón, tuviese más iniciativa en los asuntos relacionados con las empresas de la familia; más hambre en los negocios. Y más agallas, valentía, ambición y don de gentes en el ámbito personal. Con Alice, su hija, ocurría todo lo contrario: era una mujer que iluminaba cualquier estancia por la que pasaba con su sola presencia. Tenía carisma, magnetismo. Sabía lo que quería y tomaba las decisiones que consideraba correctas para ella sin tener en cuenta los designios de la familia. La relación entre los dos hermanos era fluida, aunque no hacían planes juntos; tampoco eran confidentes ni intimaban acerca de sus respectivos asuntos personales.

		En un viaje a Santo Domingo su padre presentó a Edward a los Zunzunegui, una de las familias más poderosas de la isla y de parte de Florida debido a sus vastas plantaciones de azúcar y al comercio y exportación de ron. Sus antepasados eran españoles e hicieron fortuna convirtiéndose en una de las dinastías más ricas de la isla. En los últimos tiempos se habían dedicado con éxito a diversificar sus actividades con inversiones en el sector inmobiliario y en los complejos turísticos en alza.

		Fue a través de los asuntos relacionados con la construcción de resorts cuando entablaron cierta amistad con Patrick Mountbatten, quien hacía tiempo había extendido sus tentáculos y su dinero más allá del mundo del vino y de las bodegas que tanto habían enriquecido a sus padres y abuelos. Estaba muy interesado en invertir en los grandes complejos para turistas que comenzaban a construirse junto al mar, a lo largo de las paradisíacas costas de República Dominicana. Desde que tuvo conocimientos de aquellos desarrollos urbanísticos vio un negocio al alza y un retorno clarísimo de la inversión a medio plazo; así pues, Patrick comenzó a aliarse con ellos y a cerrar fructíferos acuerdos con los Zunzunegui.

		Fue en ese viaje donde Edward conoció a Rubí, la única hija de los socios de su padre. Patrick tenía la esperanza de que los dos jóvenes congeniasen y una vez más, no erró en sus predicciones. Ella era una joven sensual, avispada, con un físico llamativo, una educación impartida en elitistas centros europeos y muchas ganas de casarse con algún heredero estadounidense que le introdujese por la puerta grande en la alta sociedad de Manhattan. Rubí ya tenía todo el dinero que podía necesitar a través de la fortuna de su familia; así pues, solo anhelaba ese ascenso social reservado únicamente a los elegidos.

		Aunque nunca llegó a enamorarse de ella con locura, Edward cayó rendido a sus encantos femeninos. Y, una vez más cumplió lo que de él se esperaba. Con su unión con el primogénito de los Mountbatten, Rubí consiguió su deseo más preciado: el acceso directo —y a lo grande— a la élite neoyorquina. Los padres de ambos intervinieron discretamente para que el amor de la pareja se consolidase y su relación culminase en matrimonio. Aquel enlace resultaba perfecto para sus intereses de expansión empresarial más allá de sus respectivos feudos empresariales tradicionales: ellos en el continente y Patrick en la isla.

		El último verano Edward lo había pasado navegando en el velero de los Zunzunegui por algunos de los enclaves más apetecibles del mar Caribe: Bahamas, Caicos y Key West habían sido las tres paradas más largas en el itinerario marítimo. La última noche del viaje, antes de poner rumbo de nuevo a República Dominicana —el lugar desde donde habían partido un mes atrás y donde tenían el amarre del barco—, hincó la rodilla ante Rubí en la cubierta.

		Lo hizo bajo la romántica luz plateada que reflejaba la luna llena sobre la superficie del mar. En ese entorno mágico le entregó una joya impresionante y a continuación le pidió que pasaran el resto de su vida juntos. En el anillo de pedida —elegido por Rosemary en Tiffany— destacaba un gran rubí birmano de color rojo intenso y de muchos quilates, rodeado de diamantes. La piedra fue elegida en honor a su nombre. Ella aceptó la petición de matrimonio sin dudar y la celebración de la boda se fijó para el verano siguiente.

		De esta manera los novios y las madres de ambos contrayentes podían dedicarse durante todo el invierno a preparar cada uno de los detalles y estudiar a conciencia la lista de invitados que requería un enlace de esa categoría. Unos fastos que estaban llamados a convertirse en el acontecimiento social del año tanto en la isla caribeña como en el Upper East Side.

		 

		* * *

		 

		Aquel invierno transcurrió del modo habitual durante la estación más fría en Nueva York: con un ambiente gélido dominando los días y las noches, y unas temperaturas bajo cero que obligaba a no separarse de los gorros, los guantes y las bufandas. Fue un invierno especialmente crudo, con vientos glaciales que no cesaron durante semanas y varias nevadas consecutivas que cubrieron de blanco ventanas, calles, parques y tejados. Había que ir sorteando con mucha precaución el hielo sobre las aceras y resultaba obligatorio llevar varias capas de ropa encima, gruesos calcetines y largos abrigos para protegerse.

		Pero los neoyorquinos dejaban de lado las ásperas temperaturas que azotaban la ciudad para lanzarse a disfrutar de alguna de las actividades de las que no podían privarse durante el invierno: patinar sobre hielo entre rascacielos era una tradición que nadie se perdía en el Rockefeller Center, una de las actividades más queridas tanto por los jóvenes como por los mayores. O montar en trineo en Central Park, tomar un chocolate caliente y espeso en City Bakery, celebrar el día en el que la ciudad se teñía de rojo pasión año tras año —San Valentín— navegando en barco por el Hudson o paseando en calesa, disfrutar de buenos conciertos de jazz y cenar los deliciosos raviolis de Da Silvano.

		También se tomaban muy en serio acudir al Lincoln Center para disfrutar de una noche de ópera o de una representación de ballet, sin olvidar hacer acto de presencia para dejarse ver en la sucesión frenética e interminable de eventos que tenían lugar durante la Semana de la Moda o Fashion Week como era conocida allí.

		Tomar el té acompañado de caviar y blinis en el emblemático Russian Tea Room —ese establecimiento con techos cubiertos de hojas de oro de 18 quilates y abierto desde 1927—, era una costumbre muy arraigada entre las señoras más distinguidas. Y los amantes de los perros no se perdían en febrero la exposición canina Westminster donde competían los mejores ejemplos de cada raza.

		Por último, y al igual que en verano todas las grandes fortunas se trasladaban a Los Hamptons, durante la temporada invernal las familias adineradas organizaban varias escapadas a las estaciones de esquí en Vali y Aspen, en Colorado; aunque muchos de ellos elegían Park City, en el estado de Utah.

		El invierno llegaba a su fin con una celebración de lo más festiva y alegre que sacaba a los habitantes de la Gran Manzana en masa a la calle e indicaba que la primavera ya estaba tocando las puertas de la ciudad: el 17 de marzo tenía lugar el mayor desfile de San Patricio del mundo. Los neoyorquinos llenaban la Quinta Avenida de animación alegría, color verde y de sonido de gaitas para rendir homenaje a su ascendencia irlandesa, a la vez que no paraban de brindar con cerveza.

		En medio de esta vorágine invernal que envolvía a la ciudad, Alice y Otto habían tenido su propio torbellino de hiperactividad. Los buenos programas y la variedad de actividades que tenían lugar en la Casa de la Cultura Mountbatten, habían corrido de boca en boca. La calidad de los encuentros literarios que allí se organizaban y la buena acogida entre los asistentes, habían logrado convertirlo en uno de los lugares donde se celebraban los encuentros vinculados a las letras más animados de la ciudad. Después de Navidad había sido necesario contratar a un equipo de cuatro personas para ayudar a Alice.

		Patrick estaba encantado con el buen hacer de su hija y ya tenía en mente introducirla en algunas de las asociaciones y fundaciones más prestigiosas e influyentes de la ciudad. Alice se había destapado como una gran organizadora de actividades y lo más importante: como una excelente relaciones públicas, una habilidad muy valorada en familias tan influyentes como la suya.

		Así pues, sus aptitudes y su innegable atractivo eran dos activos a explotar para seguir fomentando la imagen de los Mountbatten e incrementar su prestigio entre las nuevas generaciones; esos jóvenes que en apenas un par de décadas llevarían las riendas del poder de todo el país. Aunque jamás lo reconocería en público, sabía que a Alice le sobraba el coraje, audacia y determinación que le faltaba a Edward, su primogénito.

		Además, su hija desbordaba un encanto natural del que carecía por completo su único hijo, un joven mucho más gris y anodino. Alice era de esas personas que desprendía encanto sin tan siquiera proponérselo; y tenía las cosas claras y una personalidad muy bien definida: no era una mujer fácilmente manipulable, al contrario que su hermano.

		Otto se había estado dedicando en cuerpo y alma al New Yorker con muy buenos resultados. Le habían incrementado considerablemente el número de funciones y tareas desde su incorporación en el mes de septiembre, algo que había repercutido al alza en su salario. Ya no llegaba tan apurado a fin de mes y se podía permitir algún capricho, como invitar a Alice a escapadas cercanas los fines de semana: habían visitado las cataratas del Niágara, Boston y Atlantic City, la ciudad del juego y los casinos de la Costa Este.

		—¿A Atlantic City? —preguntó Alice partiéndose de risa cuando su novio se lo propuso.

		—¿Por qué no? Es un destino muy divertido para pasar un par de noches y tentar a la suerte.

		—Pues vayamos a jugar a los dados y a apostar a la ruleta. Pero una cosa te voy a decir, Otto Clark: mi suerte eres tú.

		Él estaba muy satisfecho con su evolución profesional en la revista porque cada vez le encargaban un mayor número de reportajes y le introducían en temáticas más complejas y trascendentes. A pesar del agotamiento que arrastraban por la cantidad de responsabilidades que estaban asumiendo, ambos estaban muy felices por cómo habían transcurrido los últimos meses en sus vidas.

		Pero, sobre todo, estaban encantados porque su relación se había fortalecido. Hasta tal punto que de una manera velada planeaba sobre ellos el deseo de contraer matrimonio.

		 

		* * *

		 

		Alice y Marie estaban tomando un Martini en uno de los rooftops con las vistas más espléndidas de Manhattan. El día era claro y soleado, aunque al mediodía seguía refrescando y era necesario llevar el abrigo encima. Se habían visto en muy pocas ocasiones a lo largo de aquel invierno. Alice apenas tenía tiempo libre debido a las obligaciones y responsabilidades que había adquirido con la Casa de la Cultura y los pocos momentos de ocio de los que disponía, los disfrutaba junto a Otto.

		Marie había pasado los dos últimos meses en California, el lugar de residencia de su última conquista. Así que las amigas se habían reservado ese sábado invernal, el último antes del inicio de la primavera, para pasarlo juntas y ponerse al día sobre todas las novedades que estaban aconteciendo en sus respectivas vidas, que no eran pocas.

		—Me gusta ese chico porque te hace muy feliz, Alice. Jamás te había visto tan radiante y con tantas expectativas de futuro. ¡Si hasta estás hiperactiva y poniendo en marcha proyectos por tu cuenta!

		—Así es; y se trata de iniciativas que me ilusionan de verdad.

		—Te vas a convertir en la reina del mecenazgo de la cultura en el Upper East Side.

		—Bueno, eso ya se verá, aunque te confieso que me apasiona fomentar la lectura y organizar encuentros literarios. Respecto a Otto y aunque no tengo mucha experiencia con los hombres, creo estar segura de haber encontrado al amor de mi vida.

		—Qué bueno escucharte hablar así, Alice. Pero una cosa te voy a decir: para eso no hace falta tener experiencia. ¡Se sabe o no se sabe! Es una sensación, un sentimiento profundo, un estado de ánimo. Si tú estás tan segura, es porque Otto es perfecto para ti.

		—Eso me parece a mí. Y cuando pienso en un padre para mis hijos no puedo imaginarme a uno mejor.

		—¿Sabes que siempre creí que tú acabarías con Daniel?

		—¡Pero si nunca me ha gustado! Es decir, le adoro y lo sabes. Le considero parte de mi familia. Me gusta estar con él, tenerlo cerca, contarle mis cosas. Nos conocemos desde siempre y creo que es un tipo estupendo.

		—Realmente lo es, Alice.

		—Pero por Otto siento pura pasión. Tengo la firme convicción de querer pasar con él el resto de mi vida. Es amor, amor del bueno, vaya.

		—Menudo disgusto se llevará Daniel cuando conozca tus planes para el futuro. ¡Casarte con Otto!

		—Bueno, eso que quede entre nosotras dos. Es una posibilidad que todavía no hemos hablado abiertamente entre los dos, aunque se ha insinuado de pasada en algunas conversaciones. Cuando nos decidamos en serio se lo comunicaremos al mundo entero. De momento no se lo cuentes a nadie, ¿vale?

		—Claro, no te preocupes. Además, ese tipo de informaciones únicamente les corresponde hacerlas públicas a los interesados.

		—El que ya tiene fecha para su boda es Edward.

		—Algo he oído, sí.

		—Se casa en el mes de julio.

		—¿Con esa chica tan despampanante? Nunca me acuerdo de su nombre. Perla o algo así…

		—Rubí, Marie, se llama Rubí.

		—Eso es. Ya verás como otro día la llamo Esmeralda, pero no te enfades conmigo. Es que me cuesta recordar los nombres de mujer que son iguales que las joyas. Me vienen a la cabeza pulseras, gargantillas, tiaras y anillos, no rostros femeninos… ¿Cómo te llevas con ella?

		—No la conozco mucho, la verdad. Hemos coincidido en la cena oficial de pedida que organizaron sus padres en Santo Domingo y un par de veces que Edward la ha traído a cenar a Torre Mountbatten. Es educada, extrovertida —quizá demasiado— y agradable, pero me da la sensación de que no llegaremos a ser íntimas.

		—¿Tú crees que tu hermano está enamorado de ella como tú lo estás de Otto? Es que como Edward es tan inexpresivo resulta difícil intuir qué piensa o siente.

		—No sabría decirte, la verdad. No hemos hablado de ello. En general no compartimos confidencias ni sentimientos.

		—¿Y tú cómo los ves?

		—Yo los veo bien. Creo que se entienden. Además, ella parece muy entregada; se desvive por complacerlo. Y la familia está feliz por el compromiso. Especialmente mi padre.

		—¿Tu padre?

		—Sí, porque por fin tendrá vía libre para acceder a las altas instancias dominicanas. Algo que impulsará la puesta en marcha de sus proyectos urbanísticos en la isla.

		—Patrick Mountbatten es insaciable…

		—Jajaja, lo es.

		—No era una crítica, al contrario. Mis palabras esconden una chispita de admiración por su determinación y su tenacidad para conseguir lo que se propone.

		—Tenemos que reconocer que pocas personas son tan hábiles como él en los negocios.

		—En eso te doy la razón. ¿Entonces qué día nos vamos de boda?

		—El 7 de julio. Será en la tierra de la novia. Pero las semanas previas al enlace mis padres organizarán varios eventos en Nueva York. Para los allegados y también por deferencia hacia los que no se puedan desplazar a la isla por diversos motivos.

		—Y porque Rosemary querrá su cuota de protagonismo y poner su toque especial en las celebraciones que tendrán lugar con motivo de la boda de su hijo. La señora Mountbatten no va a permitir que únicamente brille la señora Zunzunegui en el casorio de sus herederos.

		—Pero qué bien conoces a mi madre

		—Son muchos años a vuestro lado ya…

		—Pues fíjate: ella ya ha confirmado un evento en el ático y otro en la residencia de Los Hamptons. Y conociendo a mi madre y su querencia a organizar festejos desde que regresó de Europa, alguno más caerá.

		—Vamos, que vas a estar medio verano completamente abducida por la boda de tu hermano.

		—Eso parece, sí. Pero lo mejor viene después…

		—¿A qué te refieres? ¿A la luna de miel?

		—Bueno, espero que los novios disfruten de su primer viaje juntos como marido y mujer, pero yo estaba pensando en mi propia «luna de miel» anticipada.

		—Eso no me lo has contado, no sé a qué te refieres y me estás poniendo nerviosa… ¿¿¿Tu luna de miel anticipada?

		—Otto y yo nos vamos juntos a España este verano, después de asistir a la boda de Edward.

		—¡Vaya, Alice! ¡Eso es formidable!

		—Lo es. Estoy completamente emocionada por ese viaje. Creo que es lo más ilusionante que he planeado en mi vida.

		—¿Y lo tenéis planificado todo ya?

		—Casi…

		—¿Cuándo? ¿Dónde? ¿Cómo? ¿Itinerario? ¿Duración?

		Después de la concatenación de preguntas Marie hizo un gesto al camarero para que sirviese dos Martinis más. Aquella noticia bien merecía un brindis. Realmente, y tal y como Alice afirmaba, parecía que su amiga había encontrado a su alma gemela.

		—Unas tres semanas, que son las vacaciones que le dan a Otto en el New Yorker. Además, durante todo el mes de julio y hasta mediados de agosto la Casa de la Cultura estará cerrada, así que yo no tengo compromisos en Nueva York.

		—Tres semanas dan para mucho…

		—¡Eso espero! De momento no tenemos todos los detalles cerrados, aunque sí unas cuantas cosas claras. Nos centraremos en visitar el sur de España porque es una de las grandes ilusiones de Otto: dice que está escrito en su lista de deseos «de cosas que hacer antes de morir» desde hace mucho tiempo.

		—Vuestras bodegas españolas están en esa región, ¿verdad?

		—Así es. Por eso comenzaremos el viaje en Jerez. Allí pasaremos unos días y le mostraré nuestros viñedos, organizaré una visita guiada por las bodegas, le prepararé catas y maridajes con expertos para que pueda conocer a fondo los vinos de jerez… También le llevaré a algún espectáculo ecuestre; en aquella zona hay unos ejemplares magníficos. El caballo, junto al vino y el flamenco, han sido siempre lo más representativo y emblemático de aquella localidad gaditana.

		—Todo lo que me estás contando suena de maravilla. ¡Comienzo a sentir envidia de tu viaje!

		—¡Pero si todavía no has escuchado ni la mitad del plan! Después visitaremos el Puerto de Santa María, Sevilla, Málaga, Ronda y finalizaremos nuestro periplo en Marbella. Allí queremos estar cuatro o cinco días de ocio y relax total.

		—Mmmm, el relax total con el hombre que te tiene loca está muy bien, pero la Costa del Sol es para disfrutar de la fiesta…

		—Y del sol, del mar, de la navegación, de sus pescados y mariscos, de sus chiringuitos, de su clima único, del lujo del Marbella Club… Pero sí, Marie, te puedes quedar tranquila —bromeó Alice—. Tenemos previsto no privarnos de algunas de las mejores fiestas del verano marbellí durante nuestra estancia.

		—Me alegro tanto por ti, Alice. Irradias optimismo. Estás plena, feliz, llena de proyectos y de planes de futuro. Por cierto, ¿qué opinan tus padres de tu viaje al sur de España en compañía de Otto?

		—Pues los detalles aún no se los he contado ni pienso hacerlo. De momento solo conocen mis planes de una manera muy vaga…

		—¿Y el gran Patrick Mountbatten qué opina de Otto?

		—Tampoco me lo ha dicho ni yo se lo he preguntado. Y apenas se conocen.

		—No quiero influir en tu manera de hacer las cosas. Pero que creo que estás actuando correctamente. De momento es mejor así para todos vosotros.

		 

		* * *

		 

		A finales del mes de junio la familia Mountbatten se había desplazado a la residencia de Los Hamptons para ultimar los preparativos de la fiesta que iba a dar Rosemary en pocos días con motivo del enlace matrimonial de Edward. Otto y Alice habían pasado el día en una de las playas más alejadas, un enclave al que se accedía por caminos silvestres y senderos poco transitables. Él se alojaba en la pequeña casita de su amigo Max en Sag Harbor, quien durante esas semanas se encontraba explorando las selvas de Costa Rica y no iba a regresar hasta el mes de agosto. Seguía siendo un auténtico trotamundos.

		Como disponía de la casa para él solo, Alice pasaba más tiempo allí que en Villa Mountbatten. Ambos consideraban aquella pequeña casa como un refugio acogedor para los dos solos. Además, en los últimos días y con motivo de la boda, la residencia familiar se había convertido en un hervidero de gentes, nervios y preparativos. Alejarse era mejor que permanecer en el epicentro de la tormenta nupcial.

		Ya estaba anocheciendo cuando ambos regresaban felices y agotados de su día playero; él conducía y los dos iban cantando a pleno pulmón Ain´t no mountain high enough de Marvin Gaye.

		—Mira allí, Alice.

		—¿Dónde?

		—Unos doscientos metros más delante. Es un coche, ¿verdad? —Otto dejó de cantar y señaló con la mano hacia el fondo de la carretera, a la cuneta del carril derecho.

		—Sí lo parece. Da la sensación de que se ha salido de la carretera y está volcado.

		—Vamos hacia allá para comprobar qué ocurre. Es posible que el conductor o el resto de ocupantes del vehículo, si los hubiese, necesiten de nuestro auxilio.

		—Espero que no les haya ocurrido nada grave y se encuentren a salvo.

		Apenas un minuto más tarde Otto aparcaba su coche en la cuneta que había señalado unos segundos antes. Efectivamente, un Volkswagen Golf de color negro se había salido de la carretera quedando inclinado hacia el desnivel que lo separaba de un pequeño terraplén. Tenía la puerta del copiloto abierta, el morro aplastado y el cristal frontal fracturado, aunque el resto de la carrocería se mantenía intacta.

		—¡Mira! —gritó Alice con expresión de pavor—. ¡Hay alguien dentro!

		Otto rodeó el coche y al llegar al asiento del conductor vio a una mujer joven inconsciente. Tenía la cabeza apoyada sobre el volante y no respondía a sus llamadas de atención. La ventanilla estaba bajada y él introdujo su brazo para zarandearla suavemente.

		—¡Hola! ¿Te encuentras bien? No te preocupes, estamos aquí para socorrerte. ¡Hola! ¿Puedes escucharme?

		Otto continuó hablando a aquella mujer que ni respondía ni se movía. No parecía tener heridas externas o hemorragias visibles, pero eso no quería decir nada porque ella podía padecer lesiones internas. Lo intentó por última vez.

		—¿Puedes escucharme? ¿Puedes moverte? ¿Te encuentras bien?

		—Es evidente que no, Otto. No reacciona ni se mueve. Tenemos que avisar a los servicios de emergencias. Y en estos casos el transcurso de los segundos es clave.

		—Tienes razón.

		—Vayamos de inmediato a la cabina de la entrada del pueblo. Es la más cercana, está a unos cuatro kilómetros.

		—Vamos. Solo tardaremos en llegar un par de minutos.

		Antes de volver a subir al coche él hizo el último intento, por si aquella mujer desconocida reaccionaba por fin a su voz.

		—Si puedes oírme, por favor, haz alguna señal —ella seguía sin moverse y sin reaccionar—. Está bien, no te preocupes, vamos al pueblo más cercano para avisar a emergencias. Enseguida volvemos con ayuda. Aguanta, en pocos minutos te atenderán los médicos y enfermeras.

		—¡Esperadme! ¡Alice, espérame! —Una voz masculina se escuchó desde los matorrales que crecían al otro lado de la carretera. Alguien se movió desde detrás de un árbol.

		—¿¿¿Edward??? —preguntó Alice completamente asombrada. Había reconocido la voz de su hermano.

		Él apareció cojeando en la oscuridad. Tenía algunas magulladuras en el brazo y una expresión de pavor, pero aparte de eso, parecía encontrarse bien. Ella se dirigió corriendo hacia su hermano y le pasó su brazo sobre el hombro para que pudiese caminar apoyado sobre su cuerpo.

		—¿Estás bien?

		—Sí, me duele un poco la pierna y tengo algunos rasguños. Pero aparte de eso, creo que me encuentro bien.

		—¿Qué ha ocurrido?

		Edward no pudo seguir caminando. Se dejó caer de rodillas al suelo, se echó las manos a la cabeza y comenzó a sollozar como un niño.

		—¡Está muerta, Alice! ¡Ella está muerta! Se ha debido golpear la cabeza porque no iba conduciendo a mucha velocidad. Yo estoy bien, únicamente tengo unos golpes y el susto en el cuerpo. Solo se ha salido de la carretera. Pero he tomado su pulso varias veces y no tiene. ¡Lleva unos minutos sin reaccionar! ¡No respira! ¡Alice, ella está muerta!

		Otto contemplaba la escena con preocupación. ¿Quién era aquella mujer? ¿Por qué estaba Edward con ella? ¿Hacia dónde se dirigían o de dónde volvían? En cualquier caso, lo más urgente era avisar a los servicios de emergencia.

		—Vamos, subid al coche —ordenó Otto tomando el control de la situación—. Lo primero que tenemos que hacer es ir a la cabina que está en la entrada del pueblo para avisar a emergencias. Y a ti te tiene que atender un médico, Edward. Puedes padecer alguna lesión interna.

		—Llamamos a emergencias y nos vamos a casa. Alice, vamos a Villa Mountbatten. Y que hacerlo ya.

		—¿A nuestra casa?

		—Sí. Allí papá se encargará de todo. Y si me tienen que hacer una revisión médica, se encargará alguno de los doctores que trabajan para la familia.

		—Pero en Los Hamptons no se encuentra ninguno de nuestros médicos ahora mismo.

		—Que envíen el helicóptero para traerlo desde Nueva York. Hay que avisar a emergencias para que vengan a recogerla, sí. Pero no podrán hacer nada por Sally. Está muerta. Ella está muerta —repetía Edward una y otra vez, nervioso y con la mirada perdida.

		—Edward, cálmate. Lo primero es atender a esta mujer, desde luego. E inmediatamente después nos dirigiremos a casa como dices. Pero tendrás que contar a las autoridades lo que ha ocurrido.

		—Todo eso lo decidirá papá. Él sabrá qué hacer. Siempre sabe cómo resolver los problemas.

		—Pero tendrás que confesar lo que ha pasado. ¿Ibais los dos solos en el coche? ¿De dónde veníais? ¿Quién es ella?

		—¡No puedo hablar, Alice! ¡¡¡NO PUEDO!!! Llamad a emergencias desde la cabina para que vengan a hacerse cargo de Sally y luego nos vamos a casa. Que se encargue papá de todo. Sabes que tenemos que hacerlo así, Alice. ¡Tú lo sabes!

		—Pero… —Alice titubeó porque no comprendía nada y estaba comenzando a inquietarse.

		—Pero nada. Yo no puedo explicar por qué estaba con otra mujer que no era Rubí dos semanas antes de nuestra boda. Sería un escándalo, Alice. —Edward seguía sollozando como un niño mientras se aferraba a los brazos de su hermana.

		—Tranquilízate, Edward, ya hablaremos de eso luego. Ahora lo primordial es que vengan a atenderla a ella, que la lleven a un hospital hasta que recobre la conciencia y que te hagan una revisión a ti.

		Pero él apenas escuchaba. Era mucho lo que estaba en juego: su inminente matrimonio, su reputación y todos los planes de futuro.

		—Y también hemos bebido mucho… Y hemos… hemos consumido drogas, Alice. Vamos con papá y vamos ya.

		—¿Te has vuelto completamente loco? ¿Has estado de juerga con otra mujer que no es tu prometida para beber, drogarte y a saber cuántas cosas más? ¿¿¿Pero en qué estabas pensando??? —Alice no daba crédito a lo que le estaba contando su hermano.

		—En despedirme de mi soltería a mi manera, supongo.

		—Ya hablaremos de esto luego.

		—Todos los hombres se divierten antes de su boda, Alice. Es lo habitual, no he hecho nada que hagan los demás…

		—Otto —dijo Alice dirigiéndose a su novio que hasta el momento había permanecido retirado y en silencio—, vamos a hacer lo que dice Edward. Lo primero es que venga la ambulancia para atender a esta mujer si es que todavía pueden hacer algo por ella.

		—¿Y luego?

		—Nos vamos directos a Villa Mountbatten. Él tiene razón. Mi padre sabrá cómo actuar y cómo hacerse cargo de esta situación. O delegar en un abogado si fuese necesario. A nosotros manejar este accidente se nos queda grande y podemos meter la pata. O actuar de forma incorrecta o perjudicial para Edward.

		—Pero eso sería irregular. Edward iba en el coche; no sé, no estoy seguro de que sea la forma más correcta de proceder.

		—Esa mujer está muerta. Yo no he hecho nada malo. Solo hemos estado en el bosque pasando la tarde. Bebiendo whisky, fumando marihuana y tonteando un poco. Sally siempre me ha parecido una mujer agradable y atractiva y yo le gustaba mucho. Ni siquiera era yo quien conducía el coche. He intentado reanimarla, la he tomado el pulso… No es culpa mía, no lo es… Por favor, Alice, vayamos a esa cabina de teléfono cuanto antes y volvamos a casa.

		 

		* * *

		 

		—Entonces habéis estado los dos solos en uno de los bosques cercanos a la playa y no os ha visto nadie en toda la tarde.

		—Así es.

		—Estás seguro.

		—Completamente.

		—Esto es muy importante, hijo. No había nadie más en la zona del bosque donde habéis pasado la tarde.

		—Absolutamente nadie. No es una zona demasiado popular ni fácilmente transitable. El que acude allí lo hace buscando intimidad.

		—Alice, ¿tú también aseguras no haber visto a nadie merodeando por la zona?

		—Así es, papá. Durante el poco tiempo que hemos estado allí no ha pasado nadie.

		—Y cuando habéis avisado a los servicios de emergencias lo habéis hecho desde una cabina pública y sin dar más datos que la posición del vehículo siniestrado.

		—Sí, solo hemos dicho que había un coche en una cuneta que parecía haber sufrido un accidente y hemos indicado el lugar exacto de la carretera donde se encontraba.

		—Edward, ya hablaremos tú y yo en privado del hecho de salir con mujeres de los alrededores pocos días antes de tu boda. Ese tipo de cosas se hacen de otra manera, insensato. Y con otro tipo de mujeres. De las que jamás abren la boca porque la discreción es implícita a su forma de vida.

		—Yo…

		—Cállate, insensato. ¿Pero es que no te avergüenza emborracharte al aire libre y fumar porros como cualquier barriobajero del Bronx? ¡Qué vulgaridad!

		—Un Mountbatten es un Mountbatten dentro y fuera de casa —sentenció Rosemary que contemplaba la escena horrorizada, como si su peor pesadilla se hubiese materializado delante de sus ojos.

		Su hijo había pasado la tarde con una chica cualquiera nacida en una localidad de la zona, bebiendo alcohol y fumando drogas; un comportamiento inaceptable en cualquier circunstancia, pero completamente imperdonable apenas quince días antes de la celebración de su boda con la heredera de la mayor fortuna de República Dominicana. Con tan mala fortuna que cuando volvían a casa había tenido un accidente en el que esa pobre desgraciada, que iba al volante, se había matado.

		Era cierto que la única culpa de Edward era hacer el ganso y tener un comportamiento irresponsable e indigno para un novio pocos días de contraer matrimonio. Pero el accidente con resultado de muerte después de una tarde de alcohol y marihuana era un estigma que un Mountbatten no se podía permitir. Menos aún un futurible candidato a senador o gobernador del Partido Republicano; y si las cosas iban bien, quizá un aspirante a la Casa Blanca.

		Patrick analizaba los posibles escenarios a los que podrían tener que enfrentarse y a pesar de la estupidez que había cometido su hijo, la situación no parecía demasiado grave. La chica —una desconocida nacida y residente en un pueblo cercano cuya familia carecía de contactos e influencias— conducía hasta las cejas de alcohol y drogas. Un desafortunado accidente consecuencia de su estado de embriaguez acabó con su vida. La autopsia lo confirmaría. Fin de la historia.

		No había más testigos que los cuatro miembros de su familia: Patrick, Rosemary, Edward y Alice. Y ese molesto periodista con el que su hija llevaba saliendo desde el verano pasado. Él no se había interpuesto en su romance porque era consciente de que si se oponía a ese noviazgo, ella se empeñaría en afianzar la relación; la rebeldía implícita a la juventud. Además, siempre supuso que sería un capricho pasajero de su hija y por eso no se interesó demasiado por aquella historia de amor con un don nadie. Aunque erró porque la relación entre ambos no solamente se había consolidado, sino que iba muy en serio.

		Sin embargó ahí estaba Otto Clark: en el salón ámbar de Villa Mountbatten, con cara de circunstancias, siendo partícipe de uno de los mayores secretos que la familia tendría que guardar de ahora en adelante por varios motivos y todos de peso. Primero, para permitir que la boda con Rubí Zunzunegui siguiese su curso con todo el boato que estaba previsto y sin incidente alguno. Segundo, para preservar el prestigio, buen nombre y la imagen de la familia. Y por último pero no menos importante, para impedir que en el futuro aquel borrón pudiese interferir en la carrera política que Edward estaba destinado a desempeñar.

		Patrick sopesó los pros y los contras de cuanto estaba aconteciendo y se tranquilizó. Precisamente esa relación que mantenía su hija con el periodista y que él había subestimado, se iba a poner del lado de sus intereses en un momento tan delicado. Ese joven estaba tan enamorado de Alice que se mantendría en silencio para no perderla.

		Si Edward hubiese conducido el coche, Otto Clark habría tenido que enfrentarse a un dilema ético mucho mayor. Pero tenía la seguridad de que habiendo sido su hijo un mero acompañante cuando ocurrió el accidente, un redactor novato del New Yorker no se iba a arriesgar a perder a Alice Mountbatten.

		¿Realmente habría alguien tan estúpido en este mundo como para poner en riesgo una relación tan feliz? ¿De alejar de su lado a una mujer tan guapa y virtuosa como Alice solamente para confesar una verdad intrascendente? ¿Que una desconocida (que desafortunadamente estaba muerta) iba acompañada de un copiloto cuando se salió de la carretera bajo los efectos del alcohol y las drogas? ¿Renunciaría un profesional recién incorporado al mundo laboral a la heredera de una de las mayores fortunas de Estados Unidos simplemente por confesar la presencia de un testigo que no era culpable del accidente? No lo creía.

		Y en el caso contrario, nada podría hacer ese hombre anónimo que estaba sentado con cara de circunstancias en la esquina de uno de los salones más estilosos que seguramente había visto jamás, ante la maquinaria de influencia y poder que atesoraba Patrick.

		¿Quién iba a creer las palabras —sin tener prueba alguna en su poder— de un completo desconocido frente al testimonio de todos los miembros de una de las familias más respetables e influyentes de los Estados Unidos? ¿Quién sería tan necio cómo para enfrentarse en soledad a un ejército de los mejores abogados del país, profesionales de prestigio trabajando bajo las órdenes del patriarca de los Mountbatten y recibiendo honorarios millonarios? Aquella sería una guerra perdida antes siquiera de comenzarla.

		

	
		 

		Capítulo XI

		 

		El pasado siempre vuelve

		 

		Después de escuchar cómo Patrick comunicaba a sus selectos invitados la inminente candidatura de Edward a Gobernador del Estado, Otto se quedó paralizado. Completamente impresionado. Perplejo. Con la copa en la mano, una intensa palpitación en la sien, las pulsaciones desbocadas y una expresión de desconcierto que no podía disimular. Era como revivir una pesadilla que ocurrió hacía casi treinta años y que se llevó por delante una de sus mayores ilusiones; y con toda seguridad, la oportunidad de ser feliz junto a la mujer que fue el gran amor de su vida. Aquella era una certeza que había quedado corroborada con el paso del tiempo.

		Y ese fantasma del pasado que le había perseguido sin tregua desde entonces, tenía que revivir precisamente ahora: cuando se estaba produciendo un acercamiento entre Alice y él después de tantos años sin verse. Cuando la vida parecía estar otorgándoles una segunda oportunidad. Cuando los dos habían recuperado la confianza mutua, la autoestima por las oportunidades perdidas y las ganas de pasar juntos todo el tiempo que fuese posible. Cuando estaban organizando por segunda vez y después de tres décadas, ese viaje que tanto anhelaron antaño y que aquel maldito accidente se llevó por delante: una escapada para dos al sur de España.

		Una sucesión de imágenes, sensaciones, instantes y recuerdos sombríos, los que acontecieron a finales del mes de junio de hacía tanto tiempo, se agolparon en su cabeza. Creyó revivir cada uno de los segundos que parecieron interminables y que transcurrieron en el salón ámbar de Villa Mountbatten, rodeado de toda la familia de su entonces novia, sintiéndose un extraño en territorio hostil. El gran número de reproches, disputas y el sufrimiento insoportable que sucedió a la ruptura, regresaron nítidamente a su cabeza. Y fue capaz de recordar cada una de las conversaciones que mantuvo con Alice durante aquellas horas aciagas.

		Allí, de pie, conmocionado en medio del impresionante ático de la planta sesenta de Torre Mountbatten, vestido de esmoquin y rodeado de un lujo extremo, de miles de rosas frescas y de la élite del país, rememoró cómo ella no pudo comprender su necesidad de contar la verdad. No entendía por qué situar a Edward al lado de aquella pobre chica, fallecida en un desgraciado accidente, cuando nada se podía hacer ya por la vida. Mientras que defendía que el silencio sí podría salvaguardar la reputación y el futuro de su hermano, puesto que Edward ni siquiera conducía el coche siniestrado y era un simple espectador pasivo de una tragedia inesperada.

		Si Edward hubiese manejado el volante, Alice habría comprendido la necesidad que sentía Otto de revelar los detalles del accidente ante la opinión pública, ante la familia de la muerta. Pero casi treinta años atrás, ella fue incapaz de asimilar por qué él se empeñaba en revelar detalles innecesarios de una situación que no se podía cambiar y que a nadie afectaba, más que a los interesados: la pobre Sally y Edward.

		Se oponía a destrozar el porvenir de un joven con un brillante futuro por delante, por el mero hecho de haber estado en el lugar equivocado una tarde de verano durante su juventud. ¿Por qué remover el infortunio cuando ya se había truncado sin remedio la vida de una mujer? ¿Por qué tendría Otto que poner en entredicho el buen nombre y el legado de los Mountbatten por una tarde desafortunada de uno de sus miembros? Al fin y al cabo, se trataba de la imprudencia de un veinteañero, Edward, que simplemente intentaba disfrutar de los últimos coletazos de su soltería como lo hacían la mayoría de jóvenes de su edad.

		Con el paso de los años Otto asumió que en esa forma de proceder había pesado la inexperiencia; pero, sobre todo, el orgullo y la cabezonería. Contar la verdad era lo correcto, entonces, ahora y siempre. Pero no manejó bien la situación con Alice. Quiso demostrarle a ella —y a sí mismo— que los Mountbatten no podrían mangonearle a su antojo, que su integridad y su ética estaban por encima de la influencia de los más poderosos y de su dinero; que no todos sucumbían a los dictados de las cúpulas; que él podría llegar a ser un periodista íntegro que se atendría a la verdad por encima de las presiones del poder.

		Claro que ella se comportó todavía peor. Se tomó al pie de la letra aquellos comentarios vertidos en el fragor de las discusiones que sucedieron a la noche del accidente. Esas acusaciones pronunciadas por Otto desde el calentón, los nervios y el disgusto, del tipo «si actúas como se espera de cierta clase de gente, no eres mejor que ellos, eres como ellos»; esos ultimátum absurdos dichos sin la convicción de que fuesen a convertirse en realidad, tales como «tendrás que decidirte entre tu familia y el futuro de tu hermano o mantener nuestra relación; entre ser honesta y ser una mentirosa»; pero, sobre todo, aquellas manidas palabras —típicas de las parejas cuando discutían— que Alice se tomó al pie de la letra: «Podré callar si tú me pides que lo haga, pero me perderás para siempre y jamás volverás a verme».

		Ella las interpretó de una manera tan literal que después de escucharlas determinó una de las decisiones más precipitadas y absurdas de toda su existencia; haberse tomado tan en serio esa serie de recriminaciones y condenas que nunca debieron decirse, condicionó la felicidad de ambos.

		Y ahora, casi treinta años después, la vida de Edward —y la intervención caprichosa de Patrick—, así como ese destino de gloria y poder que había trazado el patriarca de los Mountbatten cuidadosamente para su primogénito, volvían a interponerse entre ambos cuando menos se lo esperaban, cuando menos lo merecían.

		Otto no dejaba de hacerse preguntas en su cabeza, de intentar resolver interrogantes que le golpeaban sin tregua ante lo que estaba ocurriendo en la fiesta de Navidad más codiciada de Manhattan. ¿Pero qué clase de maldición era aquella? ¿Por qué esa pesadilla lejana, casi olvidada, parecía revivir justo cuando ambos estaban retomando todo aquello de lo que fueron privados en su juventud?

		Después de unos minutos en los que pareció que el mundo se le venía encima, de la sorpresa monumental que acababa de presenciar y del colapso emocional que estaba padeciendo; de tener que afrontar unos instantes de angustia y titubeo que le trasladaron a algunos de los peores momentos de su vida; de soportar unos momentos de indecisión y hasta de pavor por lo que estaba presenciando, y de visualizar un panorama que se presentaba aterrador por las posibles consecuencias, Otto se recompuso.

		Pidió una botella de agua en una de las barras habilitadas en la terraza, se bebió dos vasos muy despacio, respiró hondo varias veces y templó sus nervios. Ya no era un chaval de veinticinco años, inexperto, impulsivo e inseguro. Ahora actuaba como un hombre adulto, juicioso y experimentado que sabía perfectamente lo que debía hacer y cómo debía hacerlo.

		 

		* * *

		 

		Para Alice el mundo se paró tras escuchar a su padre. Fue como si todo lo que la rodeaba en aquella fiesta organizada con tanto mimo y esmero, así como los cien invitados y celebridades que estaban disfrutando del evento, dejasen de existir. Como si se hubiesen volatilizado por arte de magia. Como si ella se encontrase en el epicentro de un universo paralelo en el que su padre y su hermano hubiesen comenzado a girar en círculos a una velocidad sobrenatural a su alrededor. Mientras los dos intentaban devorarla, ella iba empequeñeciendo hasta desaparecer por una especie de agujero negro que le absorbía la energía y destruía su materia.

		Se sentía derrotada porque lo que acababa de presenciar ya lo había vivido antes. En otro escenario y con otro decorado, pero con idéntica trama y los mismos protagonistas. La obligación de mantener el prestigio del intachable apellido Mountbatten y evitar dañar la futurible carrera política de Edward, habían influido en el resto de su vida; pero desafortunadamente estaba presenciando cómo la historia volvía a repetirse. Porque estaba siendo víctima de su propio pasado.

		Y lo más importante, porque todo el sentimiento de culpa con el que había tenido que convivir durante tantos años —Alice siempre fue consciente de que tomó las decisiones equivocadas y lo hizo de una manera completamente voluntaria—, acababa de resucitar con más fuerza que nunca en el interior de su cabeza hasta convertirse en un monstruo que podía llegar a engullirla. Una vez más.

		Se vio a sí misma años atrás, sumida en una maraña de sufrimiento y disgustos, enfrentándose a una encrucijada por la que nadie debería tener que pasar no habiendo cumplido ni los veintitrés: elegir entre las aspiraciones políticas familiares y mantener inmaculado el legado de un apellido al que tanto debía, o decantarse por la supervivencia de la relación en la que ella creía más que nada en el mundo. Entre una familia que lo era todo —en su vida y en la sociedad estadounidense— y un recién llegado. Entre lo justo y lo práctico. Entre la seguridad plena o un futuro incierto. Entre su padre y su gran amor.

		Los dos, Patrick y Otto, se enrocaron en sus respectivas posturas sin darse cuenta de que la estaban presionando hasta tal punto, que llegó un momento en el que Alice, enrabietada, decidió actuar con las entrañas. Sin caer en la cuenta de que estaba dejando de lado la razón y el corazón. Entonces era solo una jovencita a la que un desafortunado accidente en el que ella ni siquiera había intervenido, le estaba poniendo a prueba: su novio se decantaba por contar una verdad absurda que no favorecía a nadie, pero sí ponía en peligro amor que ambos se profesaban. Porque la víctima de aquella historia estaba muerta; así pues ¿qué más daba lo que hizo esa tarde y con quién estuvo? Entretanto su padre lanzaba continuas amenazas veladas acerca de lo que podía ocurrir si ella osaba desviarse del camino que las responsabilidades implícitas a su apellido iban marcando.

		Cuando Otto le dijo aquello de que callaría pero que se marcharía y no le volvería a ver más, Alice creyó enloquecer. Pero también se reveló contra la tiranía de quienes se creían con autoridad para decirle lo que debía hacer, decir y hasta cómo debía pensar. De las anticuadas reglas que regían el comportamiento de los suyos y de la importancia que sus padres daban a las apariencias, al qué dirán y al modo en el que elegían preservar su estatus social (una y otra vez) por encima de lo que de verdad importa. Renegó de la norma no escrita que anteponía el peso de un apellido a todo lo demás. Y entonces se comportó de una manera visceral, precipitada, inmadura y rebelde.

		Adoptó el rol de heredera malcriada y caprichosa que tiene que salirse con la suya a costa de lo que sea —incluso en contra de sus propios deseos— cuando las cosas le vienen mal dadas. Y lo hizo guiada por las ganas de venganza hacia esos dos hombres —su padre y Otto— que la estaban haciendo tanto daño durante el desarrollo de unos desdichados acontecimientos que ella no había provocado. Quería demostrarles a los dos que con ella no se jugaba. Que no era una niña manipulable sino una mujer con iniciativa y personalidad.

		En realidad, el precipitado desenlace no fue algo premeditado. Pero cuando un par de días después del maldito accidente de Edward, Alice tuvo delante al siempre solícito y encantador Daniel Amery, supo lo que tenía que hacer. Dejarse llevar. Caer en los brazos de un hombre que la idolatraba desde que era una adolescente para matar de celos a Otto por su bravuconería; escarmentarlo porque él no había actuado como ella le pedía que lo hiciese. Desquitarse por el disgusto de no haber llegado a ponerse de acuerdo.

		El bueno de Daniel llevaba tanto tiempo deseando rozar sus labios que la pidió matrimonio después del primer beso. Era algo con lo que llevaba fantaseando años y cuando el destino materializó su sueño, sentir el cuerpo de Alice junto al suyo, no vio la necesidad de tener que esperar más.

		Y mientras Daniel acariciaba el rostro de su amada completamente fascinado, como si no existiese otra mujer en el planeta, y dando gracias a la Divina Providencia por su golpe de suerte, en la cabeza de ella una idea iba tomando forma: un planteamiento descabellado pero impactante.

		Si se casaba con Daniel de inmediato eclipsaría la gran boda de Edward y también se vengaría de él. Por ser un hermano irresponsable que había puesto en peligro la celebración de su matrimonio con Rubí, la reputación de la familia y la relación con el hombre del que ella estaba enamorada. Porque el silencio de Otto respecto a los pecados de Edward, traía como consecuencia su alejamiento de Alice. Como si no fuesen posibles las reconciliaciones… Pero con la inexperiencia que otorgan los veintidós años y en el estado de ofuscación en el que ella se encontraba, eligió la solución más tremenda y llamativa para fastidiarlos a todos: contraer matrimonio con su eterno pretendiente, Daniel. Sin ser consciente de a quien más daño iba a hacer con semejante despropósito era a ella misma.

		Él se encargó del papeleo y de gestionar los trámites necesarios. Se casaron siete días después del accidente que segó la vida de Sally. En una sencilla y pequeña capilla de Montauk, uno de los pueblecitos que conforman el paraíso de Los Hamptons. Vestidos de calle, sin ni siquiera las notas de un órgano parroquial ni un ramo de flores entre las manos de la novia. Y con dos monaguillos y el cura como únicos testigos.

		Alice solo le pidió una cosa a Daniel, que aceptó de inmediato porque hubiese permitido cualquier extravagancia de su amada sin rechistar. La única condición impuesta por ella para dar el sí quiero era que comunicaran su repentino enlace durante la celebración de la boda de Edward; un evento al que asistirían las personalidades más destacadas del país. Para fastidiarle su día. Para eclipsar por completo su protagonismo. Para vengarse de su hermano porque su irresponsabilidad le había alejado de Otto. Para dejar en evidencia los dictados y el poder de su familia. Para demostrar que a ella nada ni nadie le tenía que imponer qué hacer y cómo actuar. Ni entonces ni durante el tiempo que la restase de vida.

		Y, efectivamente, así fue: aquella noche del siete de julio no se habló de otra cosa entre los presentes más que del matrimonio de Alice. Porque el «sí quiero» entre el primogénito de Patrick y la heredera de una gran fortuna de República Dominicana, estaba bien. Pero la boda secreta de los herederos de los Mountbatten y los Amery, dos de las familias más ricas, famosas e influyentes de Estados Unidos, era una noticia mucho más jugosa que hasta podía influir en los resultados de Wall Street.

		El día del enlace de Rubí y Edward, los auténticos protagonistas fueron Alice y Daniel. Y aunque a Patrick le fastidiaron las formas inaceptables de su hija, en su fuero interno no podía sentirse más dichoso: uno de sus más fervientes anhelos, la boda de Alice con uno de los hijos de una dinastía legendaria dedicada al petróleo, se había convertido en realidad.

		Los recién casados se fueron de luna de miel a Europa durante varios meses. Ella quería estar alejada durante un tiempo de todo y de todos los que le habían causado un dolor del que no era capaz de reponerse. Un tiempo que su flamante esposo también aprovechó para dedicarse a los negocios de la familia, puesto que el padre de Daniel había ido delegando en él gran parte de sus responsabilidades a lo largo de los últimos tiempos.

		Cuando regresaron a Nueva York, justo después de Año Nuevo, Alice estaba embarazada de su primer hijo, Jon; atravesaba ya el segundo trimestre del embarazo y el nacimiento del niño supuso el comienzo de una nueva etapa en la que todos los implicados fueron olvidando los sucesos que habían marcado un verano tan convulso como decisivo en lo que estaba por venir. Todos excepto ella misma.

		Aunque durante los años venideros Alice se arrepintió de aquella forma de actuar tan infantil e impulsiva, tuvo un consuelo vital que palió gran parte de sus remordimientos y su desazón. Su hijo, junto con las gemelas, era el tesoro más preciado de su vida. Y al menos Daniel, quien siempre fue un buen hombre y un marido intachable, fue muy feliz durante los pocos años que la vida le concedió antes de que su avión se estrellase contra el mar muy cerca de las Bahamas.

		 

		* * *

		 

		Cuando Otto se dirigió a buscar a Alice después de escuchar el discurso de Patrick en el cual acababa de anunciar la próxima candidatura de Edward a Gobernador del Estado, no sabía qué iba a encontrarse. Estaba preparado para cualquier escenario. Aunque revivir punto por punto el sufrimiento de entonces le iba a doler por partida doble. Pero en cuanto la tuvo de frente junto al espléndido árbol de Navidad del ático, intuyó que las cosas iban a ser diferentes. Y se tranquilizó, a la vez que una sensación de paz le inundaba por dentro. La expresión de Alice era serena y lo miraba a los ojos con mucha seguridad. Ella se adelantó antes de que él pudiese abrir la boca.

		—Haz lo que tengas que hacer, Otto. —Fueron sus únicas palabras.

		—Sabes lo que debo hacer, Alice. Pero quería decírtelo cara a cara antes de proceder.

		—Ni me interpondré ni te juzgaré. En el pasado no actué como de una mujer sensata se espera.

		—Defendías a tu familia. Aunque yo estaba en completo desacuerdo, siempre comprendí tus motivos.

		—Pero te pedí demasiado. Soy consciente. Eras un joven íntegro, ajeno al complicado mundo de los Mountbatten, con una prometedora carrera por delante en el mundo del periodismo. Nunca te lo he confesado, pero estoy casi segura de que yo hubiese actuado como lo hiciste tú de haber estado en tu lugar.

		—Cuando te dije que si me obligabas a callar nunca jamás volverías a verme, era una forma de hablar.

		—Ahora lo sé, existen las reconciliaciones. Pero en aquel momento estaba tan superada por los acontecimientos, tan enojada porque no podía controlar la situación a mi antojo y era tan inmadura, que lo hice todo a la tremenda. Sin pensar en las consecuencias. Sin reflexionar ni valorar los sentimientos de los demás.

		—¡Y de qué manera! Te casaste en una semana.

		—Pura vendetta.

		—Eso sí que me partió el corazón. Ese fue el verdadero motivo por el que jamás regresé, no los tejemanejes de los Mountbatten.

		—Lo importante ahora es que la vida nos ha regalado una segunda oportunidad. Olvidemos el pasado y centrémonos en el presente, Otto.

		—Y esta vez vamos a actuar como corresponde a dos personas adultas, juiciosas y enamoradas.

		—¿Enamoradas? —preguntó ella con una sonrisa en la boca para cerciorarse de los sentimientos de Otto.

		—Bueno, he hablado por mí —reculó con precaución por si se había precipitado—: Yo sí estoy enamorado de ti. En el fondo de mi corazón nunca dejé de estarlo.

		—Yo también lo estoy de ti, Otto. Nada me haría más feliz que volver a estar juntos… ¡casi treinta años después!

		—Y con cinco hijos, dos de los cuales se gustan mucho.

		—¡Se gustan muchísimo! Ese será el próximo capítulo que tengamos que resolver. Parece que nuestra relación nunca será aburrida ni convencional.

		—Ni falta que hace…

		—Y otra cosa te voy a decir, Otto Clark: esta vez nada ni nadie se va a interponer en el viaje que estamos organizando para visitar el sur de España este verano.

		—No puedo estar más de acuerdo contigo. Andalucía nos está esperando desde hace casi tres décadas.

		Después de pronunciar esas últimas palabras ambos se fundieron en un apasionado beso de amor. El primero después de veintinueve años y de muchos más que iban a llegar a partir de entonces.

		 

		* * *

		 

		Al día siguiente de la gran fiesta de Navidad celebrada en Torre Mountbatten y por deferencia hacia Alice, Otto dio a Patrick y a Edward la oportunidad de que fuesen ellos mismos quienes desvelasen ante la opinión pública qué ocurrió en Los Hamptons la noche en la que murió al volante una joven de la zona llamada Sally. Y también les permitió hacerlo de la manera en la que ellos considerasen más acertada, siempre y cuando no faltasen a la verdad. De no revelar lo acontecido durante aquel verano a lo largo de los siguientes siete días, él lo publicaría en la portada del Times Today.

		Realmente no era un crimen terrible; ni siquiera una falta lo suficientemente escandalosa teniendo en cuenta las desvergüenzas y la corrupción que salpicaba a las élites de Manhattan y del mundo entero. Tan solo se trataba de un pecado de juventud del próximo aspirante a Gobernador del Estado. Pero, en cualquier caso, debían de ser sus futuribles votantes quienes juzgasen la forma de proceder y de actuar de ese hombre que podía llegar a gobernarlos después de las siguientes elecciones.

		Los Mountabatten, padre e hijo, de acuerdo con el consejo de sus asesores personales y de los expertos del Partido Republicano, decidieron que la mejor manera de afrontar ese contratiempo que podía poner en un brete al futuro candidato, era distribuir entre todos los medios de comunicación y las principales agencias de noticias una carta del propio Edward confesando la verdad. Contando que él acompañaba a aquella chica el día que ocurrió el fatídico accidente, aunque dejando claro que era ella quien conducía. También revelaría que aquella tarde habían bebido whisky y fumado un poco de marihuana. Y que no se lo había dicho a nadie en aquel momento por miedo a herir los sentimientos de su entonces novia y hoy esposa durante casi treinta años, Rubí Zunzunegui; permaneció callado porque aquel desgraciado incidente aconteció cuando restaban escasos días para la celebración de su boda.

		Pero tenía que dejar claro ante la opinión pública que ahora que se enfrentaba al escrutinio de los ciudadanos no deseaba tener secretos para ellos. Que quería ser un candidato honesto para cuantos eligiesen depositar la papeleta con su nombre en las urnas. Y que en el caso de tener que hacer frente a una legislatura como cargo electo, quería hacerlo con la conciencia tranquila sabiendo que ningún esqueleto se escondía en el armario de su pasado. Y que pretendía hacerlo con la honorabilidad y rectitud que un representante público de los Estados Unidos de América está obligado a cumplir.

		Patrick se había equivocado (algo que no ocurría muy a menudo) con respecto a sus predicciones sobre su hija y a su eterno enamorado. Cuando se percató en la fiesta de Navidad de que Alice y Otto se habían reconciliado, imaginó que dejarían pasar ese pequeño secreto del pasado que se llevó por delante su relación. Por eso se decidió a comunicar la noticia de improviso delante de ambos. Pensó que los dos llegarían a la conclusión de que no merecía la pena volver a pasar por lo mismo que entonces ni revivir un suceso tan desagradable. Patrick imaginó que ambos obviarían los asuntos políticos de Edward para dedicarse a disfrutar de su amor y a recuperar el tiempo perdido.

		Pero él pasó por alto —por desconocimiento— que guardar aquel secreto les había causado demasiado dolor a Otto y a su hija. Y que las personas no actúan de igual manera con cincuenta años que con veinte. Sobre todo, cuando los involucrados han aprendido una lección vital que les ha marcado para toda la vida y cuando no han dejado de arrastrar en lo más profundo de sus almas los errores cometidos muchos años atrás.

		Expiar el hondo sufrimiento que les había arrebatado su plena felicidad era mucho más importante que no remover un pasado lejano en el cual la pareja fue víctima de la codicia y del egoísmo ajenos.

		 

		* * *

		 

		Seis meses después de la fiesta de Navidad y de la confesión pública de Edward —en otoño, tras las elecciones, se conocerían las consecuencias de su comunicado—, Alice estaba tomando tranquilamente el sol cerca de la orilla del Mediterráneo. Lucía un traje de baño de Moeva, la firma caracterizada por introducir la alta costura en la moda de playa; cubría su cabeza con una enorme pamela puesto que le encantaba lucir todo tipo de sombreros, especialmente en verano.

		Era finales de junio y ella se encontraba relajada y feliz. Había llegado a Marbella unos días antes de que lo hiciese Otto. Él únicamente disponía de una semana de vacaciones durante ese mes —corrían rumores cada vez más insistentes acerca de que lo iban a nombrar director del Times Today— y ella se había comprometido a atender una serie de obligaciones sociales en España. Así que decidieron que Alice viajaría antes para resolver sus asuntos con el objetivo de que cuando él llegase, se iban a dedicar únicamente a disfrutar el uno del otro.

		Habían pasado un invierno idílico, casi irreal, porque todo parecía perfecto entre ellos. No podían verse a diario porque sus agendas eran complicadas, pero pasaban casi todos los fines de semana juntos. Salían a pasear por Central Park —a veces en compañía de Valiente, el perro de Jon; Alice lo tomaba prestado porque Otto quedó prendado del bulldog en cuanto lo vio por primera vez—; disfrutaban del brunch dominical a media mañana; seguían haciendo veladas literarias entre ellos, debatiendo sobre citas y obras de todos los autores que antaño se les quedaron en el tintero; disfrutando de cenas tempranas con sobremesas que se alargaban hasta la medianoche; y habían organizado algunas escapadas a destinos cercanos como Los Hamptons en varias ocasiones, Boston, Montreal y Tulum.

		Allí Otto se había reencontrado con Marie. Los tres habían pasado cuatro días inolvidables a orillas del mar Caribe y cobijados bajo la imponente vegetación de la selva de Yucatán.

		—De alguna manera yo siempre supe que volveríais a encontraros —les había dicho su amiga mientras bebían un cóctel en una de las plataformas elevadas de Azulik durante una impresionante puesta de sol—. Hay personas que están predestinadas para terminar juntas. Y vosotros dos formáis parte de ese grupo de privilegiados. Así que disfrutad de lo que tenéis. Y no permitáis que nada ni nadie os vuelva a separar.

		—Descuida, es algo en lo que nos vamos a emplear a fondo —respondió Alice antes de besar a Otto.

		La relación parecía haberse consolidado; por tanto, después de tantos meses de armonía y buenos momentos compartidos, había llegado la hora de comunicar su relación a sus cinco hijos. Decidieron que lo harían a lo largo del verano, seguramente tras su regreso de España. Todavía no sabían cómo, pero valoraban la opción de reunirlos a todos en una cena donde les contarían su historia, pasada y presente. Aunque en ocasiones dudaban si no sería mejor confesárselo en primer lugar y en privado a Grace y a Jon, puesto que ambos estaban muy enamorados —el invierno los había unido todavía más— y el noviazgo de sus padres les afectaba de una manera más directa.

		En Marbella Alice se alojaba en el Anantara Villa Padierna, un hotel de ensueño muy famoso en Estados Unidos porque era el mismo en el que habían estado las Obama cuando visitaron el sur de España. De hecho, ella ocupaba la misma villa en la que residieron Michelle y sus dos hijas; una casa independiente, alejada del ajetreo de las instalaciones comunes, con dos plantas, ático con terraza, mayordomo y piscina privada; desde la visita presidencial y en su honor, la villa había sido rebautizada con el apellido de la que fuera primera familia de los Estados Unidos.

		Alice estaba encantada con la elección del alojamiento porque era un refugio de lujo y relax perfecto, que cuidaba al máximo la privacidad de sus huéspedes y resultaba ideal para organizar una escapada de enamorados. Sus habitaciones y suites tenían un diseño personalizado —hasta el punto de que no existían dos iguales—; y la decoración era una maravilla porque estaba realizada con piezas procedentes de todo el mundo.

		Entre sus muros se habían alojado personalidades de primer nivel nacionales e internacionales: además de la ex primera dama estadounidense, ese lugar era frecuentado por numerosos miembros de casas reales —incluido el mismísimo Rainiero de Mónaco que estuvo allí durante un mes—, artistas mundialmente conocidos y actores hollywoodienses. Era un enclave rodeado de colinas, cipreses, jacarandas y alcornocales; un oasis de tranquilidad junto al Mediterráneo tocado por la varita mágica del microclima de la zona que lo envolvía en una eterna primavera.

		—Su arquitectura está inspirada en los palacetes toscanos y nuestras instalaciones parecen un pequeño museo, puesto que albergan más de mil obras de arte originales entre pinturas, esculturas, lámparas, ánforas, espejos, cerámicas, tapices… —Eran detalles que le iba explicando el personal del hotel durante su primer día de estancia.

		Alice estaba impresionada: cuantos más rincones iba descubriendo del Anantara Villa Padierna, más se iba enamorando de aquel lugar. Fue uno de esos sitios que en cuanto lo pisó, supo que iba a volver. Además, el personal era muy amable: todos le hacían sentir como una reina en cada momento del día.

		Otro de los aspectos que la tenía impresionada era su gastronomía; ya había tenido la oportunidad de cenar en el restaurante 99 Sushi Bar, que tenía fama de ser uno los mejores japoneses de España. Después de probarlo no dudaba de que así fuese.

		—Tiene usted que probar la tempura picante de langostinos tigre —le aconsejó el jefe de sala—. Y si le gusta la carne de wagyu, aquí servimos una de las mejores. —Alice hizo caso de esas recomendaciones. Quedó impresionada por la calidad de la carne y repitió el plato de tempura.

		Paco Roncero, un chef español dos estrellas Michelin, tenía su propio restaurante llamado ‘O’ inspirado en la cocina mediterránea que iba a ser su próxima reserva para cenar. Y al mediodía alternaba el Club de Mar del hotel, a pie de playa y rodeado de altas palmeras —donde comía arroces, gazpacho, salmorejo y lubina a la sal— con un chiringuito gourmet que se había convertido en el mejor restaurante para comer junto al mar en Marbella: La Milla. Allí no se privaba de degustar los mejores pescados y mariscos, así como las recomendaciones del día recién pescadas. Le había maravillado el plato de carabineros a la brasa con patatas, huevo frito y caviar; y las almejas de carril, las ortiguillas y la gamba blanca. Eran productos casi imposibles de conseguir en Estados Unidos con esa calidad y frescura.

		Cuando comenzaba a caer el sol también le gustaba ir probando una a una todas las creaciones de Diego Cabrera, un bartender de prestigio internacional, en la coctelería del Villa Padierna, el Eddy’s Bar. Aunque lo mejor lo estaba reservando para la llegada de Otto: la experiencia Dining by Design.

		—Es una opción única que ofrecemos —le habían explicado el día que llegó—. Podrá diseñar su propia velada según sus gustos. Tendrá el apoyo del equipo de relaciones públicas del hotel para organizar una cena completamente personalizada para el día que llegue su acompañante.

		—¿Podré elegir todos los detalles?

		—Así es: ubicación, ambientación, colores, platos, chef, vinos, animación… Cualquier cosa que desee, se la podemos conseguir.

		Alice todavía no se había decidido acerca de si hacerla bajo una pérgola rodeada de glicinias en un patio privado o a la luz de las estrellas en un anfiteatro clásico. También estaba valorando distintas opciones de menú a su medida, las flores, los colores, los detalles de la decoración, la música… Quería que el reencuentro con Otto fuese perfecto y también estaba tratando de cuidar al máximo cada jornada del viaje para compensar los treinta años de retraso que llevaban en su visita a Marbella.

		Alice solía acudir a diario al spa para disfrutar de sus tratamientos exclusivos. El circuito de hidroterapia estaba inspirado en los baños romanos y era precioso, aunque ella siempre elegía las sesiones de masajes porque la dejaban como nueva. Y había reservado a través del servicio de Concierge la experiencia de sobrevolar en helicóptero la mágica ciudad de Ronda cuando estuviese Otto, así como hacer la ruta por los Pueblos Blancos en un coche de época descapotable, para contemplar la belleza del paisaje de la sierra de Grazalema y los campos de naranjos que rodeaban todo el camino. Estaba deseando sorprenderlo con un viaje inolvidable. Y sabía que lo iba a conseguir.

		No había elegido el Villa Padierna únicamente porque tuviese mucho prestigio en su país por haberse convertido en el refugio de Michelle Obama durante su visita a España. Lo hizo porque su madre se lo recomendó. Rosemary conocía a la familia aristocrática que estaba detrás de este establecimiento de lujo. Alicia Villapadierna —recientemente fallecida—, fue hija de José Padierna, conde de Villapadierna, y la responsable de levantar este paraíso junto con su marido, el empresario Ricardo Arranz.

		El padre de Alicia fue uno de los personajes más célebres de la época dorada de Marbella; un caballero descendiente de nobles, elegante, refinado y distinguido, criador de caballos y fundador de la federación de automovilismo; un hombre muy atractivo que había llegado a conquistar a algunas de las más bellas actrices de los años cincuenta, incluida una de las grandes, Rita Hayworth.

		Alicia Klein, la madre de la propietaria del hotel y esposa del conde, fue una de las aristócratas más populares de los años sesenta y setenta. Muy guapa, divertida, estilosa, hiperactiva y una gran jugadora de golf, fue habitual de las revistas del corazón de entonces. Conquistó el corazón del galante aristócrata cuando él había sobrepasado su cuarta década y lo llevó al altar tras dejar atrás sus sonados romances del pasado. Alice había podido contemplar en el salón principal del hotel las numerosas fotos del matrimonio con la jet de la época, como los duques de Windsor.

		En una de aquellas fotografías aparecía su propia madre, Rosemary Borgia con Alicia Klein. La conoció a fondo durante los meses que estuvo en España; llegó a coincidir con ella en varias ocasiones, tanto en Marbella como en Mallorca, el lugar que eligió como su principal centro de operaciones durante su larga estancia española.

		Tantos años después de aquella prologada escapada, seguía siendo un misterio para la familia qué ocurrió durante los largos meses en los que Rosemary vivió en España. Alice daba por hecho que había atravesado una profunda crisis con su padre, aunque ninguno de los dos implicados lo reconoció jamás y desde entonces habían ejercido de matrimonio modelo: o al menos lo parecían.

		Lo que sí hacía Rosemary de vez en cuando era dar pinceladas de algunas de las fiestas a las que asistió, eventos que atendió, lugares que visitó o hablaba sobre algunos de los personalidades y famosos a los que conoció, que fueron muchos. Se extendía en detalles y halagos con aquellos que le habían dejado una grata impresión, como la condesa de Villapadierna; Rosemary conservaba un agradable recuerdo de aquella mujer —elegantísima, guapísima y refinadísima— le había dicho a su hija.

		Por eso había insistido a Alice para que se alojase en el fabuloso hotel que habían erigido con éxito sus descendientes. En esta ocasión Alice estaba encantada de haber hecho caso a su madre, puesto que no podía imaginar un alojamiento mejor. Seguramente Grace y Jon también pasarían unos días en España a lo largo del verano, así que debía recomendarles que pernoctasen al menos un par de noches en aquel paraíso marbellí.

		 

		* * *

		 

		Con el transcurso de los días, Alice había ido cumpliendo todos los compromisos que adquirió antes de llegar a España. Comenzó por una visita de trabajo a las bodegas familiares de Jerez; en la familia estaban muy satisfechos con su rendimiento debido a que el año anterior habían cerrado el ejercicio con unos beneficios extraordinarios. Y durante el año en curso las buenas cifras se habían mantenido, a la vez que se estaban incrementando las exportaciones, lo que muy posiblemente se iba a traducir en mayores ingresos.

		También tuvo que acudir a una fiesta con fines benéficos que se celebró en el Marbella Club, un mítico con pedigrí de la Costa del Sol. Era el hotel ideal para los amantes de alojarse en establecimientos legendarios, con historia. No había fiesta marbellí de renombre que no se hubiese celebrado entre sus muros ni celebridad internacional de las últimas décadas que no pernoctase allí.

		—Brigitte Bardot, Ava Gardner, Sean Connery, Grace Kelly o Audrey Hepburn pasaron veladas inolvidables en sus villas y suites —le había explicado uno de los miembros del equipo de relaciones públicas del Marbella Club.

		En cuanto llegó, Alice percibió la exclusividad en sus extraordinarias instalaciones y quedó fascinada por los jardines botánicos cuajados de naranjos, limoneros, palmeras, higueras… Se interesó por la majestuosa Villa del Mar para una futura estancia con Otto o con sus hijos.

		—¿Se refiere a nuestro pequeño palacio en miniatura? —Le preguntó el director del hotel en el transcurso de una charla informal en el lobby.

		—El mismo. Me encantaría pasar unos días aquí con mi familia.

		—Tiene una superficie de más de seis mil metros, está oculto entre exuberantes jardines, y se encuentra situado a escasos metros de la playa. El que lo prueba, repite. No dude en llamarme cuando se decida a alojarse en Villa del mar. Me encargaré de organizar su estancia personalmente —le dijo a la vez que le entregaba su tarjeta de visita.

		—Así lo haré, director.

		Alice también atendió dos cenas privadas que habían sido organizadas en su honor por unos magníficos anfitriones; sendos matrimonios que eran muy queridos y populares en la Costa del Sol y a las que asistieron todas las autoridades y celebridades más influyentes de la zona.

		Por último, se había entregado a lo que ella consideraba el asunto más importante de su agenda: una breve entrevista para la revista SEMANA acompañada de una sesión fotográfica para ser su portada del número de la primera semana de julio. Había aceptado por una mera cuestión sentimental. Rosemary también fue portada de la misma revista cuando residió en España; así pues, cuando la directora general de Semana, Tania Martínez, contactó con ella para hacerle la propuesta, Alice no pudo resistirse. Madre e hija ocupando la portada de la misma cabecera con casi tres décadas de diferencia suponían un hito entrañable.

		La sesión fotográfica había tenido lugar entre los mejores rincones del Anantara Villa Padierna y del hotel Puente Romano, otro de los enclaves míticos y más exclusivos de Marbella.

		—Lo más sorprendente de Puente Romano —le explicó a Otto en una de las numerosas llamabas que se intercambiaban— es que sus instalaciones recrean un pueblo andaluz a la perfección.

		—¿De verdad? ¿Un hotel que es como un pueblo? ¡Qué original!

		—Sí, sí. Con sus callejuelas, plazas y sus fachadas blancas decoradas con macetas de geranios de mil colores. Hasta tiene unos impresionantes jardines en los no que faltan ríos y lagos artificiales, Otto. ¡Y está en primera línea de playa! Es otro de los lugares que tienes que conocer en cuanto aterrices.

		—No sé si nos va a dar tiempo a todo… Creo que vamos a necesitar el doble del tiempo del que hemos planificado para este viaje, Alice.

		—Pues volveremos cuantas veces sean necesarias…

		En el interior de Puente Romano había una plaza central rodeada de restaurantes, farolillos, luces y vegetación que era el epicentro nocturno más animado y en el que se concentraba el mejor ambiente. El punto de encuentro para lo más granado de la sociedad marbellí. Una de las noches ella reservó una mesa en Nobu, la famosa y cosmopolita cadena de restaurantes japoneses frecuentado por los rostros más conocidos; el local estaba ubicado en el emplazamiento más destacado y ofrecía las mejores vistas a la animadísima plaza. La mayoría no pasaba por allí para degustar sus apetitosos platos, sino para ver y ser visto.

		Más de diez personas entre estilista, peluquero, maquillador, fotógrafo, iluminador, dirección, asistente y personal de apoyo, habían estado trabajando en la producción de la portada de la revista durante dos jornadas agotadoras, pero que fueron de lo más agradables. Y el resultado de las fotografías había impresionado gratamente a Alice.

		Incluso había pedido que le ampliasen una de ellas en grandes dimensiones; se trataba de una instantánea en la que ella se encontraba de pie, de espaldas al Mediterráneo en pleno apogeo de los colores rosados del ocaso, vestida de Elie Saab con un maravilloso modelo vaporoso, con bordado floral en nude y cola incluida.

		—Pretendo colgarla de algunas de las paredes de Torre Mountbatten. O quizá la voy a utilizar para adornar alguna estancia de la residencia de Los Hamptons —le confesó entusiasmada al fotógrafo—. Me gusta el encuadre, la paleta cromática de fondo, el movimiento del vestido y el efecto del bronceado de la piel sobre mi rostro. Ha hecho usted un trabajo fabuloso y le felicito por el ello.

		Todo el equipo de Semana se había comportado con gran profesionalidad y entusiasmo. En definitiva, estaba muy satisfecha por haber aceptado hacer esa portada.

		Después de haber cumplido escrupulosamente con cada una de las obligaciones que se había marcado antes de partir hacia España, se aproximaba el momento de la diversión y el placer, puesto que ¡por fin! Iba a llegar Otto. Durante los últimos días, Alice no había dejado de contar las horas.

		—Qué ganas tengo de estar junto a ti en este paraíso; de reír, caminar, conversar, brindar, de descubrirte mis rincones favoritos, los pescados y mariscos que me han conquistado con su sabor único… Y lo más importante: en cuanto llegues, no quiero dedicarme a otra más que a disfrutar de tu compañía y de amarnos hasta el amanecer. —Le había escrito Alice en un WhatsApp horas antes de que Otto partiese hacia el aeropuerto.

		 

		* * *

		 

		El transfer privado del hotel ya había salido en su busca hacía más de una hora para recogerlo en el aeropuerto de Málaga-Costa del Sol. El avión en el que volaba Otto aterrizaba a las 17:30h procedente de Nueva York y se tardaban unos cincuenta minutos desde allí hasta Villa Obama. Treinta años después, por fin iban a poder disfrutar de un viaje que habían comenzado a planear cuando ella tenía veintidós años y él veinticinco.

		En cuanto llegase, Alice le tenía preparada una sorpresa. Le había costado decidirse porque las dos alternativas que barajaba eran fabulosas, pero finalmente se decantó por organizar la cena especial de bienvenida bajo la pérgola de un patio privado cuajado de glicinas, en vez de hacerla en el corazón del anfiteatro romano.

		—He seleccionado esta opción porque considero que se trata de un entorno más recogido que nos proporcionará mayor privacidad —les había indicado Alice a los empleados del hotel—. Y eso era precisamente lo que yo estaba buscando: intimidad para disfrutar al máximo de una velada tan romántica.

		Había ordenado decorar los pocos huecos de las paredes que quedaban libres de flores con algunas de las citas de sus autores favoritos; como música de fondo pidió la interpretación en directo de suaves melodías de guitarra española; los dos guitarristas tocarían desde el patio contiguo para salvaguardar la intimidad de los dos comensales. El menú fue lo que menos le costó decidir: hamburguesas a la parrilla con pan de sésamo tostado, doble de queso, beicon, cebolla, pepinillos, mostaza en abundancia —al gusto de Otto— y jalapeños; doble ración de patatas fritas extra crujientes para cada uno y como bebida, cervezas artesanales locales muy frías.

		La decoración floral resultó innecesaria puesto que las glicinas cubrían casi por completo todas las paredes del patio y su intenso aroma impregnaba cada rincón. El acceso se había iluminado con una hilera de antorchas y a lo largo de todo el perímetro del patio decenas de velas encendidas alumbraban la estancia, otorgando un ambiente mágico al entorno. Cuando Alice comprobó que todo había sido dispuesto según sus peticiones y que la cena de bienvenida estaba lista, sonrió satisfecha y se dirigió hasta Villa Obama para arreglarse.

		Acababa de salir de la ducha cuando sonó el teléfono. Se rodeó el cuerpo con una toalla y se dirigió con rapidez a coger el inalámbrico que estaba encima de una de sus mesillas de noche. Por la hora que era, calculó que el transfer que traía a Otto desde el aeropuerto ya habría llegado. Seguramente la estaban llamando desde recepción para avisarle de su llegada. Se encontraba tan expectante como ilusionada.

		—Buenas tardes, señora Mountbatten, disculpe que la moleste. Soy Silvia, de recepción.

		—Buenas tardes, Silvia.

		—¿Ha tenido usted un buen día?

		—Realmente fabuloso; tengo que reconocer que así han sido todos los días desde que llevo aquí alojada: espléndidos. Pero dígame, Silvia.

		—Verá, señora. La llamo porque el transfer ya ha regresado desde el aeropuerto. Acaba de llegar hace unos minutos.

		—Lo imaginaba por la hora que es. Por favor, que traigan su equipaje y acompañen al señor Otto Clark hasta Villa Obama con celeridad. Apenas tiene tiempo para darse una ducha y arreglarse para la cena tan especial que hemos preparado.

		—Bueno, es que precisamente la estoy llamando para informarle de algo un tanto extraño: el señor Clark no ha bajado del avión procedente de Nueva York.

		—¿Cómo? Pero eso es imposible —dijo Alice completamente confundida—. En ningún momento me ha avisado de que le haya ocurrido algún contratiempo que fuese a retrasar su llegada a España. Me habría informado de cualquier novedad acerca de su viaje.

		—Nuestro conductor no solo ha esperado a que saliesen todos los pasajeros que han desembarco de su vuelo de American Airlines, sino que al no dar con el señor Clark, se ha dirigido a los mostradores de atención de la aerolínea.

		—¿Y? —preguntó Alice que se encontraba desconcertada por las noticias que llegaban desde recepción.

		—El señor Clark no llegó a embarcar en ese vuelo en Nueva York. Su asiento permaneció vacío durante el vuelo.

		—¿Cómo que no embarcó? Eso no es posible.

		—Sí, señora. Lo hemos comprobado nosotros también desde aquí, contactando con la aerolínea desde la recepción del hotel antes de avisarla.

		—Esto no tiene ningún sentido. Voy a llamar a Otto ahora mismo para saber qué está ocurriendo.

		—Para su información también he de decirle que José, el conductor del transfer, ha llamado en varias ocasiones al teléfono de contacto del señor Clark.

		—¿El número que yo les facilité?

		—Efectivamente, ese mismo. José marcó varias veces antes de dirigirse al mostrador de información de American Airlines por si había acontecido algún incidente durante el desembarque o en la zona de equipajes, al no encontrar al señor Otto Clark en la terminal de llegadas.

		—¿Y bien?

		—El teléfono está apagado.

		

	
		 

		Capítulo XII

		 

		Dobles parejas

		 

		Alice no comprendía qué podía estar pasando. Otto no había subido al avión que debía traerlo a España. Su móvil seguía apagado. Aunque ella le había dejado varios mensajes de voz y otros tantos WhatsApp, él no respondió a ninguno. Aquello no tenía ningún sentido. La noche anterior a su supuesta partida ambos habían estado hablando por teléfono con total normalidad y ella no había notado nada extraño en su comportamiento. Al contrario, él parecía tan emocionado como ella por ese viaje que estaba a punto de emprender y que les iba a permitir disfrutar de una de sus mayores ilusiones desde hacía treinta años: disfrutar del sur de España.

		Conforme pasaban las horas crecía su nivel de nerviosismo e incomprensión. ¿Y si le había pasado algo? Eso fue lo que la llevó a consultar una y otra vez las webs de los diarios neoyorquinos, pero no encontró ningún accidente o siniestro en el que apareciese el nombre de Otto Clark. De hecho y teniendo en cuenta lo que estuvo leyendo, el día anterior había sido muy tranquilo en la ciudad, sin incidentes dignos de mencionar. En el Times Today lo último que sabían de él es que se había despedido de sus colaboradores más cercanos hasta su vuelta del viaje a España.

		Barajó la posibilidad de telefonear a Jon para que hablase con Grace, por si ella había tenido la oportunidad de contactar con su padre a lo largo de las últimas horas. Pero teniendo en cuenta que ellos desconocían su relación y que no sabían que sus padres iban a pasar juntos una semana en Marbella, sería una imprudencia por su parte.

		Si como ella suponía Otto tenía una explicación lógica para no haber cogido ese vuelo y para estar incomunicado —seguramente alguna exclusiva o noticia bomba de última hora que exigía máxima confidencialidad lo tenía abducido en una sala de reuniones—, sería una insensatez desvelar su relación a sus hijos de una manera tan absurda. Además, Grace y Otto estarían a punto de embarcarse en su propio viaje por Europa —si no lo habían hecho ya— y tampoco tendría mucha lógica alarmar a la joven acerca del paradero de su padre.

		Alice pasó una mala noche y apenas pudo pegar ojo. Cuando a la mañana siguiente despertó sin tener noticias de Otto, una terrible sospecha comenzó a dar vueltas en su cabeza. ¿Y si no subirse a ese avión había sido una decisión voluntaria? ¿Y si se había arrepentido de aquel viaje en el último momento? Y lo que era todavía peor… ¿Y si se trataba de una idea premeditada? La revancha por el comportamiento inmaduro y egoísta que ella tuvo treinta años atrás. La venganza por aquella boda repentina, fruto de la ira y ofuscación de una jovencita impulsiva e inexperta; un matrimonio exprés que había roto el corazón de Otto.

		No era una idea del todo descabellada. El daño que ella le hizo entonces fue irreparable y aunque estaban pasando juntos unos meses maravillosos, quizá en el ánimo de Otto y en su particular balanza de pros y contras, todavía pesaba más el dolor que la esperanza. El rencor que el perdón. El sufrimiento en solitario que padeció en el pasado a las expectativas conjuntas de futuro. Los tiempos oscuros que los años luminosos que estaban por llegar.

		Comenzó a ponerse tan nerviosa que un nudo en el estómago le impidió pensar con claridad. Llegó a sentir la angustia manifestada en forma de dolor físico y en algún momento creyó estar sintiendo unas leves taquicardias. Durante muchas horas el pesimismo gobernó su estado de ánimo hasta el punto de sentirse una mujer al borde del abismo con las fuerzas quebradas y el alma troceada.

		Y su mente rememoraba una y otra vez una cita de Pablo Neruda que no había dejado de martirizarla cuando Otto se marchó tras el accidente de Edward: «Usted es libre para hacer sus elecciones, pero es prisionero de las consecuencias».

		Pero entonces recordaba el invierno tan maravilloso que habían compartido y los planes de futuro que habían trazado en compañía, y no le cuadraba que Otto hubiese optado por dejarlo todo, apartarla de su vida por segunda vez y proseguir su camino en solitario. Juntos iban a inaugurar una nueva Casa de la Cultura en otoño. En una ubicación muy cercana al lugar donde se fundó la original: no habían podido recuperar aquel local porque ahora lo ocupaba un Starbucks. Pero habían encontrado uno muy parecido a tan solo dos manzanas de allí.

		Estaban pletóricos por volver a poner en marcha el proyecto literario, manteniendo idénticos propósitos y el mismo espíritu de entonces: fomentar la lectura entre los menos favorecidos, impulsar la obra de autores noveles, organizar tertulias, mesas redondas, presentaciones y debates literarios para que jóvenes y mayores pudiesen reunirse y pasar buenos momentos alrededor de los libros. Otto estaba tan ilusionado como ella por volver a revivir uno de las primeras ideas que pergeñaron juntos, por impulsar un proyecto cultural al alcance de todos.

		Y luego estaba el asunto de sus viviendas. Alice cada vez se sentía más extraña en su planta de Torre Mountbatten. Jon tenía su propio apartamento independiente y el espacio que compartía con Tessa y Victoria, las gemelas, aunque tenía una gran superficie, cada vez pertenecía más a sus hijas que a ella misma. Aparecían por allí sus amigos a cualquier hora; organizaban cenas, brunchs, tardes de cine o maratón de Netflix en la sala de proyecciones; los dormitorios de invitados casi siempre estaban ocupados por alguna de las íntimas de las gemelas, especialmente los fines de semana… Y también tenía la certeza de que cuando Otto y ella hiciesen oficial su relación a sus cinco hijos, Torre Mountbatten no iba a ser el mejor nido de amor para la pareja y apenas tendrían intimidad.

		Sin embargo, él vivía solo en West Village, ya que su hijo Henry todavía estaba en la universidad y Grace se había independizado, aunque su apartamento se encontraba muy cerca de la casa de su padre. Además, aquella era una zona que siempre había entusiasmado a Alice y que le traía gran cantidad de recuerdos y todos buenos. La planta cincuenta y siete de la torre familiar siempre sería su hogar, un lugar al que volver, pero ahora necesitaba contar con un espacio propio más cerca de su gran amor.

		Por eso decidió comprar los apartamentos de la planta inferior y superior del edificio en el que vivía Otto. De esa manera ellos serían los únicos propietarios de todo el inmueble, un bloque que solo tenía tres plantas. La tercera la habilitaría ella para su uso particular, la segunda era la vivienda que había adquirido Otto después de su divorcio y la primera planta la utilizarían para organizar comidas, cenas y reuniones familiares, para recibir amigos o para que cualquiera de sus hijos durmiese allí cuando lo necesitase. Aunque teniendo en cuenta que todos tenías sus propios hogares en Nueva York, lo más probable es que únicamente Henry pernoctase allí cuando pasase unos días en la ciudad.

		Cuando ella le dio la sorpresa a Otto de que había adquirido el resto de apartamentos y acababan de convertirse, por tanto, en los únicos propietarios de aquel edificio, él se emocionó.

		—No sabes la alegría que me das. Pero qué idea tan brillante, Alice. Me haces muy, muy feliz. Es una de las mejores sorpresas que me han dado en toda mi vida —le confesó Otto la tarde en la que ella le llevó con los ojos vendados a la planta de arriba de su casa para entregarle las llaves de su flamante adquisición. Luego repitió la misma operación con la vivienda ubicada en la primera planta. Esa noche él no paró de besarla y abrazarla hasta el amanecer.

		Antes de que ella se marchase a España ambos se encontraban enfrascados en la reforma y en la decoración de ambas plantas. Lo estaban haciendo teniendo en cuenta los gustos de cada uno y Otto se mostraba completamente involucrado en aquella tarea porque consideraba que estaban habilitando el hogar que nunca pudieron tener.

		Teniendo en cuenta todos estos motivos, no le cuadraba una espantada de Otto. Sin embargo, cuando su parte emocional le decía que considerando lo vivido en los últimos meses y la entrega de Otto hacia ella, parecía imposible que él se hubiese arrepentido de viajar a Marbella, su parte racional volvía a maquinar todo tipo de hipótesis posibles.

		—¿Y si él ha estado planificando una venganza durante los últimos meses para que yo pudiese llegar a comprender su dolor de antaño? ¿Y si deseaba que sufriese en mis propias carnes la inquietud e incertidumbre que tuvo que soportar en su juventud cuando se sintió traicionado por mí, la mujer que tanto amaba? ¿Y si esta es su forma de darme una lección por mi comportamiento infantil e injustificado del pasado? —se preguntaba Alice una y otra vez.

		Ella no consideraba a Otto un hombre vengativo ni rencoroso, pero en aquellos momentos se encontraba tan angustiada que lo que parecía lógico y lo que ella creía saber, dejaba de tener sentido. Ese vaivén emocional que la estaba azotando hasta las entrañas trajo como consecuencia que durante aquella tarde ella se marease en un par de ocasiones.

		A lo largo de todo el día siguiente y ante la falta de noticias, no dejó de darle vueltas a la cabeza y de plantearse una y otra vez los peores escenarios: abandono, ruptura, vergüenza, represalia, desquite. Y se sintió pequeña e insignificante. Muy desdichada. Porque, ¿de qué le servía a ella tanto como atesoraba si le acababa de ser arrebatada su máxima fuente de felicidad? Si todo cuanto deseó con todas sus fuerzas durante tantos años y que parecía haberse materializado, había sido un espejismo para darle falsas esperanzas acerca de un final imposible. La frustración y la tristeza invadieron cada molécula de su cuerpo y las lágrimas no dejaron de brotar.

		Solamente habían trascurrido unas pocas horas desde que Otto no estaba allí y ella desconocía cuál era el motivo de su ausencia, pero fueron suficientes para llegar a comprender por primera vez cómo debió sentirse Otto hacía treinta años. Cuánto debió sufrir y lo desamparado que tuvo que sentirse entonces pensando lo poco que debía de importarle él a la mujer a la que tanto quería, alguien que había sido capaz de contraer matrimonio con otro hombre en apenas una semana desde su único desencuentro.

		Y aunque en aquel momento solamente se trató de ira, venganza y rabia por su parte, de rebeldía, inmadurez y de torpeza, esas sensaciones y sentimientos estaban en sus pensamientos, no en la cabeza de Otto. Él no tenía por qué saber que a pesar de haber dado el «sí quiero» a otro, era a él a quien amaba.

		Aquellas largas horas de incertidumbre y de falta de información, Alice se enfrentó a sus fantasmas, a sus culpas, a sus remordimientos y a todo cuanto le incomodaba en su conciencia de una manera que jamás pensó que podría hacerlo. Tuvo que afrontar su catarsis particular como mujer. Y se prometió a sí misma que fuesen cuales fuesen los motivos que habían llevado a Otto a actuar de esa manera y a no presentarse en Marbella, ella iría a buscarlo: al menos, para pedirle perdón.

		Si en unas pocas horas ella se encontraba deshecha de dolor y al borde del abismo, ¿qué no debió sentir él durante tantos años, mientras contemplaba una y otra vez su rostro sonriente y a todo color en las portadas de las revistas más leídas o en las pantallas de cualquier dispositivo? ¿Cómo era posible manejar con tino tal cantidad de amargura para seguir adelante y construir una vida si no completamente feliz, sí, al menos, plena? ¿Se podría continuar sintiendo amor y cariño por alguien que te humilló? ¿Era posible dejar atrás una terrible traición porque en los recuerdos terminan por pesar más los buenos momentos y la felicidad compartida?

		Alice comenzó a darse cuenta que quizá su egoísmo y su privilegiada la vida le había cegado durante más de media vida. El auténtico amor no se encontraba todos los días y el destino puso en su camino a un hombre gracias al cual había podido conocer y experimentar las más grandes sensaciones, las que muchos buscan incansablemente, pero jamás consiguen hallar.

		Sin embargo, ella, teniéndolo todo, había despreciado su suerte. Pero no era tarde para mostrarse más empática y agradecida; más respetuosa con el prójimo y entregada a sus seres queridos. Para intentar reparar sus errores y construir la mejor versión de sí misma durante el resto del tiempo que la quedase por vivir.

		 

		* * *

		 

		Y al tercer día el misterio se resolvió. Al mediodía Alice estaba intentado beber un zumo de mango, guayaba y plátano —tenía el estómago encogido y apenas podía comer—, cuando sonó el teléfono de Villa Obama. En aquella ocasión el inalámbrico más cercano estaba en el salón, porque ella se encontraba descansando en una de las tumbonas del jardín, junto a la piscina. Se dirigió hacia allá a paso muy lento y lo cogió con desgana ya que imaginaba que la llamaban para ver si necesitaba algo.

		—Buenas tardes, señora Mountbatten. Soy Felipe, de recepción.

		—Buenas tardes, Felipe.

		—¿Cómo se encuentra hoy?

		—Muy bien —mintió—. Disfrutando del jardín y el sol mediterráneo. Gracias por preguntar, es muy amable.

		—Señora, quieren ponerse en contacto con usted desde el hospital New York-Presbyterian. ¿Desea atender la llamada?

		Alice se alarmó y se puso en lo peor. ¿Había acontecido alguna tragedia en su familia? Se le erizó el vello de la nuca al pensar que ella se encontraba a siete mil kilómetros de los suyos. Con la voz temblorosa y los nervios a flor de piel le dijo a Felipe que, por favor, le pasase la llamada. Tras unos segundos que le parecieron eternos, alguien habló.

		—Buenos días —en la Costa Este eran las nueve de la mañana—. Le paso con la habitación 18, un momento por favor.

		—Se lo agradezco.

		Alice sentía que el corazón se le iba a salir del pecho; esperaba que no le hubiese ocurrido nada a sus hijos ni a sus padres, quienes ya estaban muy mayores, aunque sabía que eso era muy improbable. Disponían de un equipo médico a su servicio las veinticuatro horas del día en Torre Mountbatten, su hospital de cabecera era el Monte Sinaí y desde su casa la hubiesen localizado directamente en el móvil, no a través del teléfono público del hotel español donde se encontraba alojada. Así que aquello solamente podía significar una cosa… Otto.

		Cuando escuchó su voz además de tranquilizarse, le dieron ganas de ponerse a cantar y bailar, aunque se contuvo. Fue una gran liberación, como si toda la tensión acumulada a lo largo de los tres días anteriores explotase y se desintegrase a su alrededor en miles de partículas tan brillantes como la purpurina. Ella se sintió más ligera, casi etérea como si pudiese elevarse a muchos metros sobre el suelo. E inmediatamente después de esos breves momentos de euforia le volvió a invadir una honda preocupación. ¿Por qué la estaba contactando Otto desde un hospital? ¿Y por qué había llamado al Villa Padierna en vez de a su móvil?

		—¡Alice, Dios mío! ¡Por fin puedo hablar contigo!

		—¿Otto te encuentras bien? ¿Por qué me llamas desde un hospital? ¿Por qué no te subiste al avión que te iba a traer España? ¿Por qué tienes el teléfono apagado? ¿Por qué llevas tres días sin dar señales de vida?

		—¡Para, para! Son demasiadas preguntas a la vez.

		—¡Es que ni te imaginas lo mal que lo he pasado y la cantidad de cosas terribles que han ido pasando por mi cabeza durante estas setenta y dos horas!

		—Puedo imaginarlo, sí. Y lo siento en el alma. Pero tranquilízate porque estoy bien. Al menos ahora. Y si me dejas hablar respondo a todas tus preguntas.

		—Sí, claro, perdona. Es que me pueden los nervios. La incertidumbre sobre tu paradero casi me mata.

		—Yo me hubiese sentido igual sin saber de ti…

		—Al menos parece que estás bien. Lo demás ya no importa. ¿Pero qué te ha ocurrido?

		—Verás, la mañana de mi partida resbalé al intentar coger una maleta que estaba en lo alto de un armario. Iba acelerado, con prisas, porque no había hecho el equipaje y tenía que pasar por la redacción antes de irme al aeropuerto.

		—Siempre te he dicho que esa manía tuya de dejar las cosas para el último momento no puede traer nada bueno…

		—Tienes razón. Lección aprendida para siempre, te lo puedo asegurar.

		—Aunque siempre te lo advertí, no es momento de regañarte, así que continúa, por favor.

		—Tuve muy mala fortuna con el resbalón porque perdí el equilibrio y al caer me di un golpe bien fuerte en la cabeza. Quedé inconsciente. Cleo, la asistenta, me encontró tirado en el suelo e inmóvil una hora más tarde, cuando entró en mi casa para limpiar. Se llevó un susto terrible porque yo no reaccionaba. Llamó a emergencias y me llevaron al hospital.

		»El móvil estaba en mi dormitorio, creo que encima de la cama, casi sin batería, y obviamente allí se quedó. Los enfermeros no pierden el tiempo buscando por toda la casa los teléfonos de los pacientes cuando hay una urgencia… Supongo que apenas unas horas más tarde se debió de apagar cuando se le agotase la batería.

		»Yo estuve inconsciente casi un día completo y en observación otras veinticuatro horas. El golpe fue fuerte, pero afortunadamente ahora me encuentro bien. Lo primero que he hecho al volver a recuperar la consciencia ha sido pedir permiso para llamarte. ¡Pero ha sido un drama! Porque como no tengo mi móvil en el hospital, me he dado cuenta de que no me sé de memoria tu número. ¡Y hasta he caído en la cuenta que tampoco conozco el de mis hijos! ¿Qué haríamos hoy en día sin las agendas de los móviles?

		»Así que he pedido al personal del hospital que, por favor, buscasen el teléfono del hotel Anantara Villa Padierna, en Marbella, España, para poder llamar a recepción y pedir que me pusiesen en contacto contigo, que es lo que acabo de hacer. Y gracias a Dios lo has cogido a la primera. No pensaba dejar de llamar cada cinco minutos hasta dar contigo. Me imagino que habrás pasado tres días terribles.

		—Así ha sido, Otto. Se me han pasado por la cabeza todo tipo de cosas atroces, a cada cual peor; hasta he estado buscando siniestros, accidentes y asesinatos en todas las páginas de los periódicos de Nueva York.

		—Cuánto lo siento, mi amor.

		—Es que nada tenía sentido. Teniendo en cuenta que la noche anterior a tu partida estuvimos hablando con total normalidad, que no te subiste al avión, que tu móvil estaba apagado día y noche… Pensé en llamar a Jon para que hablase con Grace por si ella sabía algo de ti; pero luego descarté la idea para no alarmarlos por si estabas bien y porque hubiese una forma extraña de desvelarles nuestra relación…

		—Es lo primero que tenemos que hacer cuando volvamos de España. Nuestros hijos tienen que saber que sus padres se aman.

		—¿Has dicho cuando volvamos de España? ¿Entonces puedes viajar? ¡No sabes la alegría que me daría eso!

		—Sí, en principio no hay problema para que yo viaje. Pero tengo que permanecer dos días más en reposo y luego otros siete en observación y con revisiones. Si todo va bien y, en principio me han dicho los médicos que estas medidas se toman por pura precaución, el primer viernes de julio podré volar hacia España.

		—¡Qué ilusión, Otto! Podremos disfrutar de nuestro viaje soñado a pesar de todo.

		—Eso parece, sí. Pero te voy a trastocar un poco los planes porque esa era la fecha en la que teníamos previsto estar de vuelta. Si tú puedes permanecer allí hasta la segunda quincena de julio, yo me subiré al avión que tenga plazas libres el primer día que pueda viajar.

		—Ahora mismo lo arreglo todo para alargar mi estancia y cambiar la fecha de nuestros billetes de vuelta. Un golpe en la cabeza no va a intimidarnos con todo lo que hemos superado. Treinta años después vamos a disfrutar de Marbella, aunque tenga que movilizar a medio mundo para conseguirlo.

		En cuanto colgó el teléfono con Otto, Alice gritó de alegría. Bailó. Cantó. Saltó. Derramó lágrimas, pero esta vez de emoción. Ya dejaría para otro día recriminarse a sí misma con severidad haber pensado cosas tan espantosas sobre Otto.

		—Ay, por Dios. Cómo pude llegar a imaginar que él había estado planeando durante meses una venganza contra mí. O que después de tanto tiempo quería desquitarse por el sufrimiento que antaño le causé.

		Pero reprenderse y sentirse culpable por sus malos pensamientos podía esperar. Inmediatamente después marcó los tres dígitos que la ponían en contacto de nuevo con recepción.

		—Felipe, soy yo otra vez.

		—Señora Mountbatten, dígame que necesita, ya sabe que estamos a su servicio.

		—Por favor, ¿podría contactar con el equipo de relaciones públicas ahora mismo?

		—Enseguida.

		—Debe comunicarles que la cena de bienvenida que habíamos organizado para el pasado miércoles, ha cambiado de fecha: se celebrará el primer viernes de julio exactamente igual a como la habíamos preparado.

		 

		* * *

		 

		Grace y Jon se encontraban disfrutando de un fabuloso viaje que estaba superando sus expectativas. En un principio habían planeado visitar únicamente el sur de España durante ese verano. Pero conforme preparaban cada una de las etapas, se les fueron ocurriendo ideas adicionales y al final ampliaron tanto los días de estancia como los destinos a visitar. Ya que iban a desplazarse hasta Europa, Jon propuso aterrizar en Italia para visitar las bodegas familiares de la Toscana, además de las de Jerez.

		A Grace le fascinó la idea y todavía más esa región italiana una vez que la conoció. Se prometió que a sí misma que tendría que volver más adelante, para profundizar en la belleza de aquellos parajes únicos que la habían enamorado hasta el tuétano. Le había sorprendido la historia de cada rincón, el encanto de cada fachada, los balcones, cualquier recodo de las carreteras serpenteantes…

		No podía alejar de su mente la concatenación de imágenes que iba acumulando en aquella visita y que le parecían pura poesía para la vista: pueblos de estilo medieval en la cima de las colinas, caminos cuajados de cipreses de considerable altura, iglesias repletas de historia…Y, por supuesto, esa estampa que se consideraba la imagen universal y típica de la Toscana: la de estrechos caminos que cruzaban vastas praderas flanqueados por largas hileras de cipreses, entre campos verdes y dorados; o las murallas pétreas que gobernaban desde lo alto de ondulantes montículos.

		Después viajaron hasta Ibiza para conocer una de las islas más animadas y populares de todo el Mediterráneo. Allí pasaron un fin de semana muy especial, en el que finalmente se decantaron por relajarse y disfrutar de una estancia tranquila y en calma, en un ambiente alejado del bullicio, las fiestas y las discotecas.

		Navegaron en velero por aguas cristalinas para conocer la encantadora isla de Formentera y se alojaron en la Hacienda Na Xamena, uno de los remansos de paz y naturaleza mejor preservados de la conocida como isla Blanca. La hacienda se levantaba sobre un acantilado de casi doscientos metros de altura; ofrecía con unas panorámicas esplendorosas del mar y el horizonte, y no había una puesta de sol más inolvidable en toda la isla. También quedaron muy impresionados por la sucesión de sus piscinas en cascada, unas de las más bonitas que habían visto jamás en un hotel, integradas y suspendidas en las rocas.

		Tenían previsto disfrutar de un par de días más en Ibiza, pero finalmente hicieron un cambio de planes y adelantaron su llegada a Marbella.

		—Ay, Jon. Mira lo que estoy leyendo. ¡Luis Miguel va a dar un concierto en el Festival Starlite!

		—Ese es el festival más importante del verano a lo largo de toda la costa española, ¿verdad?

		—El mismo. Por su auditorio han pasado en los últimos años Ricky Martin, Sting, Julio Iglesias, Andrea Bocelli, Alejandro Sanz o Enrique Iglesias. Es el escenario que suelen elegir las estrellas internacionales para ofrecer sus únicos conciertos en España.

		—Lo sé. Y me han dicho que su ubicación en plena naturaleza, bajo las estrellas, con la forma de anfiteatro natural, unas altísimas paredes de roca que rodean el escenario y los aforos reducidos, convierten esos conciertos en inolvidables. Supongo que me estás pidiendo que consiga dos entradas como sea…

		—Qué bien me conoces, cariño.

		Jon lo tuvo claro: en cuanto su novia leyó en la revista SEMANA que Luis Miguel actuaba en Marbella, supo que ella iba a querer acudir a ese concierto puesto que el artista era uno de sus cantantes favoritos —perfeccionó su español escuchando su música—, y jamás había tenido la oportunidad de verlo en directo. Además, el mexicano cada vez daba menos conciertos frente al público, así que se trataba de una ocasión única.

		Y unas cuantas gestiones y algunos días después, allí estaban los dos, en la cantera de Starlite con Grace completamente entregada a la actuación de uno de sus ídolos, fascinada con el despliegue del coro de mariachi y su arte. Jon disfrutaba cuando la veía tan feliz. Estaba convencido de que era la mujer de su vida, le gustaba todo de ella y se compenetraban a la perfección. Se le había pasado por la cabeza pedirle matrimonio en el transcurso de aquel viaje, aunque todavía no se había decidido a hacerlo. Temía precipitarse. Creía que ella le diría que sí, pero prefería esperar hasta estar completamente seguro.

		Empezaron a tocar los acordes de uno de sus temas favoritos de su novia y ella se dejó llevar completamente por la música y el baile.

		 

		Si nos dejan

		Nos vamos a querer toda la vida

		Si nos dejan

		Nos vamos a vivir a un mundo nuevo

		Yo creo podemos ver el nuevo amanecer

		De un nuevo día

		Yo pienso que tú y yo

		Podemos ser felices, todavía

		Si nos dejan

		Buscamos un rincón cerca del cielo

		Si nos dejan

		Haremos con las nubes terciopelo

		Y, ahí, juntitos los dos, cerquita de Dios

		Será lo que soñamos

		Si nos dejan, te llevo de la mano, corazón

		Y ahí nos vamos

		 

		Grace estaba entusiasmada, cantando a pleno pulmón las estrofas de Si nos dejan cuando se fijó en una atractiva pareja madura cuyos dos miembros bailaban agarrados en la zona VIP. Se imaginó a ella misma y a Jon dentro de muchos años, cuando sobrepasasen los cincuenta o los sesenta, mirándose de aquella manera, tocándose así, besándose con semejante pasión a pesar del tiempo de relación transcurrido.

		Qué bonito debía ser alcanzar la madurez y envejecer junto a la persona amada. Últimamente pensaba mucho acerca de si él era su alma gemela. Creía que sí, pero todavía no estaba segura del todo. Le costaba interiorizar la idea de pasar con la misma persona el resto de su vida. Aunque cuando contemplaba la felicidad de personas como aquella pareja de enamorados, que bailaban como si no hubiese nadie más en aquel concierto, creía intuir que ese era el camino correcto.

		Tan fija tenía la mirada en ellos dos, que algo llamó su atención. Tuvo la sensación de que ambos le resultaban familiares. ¿Dónde los había visto antes? Clavó la vista en la mujer; una dama de figura estilizada con el cabello largo de un atractivo tono dorado. Lucía un mono pantalón en color coral que resaltaba el tono bronceado de piel. La miró a ella primero porque era a la persona que tenía de frente desde su posición; aunque la espalda del hombre, su porte, el corte de pelo y hasta su manera de moverse tampoco le eran del todo desconocidos.

		Y entonces llegó la revelación… y el shock. Aquello no podía ser posible. Miró a su vaso. Solamente había tomado dos o tres cervezas a lo largo de lo que llevaban de concierto. No era una cantidad de alcohol suficiente para estar teniendo alucinaciones. Pidió permiso a un señor muy amable que tenía al lado para usar sus binoculares; él se los cedió encantado mientras alababa la voz de Luis Miguel. Enfocó con ellos a aquella pareja que bailaba en el área VIP, y que no dejaba de hacerse arrumacos y bailar con gracia, completamente pegados el uno al otro. Y cuando los reconoció casi le da un síncope porque la imagen ampliada a través de los binoculares no mentía. No comprendía nada. Se quedó inmóvil, estupefacta y hasta palideció de la impresión.

		Jon se dio cuenta de que algo le pasaba a Grace porque había dejado de cantar y bailar para convertirse en una especie de estatua de sal con la vista perdida hacia un lugar indeterminado del fondo. Supuso que estaba abstraída porque había descubierto la presencia de Antonio Banderas —un hombre que ella admiraba mucho y del que siempre decía que era muy guapo—; el actor bailaba animadamente junto a Nicole Kimpel, su novia, en esa zona VIP hacia donde Grace dirigía la mirada.

		—¿Te ocurre algo? ¿Te encuentras bien? Parece que te ha impactado mucho ver a Banderas en persona.

		—Ya sabes que no soy mitómana…

		—Entonces has visto un fantasma.

		—O dos, Jon, o dos… Mira hacia allí —le pidió señalado un punto concreto con el dedo—. Fíjate en la pareja que está bailando de pie muy cerca de Banderas; son los que se encuentran justo a la derecha del actor español. —Fue su enigmática respuesta mientras le cedía los binoculares para que él pudiese verlos mejor a través del zoom.

		—Pero, pero… —A Jon no le salían ni las palabras, aunque tenía los ojos abiertos como platos.

		Ambos se entendieron con la mirada y se dirigieron de inmediato hacia donde sus padres atendían el concierto mientras se comían a besos. Alice fue la primera que se dio cuenta de que sus hijos estaban a pocos metros de ellos. Y le divirtió contemplar la cara de absoluto asombro de ambos. Su estupor resultaba palpable a golpe de vista.

		—Oh, oh… —exclamó divertida mientras giraba con sus manos la cara de Otto para que él también pudiese ver la expresión de absoluta incredulidad que estaban mostrando Grace y de Jon frente a ellos.

		—¿Cómo es posible que ellos dos estén aquí justo ahora? ¿Pero no iban a ir primero a la Toscana?

		—Y lo han hecho, Otto. Pero tu paso por el hospital ha retrasado considerablemente las fechas iniciales que teníamos previstas para nuestra estancia en Marbella. A estas alturas tú y yo ya deberíamos estar en Estados Unidos.

		—Tienes razón… ¿Y ahora qué?

		—Pues como dicen aquí en España… Ahora al toro, querido, al toro.

		Él tomó la mano de Alice para abandonar la zona VIP y dirigirse hacia donde se encontraban sus hijos. Cuando estuvieron cara a cara, Jon solamente pudo decir:

		—Creo que nos debéis una explicación.

		—Así es, teníamos la idea de reuniros a los cinco —a Tessa, Victoria, Henry y a vosotros dos— para contaros todo acerca de esta relación. Íbamos a hacerlo en Nueva York, tras nuestro regreso de estas vacaciones.

		—Pero el destino, una vez más —puntualizó Otto— ha cambiado nuestros planes.

		—¿¿¿Una vez más??? —preguntó Jon incrédulo.

		—Eso he dicho, sí.

		—¿Y bien? Papá, querida Alice, supongo que una mera explicación se va a quedar muy corta… —afirmó Grace cuya cara de asombro no cesaba, aunque por dentro se estaba partiendo de risa.

		¿Su padre y la madre de Otto estaban juntos? ¿Mantenían una relación? ¿Desde cuándo? ¿Acaso se querían? Por el modo en el que se miraban y abrazaban parecía que sí. Y mucho. Aquello era una sorpresa descomunal, pero de lo más agradable y hasta graciosa. Por un momento creyó ser la heroína de una comedia romántica protagonizada por los miembros de su familia y la idea le sedujo.

		—Es una larga historia —respondió su padre—. Una historia que comenzó mucho antes de que vosotros dos nacierais.

		—Y que ya no terminará hasta el último día de nuestras vidas —sentenció Alice mientras tomaba con fuerza la mano de su gran amor y sonreía a sus hijos.
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